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Desde el N° O hasta ahora hemos insistido en la necesidad de analizar y debatir temáticas
que consideramos no pueden estar sujetas a los vaivenes político-partidarios, así si hablamos
del Estado, puede discutirse su mayor o menor intervención en la economía, etc. etc, pero
nadie discute que su rol es central en la Salud, la Educación, la Seguridad y en general garan-
tizar los equilibrios necesarios para la convivencia social. Mucho menos que para eso debe ser
profesionalizado, modernizado y que la eficiencia debe ir de la mano de la eficacia y la justicia
social.

Hemos podido ver también como en estas cuestiones los distintos sectores no tienen, aleja-
dos de las contiendas electorales, diferencias tan antitéticas, como para justificar esa sensa-
ción común a todos, que del resultado de las elecciones depende que el país adopte rumbos
absolutamente opuestos. Esto pone de relieve una vez más que el verdadero problema político
en nuestro país no es una supuesta reforma política formal (listas sábanas o no, voto electró-
nico, campañas más cortas o mas largas) sino la decadencia de las estructuras político partida-
rias cuyas insalvables diferencias «discursivas», se borran hasta desaparecer en el ejercicio
concreto del Gobierno y un concepto de democracia basado en lo institucional, si funciona el
parlamento, si hay elecciones periódicas etc., y no si se construye un país con inclusión e
igualdad de oportunidades para todos, que es, la verdadera democracia.

Este número y muy probablemente el próximo está dedicado a una cuestión que conmueve
a todos cuando se revelan algunos índices y luego desaparecen ,alguien recuerda el espacio
que esta cuestión tiene en los debates electorales. En el mes de febrero los diarios de mayor
tirada dedicaron sus páginas centrales a darnos datos realmente dramáticos veamos:

50% de los alumnos repite l er. Grado.

40% de los alumnos de 6to. Grado desaprobó las pruebas de evaluación de lengua,  mate-
mática y ciencias naturales.

60% de los alumnos no termina la secundaria.

80% de los alumnos universitarios abandona estudios y del 20% que los termina el 60%
emplea más tiempo del previsto en los planes de estudio.

Esto se convino con los aplazos masivos en los ingresos a distintas universidades naciona-
les (La Plata y Rosario) con cifras escalofriantes como Astronomía (100%), Ingeniería (75%)
o Exactas (75%) en la Plata o Medicina de Rosario donde de los 3.720 inscriptos, 1.000 aban-
donan antes del ingreso, y de los que quedaron, reprobó el 67%.

Estos datos están en todos los diarios, como lo estuvo en julio del 2003 que de acuerdo a un
estudio de la UNESCO en 41 países sobre la calidad educativa, Argentina ocupó el lugar 33,
alguien puede pensar que fue superada por las potencias y es cierto pero también por Bulgaria,
Letonia, Australia, Nueva Zelanda o Fed. Rusa, países nacidos contemporáneamente al nues-
tro recién incorporados a la vida democrática.

Lo llamativo de este estudio es también que no sólo no figura ningún país latinoamericano
entre los 20 mejores sino que México, Chile y Brasil están debajo de Argentina (35°, 36° Y
37°) y que Perú aparece 41° cerrando el ranking.

Esto explica que en un estudio realizado a lo largo de dos años por especialistas del Institu-
to de  Educación Superior de la Universidad Jiao Tong  de Shangai, la Universidad de Buenos



�

�,���$��*

Aires, figura 3° entre las latinoamericanas (detrás de la Universidad Autónoma de México y la
Universidad de San Pablo).

Pero si se toma todo América no aparece en las primeras 100 (91 son de EE.UU y 7 Cana-
dienses) y en el ranking mundial ocupa el lugar 301 junto a otras cincuenta instituciones
educativas.

Hasta aquí los datos de la realidad que por su contundencia y la seriedad de las fuentes, no
deja espacio alguno para hacerse el distraído sin embargo la reacción de las «fuerzas vivas» de
la sociedad  (aquellos a los que Jauretche llamaba «los vivos de la fuerza») fue y es de absoluto
silencio, el Gobierno y la oposición debatían supuestos intentos hegemónicos o no, las cuen-
tas en el extranjera de algún ex presidente, las conductas autoritarias (casi fascistas) de algu-
nos sectores de piqueteros, de paso digámoslo, en abierto enfrentamiento con los sectores
medios que llevados por la furia postcorralito los idolatraban al ritmo de las cacerolas,
enfundados en remeras made in Taiwan con el rostro del Che o el subcomandante Marcos, en
las asambleas barriales.

Las pocas voces que se oyeron amén de comunes, «hay que exigir más», «hay que aumen-
tar el presupuesto», se dedicaron a ensalzar o demonizar a los docentes o recurrir a las frases
que se usan como justificación de todo “la culpa es de la década menemista”. Los más infor-
mados reclamaron la derogación de la Ley  Federal de Educación como causante de todos los
males, desde la baja calidad educativa, hasta la pobreza y el ausentismo.

Pasada la conmoción, otra vez el silencio, pero como en tantos otros temas graves que
hacen al futuro y que se están dirimiendo desde hace unos años a esta parte, cuando aparecen
sus manifestaciones más trágicas o dolorosas (desocupación, pueblos aislados que desapare-
cen, deterioro del ambiente, mortalidad infantil, inseguridad) todo el mundo hace diagnósti-
cos, echa culpas, por supuesto la oposición (que antes fue Gobierno) al oficialismo (que hasta
ayer era oposición), pero a nadie se le cae una idea, para el aquí y el ahora.

Como estudiante ayer y padre de estudiantes hoy, hace cuarenta años que escucho debatir
sobre la educación, supe ser cambiado de escuela, de una pública a una privada  porque mis
padres decían que al reducirse la cantidad de horas, por la aparición de un turno intermedio
(intermedio  entre el turno mañana y tarde) de clases no iba a tener una buena educación.

Supe de la aparición de la educación privada al principio mayormente religiosa, y de los
debates acerca de la educación superior. En la década del 60 viví la angustia de centenares de
padres en el mes de marzo al rendirse examen de ingreso en las cuatro escuelas nacionales
secundarias (Normal, Nacional, Comercial e Industrial) ya que acceder o no a esas escuelas
podía definir el futuro. Escuché los debates paternos acerca que el hijo fuera bachiller o perito
mercantil, ya que esto “aseguraba» emplearse al terminar quinto año y lo primero era para los
que iban a ir a la Universidad, cosa no común entre los hijos de los trabajadores.

Toda mi vida supe de críticas y debates por los programas de estudios;  tuve planes por
bimestres, por trimestres y por cuatrimestres, con exámenes y sin exámenes, épocas con recu-
peración de materias en diciembre y marzo, y épocas con una sola chance en marzo, promedio
y con seis, historias mitristas y revisionistas, matemáticas clásicas y teoría de conjuntos, etc.
etc.

En la UBA cuando ingresé a Derecho había dos planes de estudio distintos y cuando egresé
había cuatro, ingrese con examen de ingreso en 1973 y meses después se lo eliminó. Siempre
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se discutió sobre la formación de docentes y profesores, sobre el ausentismo docente, sobre la
necesidad a los mejores y mayores niveles de educación para los hijos de los trabajadores,
sobre becas y aranceles, conocí la prohibición de centros de estudiantes y la militancia masiva
de los ́ 70.

En la secundaria se notaba algo la diferencia de formación según la escuela primaria de
procedencia pero esto se remarcaba en el ingreso a la Universidad.

Como estudiante universitario, comentaba con mis compañeros como año a año, el nivel
de los ingresantes era menor, los bochazos masivos se repiten hace más de dos décadas y
como profesional viví y comenté con colegas el bajo nivel-en general- de los egresados.

Hace más de 30 años que nuestro país arrastra problemas de desocupación o subocupación
crónica y que el carecer de capacitación formal cierra cada vez más puertas, si hace cuarenta
ó cincuenta años el trabajador manual llegaba a completar la primaria, de la secundaria emergían
los empleados u oficinistas (bancarios, empleados públicos, etc.) y los universitarios soñaban
con el trabajo independiente o el puesto gerencial, esa sociedad de «m´hijo el dotor», estalló
mucho antes de la década del ´90.

En la década del 70 , todos los que incluíamos el «patria sí colonia no», cada dos frases,
vivimos con una gran alegría la llamada «crisis del petróleo», festejamos como los países
árabes ponían en jaque a las potencias occidentales con solo subir el precio del barril de
petróleo. Sin embargo de esas jornadas nacieron dos fenómenos que determinan el mundo
actual.

En primer lugar, los jeques árabes, que distaban mucho de la épica revolucionaria que
nosotros les endilgábamos, depositaron en los bancos de los países centrales (por eso de la
seguridad, vió) esa gigantesca masa de dólares que disponían partió rápidamente hacia los
países del tercer mundo bajo la forma de préstamos (por eso del «spread bancario», sabe) y
ese es el origen de las monstruosas deudas externas de hoy (releer período 1976/83, si hay
dudas).

En segundo lugar, las potencias industriales, que ya venían cuestionando la exposición a
las crisis que  generaba el esquema de dependencia de los insumos o materias primas que
suministraban los países productores, especialmente el petróleo y alimentos, se lanzaron a
una carrera de inversiones y desarrollo tecnológico que pusieron en el diccionario palabras
como informática, biotecnología, robótica etc. etc, esto no sólo agigantó la brecha con los
países menos desarrollados sino incluso definió la «guerra fría», la URSS no pudo resistir la
carrera del desarrollo tecnológico y colapso a fines de los 80 arrastrando todo el mundo socia-
lista, salvo China.

La Argentina, junto a América Latina, como Asia y ni que hablar de África perdió su lugar
en el mundo como en 1930, después de Ottawa, no encontraba una potencia a la cual atarse y
atar sus exportaciones,  se endeudó y entró en crisis a comienzos de los ´80.

Algún lector desprevenido, podrá pensar el porqué de esta digresión, ocurre que en estas
dos situaciones vamos a encontrar las respuestas a los dos grandes debates educativos.

l. En primer lugar, las grandes reestructuraciones de las economías del tercer mundo, han
tenido origen en la necesidad de obtener superávit fiscal, o al menos reducir drásticamente los
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déficit, para liberar recursos destinados a pagar las cuotas de la deuda externa. Esta pelea
fiscal por ejemplo en el caso argentino, ha visto crecer exponencialmente los gastos vincula-
dos al pago de la deuda o a financiar  reestructuraciones sistémicas (Rég. Reforma Previsional)
y a reducirse como contrapartida los demás, por ello como en la historia de la frazada corta,
para aumentar el gasto educacional hay que reducir el gasto en salud, o ambos para financiar
planes sociales. Los planes de descentralización y transferencia de escuelas y hospitales o
centros sanitarios de la Nación a las provincias, tuvieron como fundamento reducir el gasto
del Gobierno Nacional, prueba de ello es que no hay evaluación seria alguna de los resultados
a más de una década.

2.En segundo lugar los países centrales a través de los presupuestos destinados al desarro-
llo tecnológico, a partir de la Alianza Gobierno, Universidad y el Complejo militar- industrial,
con programas que parecían de ciencia ficción (guerra de las galaxias) y el desarrollo de avan-
ces generados en la exploración espacial, produjo enclaves de investigación y producción
tecnológica (Silicon Valley) que agigantó la brecha entre países ricos y pobres dando lugar a lo
que se dio en llamar, la economía del conocimiento.

Si hace décadas que se habla de “ fugas de cerebros» en las últimas dos décadas esto se
agigantó, la globalización hace hoy que la India se trabaje en una investigación, vinculada a
un proyecto desarrollado en Polonia y financiado por una firma Alemana o de EE.UU. y los
laboratorios en una babel multinacional.

Mientras esto ocurre, en un país sin un proyecto nacional como tuvo con la generación del
´80 ó entre 1945-1955, no se puede definir el rol de la educación o la investigación científica,
sin presupuestos adecuados, sin objetivos claros, sin vinculación a políticas de inclusión so-
cial y desarrollo económico, va a ser muy difícil salir de los debates estériles, me pregunto:
definir más presupuesto o no, más años de primaria o no; más posgrados o no, ¿es posible
cuando una Nación no ha definido, para qué?

Esto es sólo parte del debate, pero una parte que debe definirse aquí y ahora.

Dejo dos preguntas:

¿Los millones de desocupados, muchos de ellos con situaciones de marginalidad de años y
sus hijos, todos ellos de imposible reinserción laboral por falta de la capacitación más elemen-
tal, serán objeto de políticas de capacitación intensiva, inclusive en trabajo, o serán condena-
dos a formar generaciones de excluidos, sostenidos por planes sociales?

¿La recuperación económica y reactivación industrial, podrá perforar el techo de la falta de
mano de obra especializada sin acuerdos con el sector empresario que impliquen, por ejemplo,
la recuperación de las escuelas técnicas, que con tanto amor y emoción describieran el Dr. Luis
Pirillo en el número anterior?

Hasta el próximo número.

El Director

�,���$��*
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¿Cuál sería un primer balance de su gestión?

Los principales objetivos de los primeros meses de gestión han sido  generar las condicio-
nes básicas para que el sistema educativo argentino pueda funcionar en forma normal para
avanzar en alcanzar los 10 años de escolaridad y los 180 días de clase para todos los niños y
jóvenes argentinos. Son objetivos básicos, pero sin los cuales todas las otras intenciones
quedan sólo al nivel de la declamación.

Recordemos que la primera acción del presidente fue resolver los casos de Entre Ríos,
San Juan y otras provincias con problemas muy graves. A partir de allí, en estos diez meses
hemos desarrollado un conjunto de programas orientados a mejorar la calidad de la educa-
ción: el plan para construir 700 escuelas es el de mayor envergadura en décadas; la compra
de 3 millones y medio de libros para distribuir entre alumnos de bajos recursos duplica el
número de libros vendidos en el mercado en un año; estamos apoyando con recursos y capa-
citación docente a los mil establecimientos educativos más pobres ; becando a los 1500
jóvenes con mejores promedios que elijan la carrera docente; reorientando la matrícula uni-
versitaria hacia las carreras que consideramos importantes para el desarrollo económico
del país.

Un logro fundamental fue la sanción de la ley de los 180 días de clase. Conseguir que se
cumpla con ese objetivo es básico; los diez años de escolaridad para todos los argentinos son
obligatorios de acuerdo a lo que marca la ley, pero además es fundamental que sean diez años
de educación de calidad. Hay medidas que no se ven en el corto plazo, que no son
grandilocuentes, pero que tomamos todos los días, para mejorar la formación de los docentes
y las condiciones de trabajo en el aula.

Por la misma ley que establece un año lectivo mínimo de 180 días, el Estado nacional se
compromete a adelantar fondos coparticipables a aquellas provincias que adeuden salarios.
Cuando asumimos había varias jurisdicciones que estaban muy atrasadas en los pagos, el
caso más grave era el de Entre Ríos; una de las primeras tareas del presidente fue resolver
esas problemáticas, y a partir de ahí no hemos tenido prácticamente ningún conflicto nacio-
nal, aunque en algunas jurisdicciones hubo reclamos de docentes.

Probablemente, este sea el primer año desde la recuperación de la democracia en el cual
no hemos tenido que soportar algún paro nacional. Esto se debe, en parte, a que el gobierno
nacional ha cumplido estrictamente con el pago del incentivo docente. Siempre se planteó la
educación como una variable de ajuste, y siempre se le quitaba, antes de fin de año, presu-
puesto a Educación. Este año tenemos un nivel de ejecución inédito del presupuesto, y un
incremento del 30 por ciento del presupuesto global del Ministerio respecto del año pasado.
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¿Cuáles son las condiciones para mejorar la calidad educativa?

La primera de ellas es que el Estado reasuma su rol indelegable en torno a la conducción
y el sostenimiento del proceso educativo. La segunda condición es que los actores educativos
participen en la concertación de las políticas y estrategias llevadas adelante para recuperar
la educación y se comprometan en su aplicación. La tercera de las condiciones es que el
conjunto de la comunidad asuma su responsabilidad en el apoyo a los docentes y al trabajo
realizado por las instituciones educativas.

Las tres son imprescindibles, hay una de estas condiciones que es decisiva porque posibi-
lita las otras: se trata de la acción consecuente por parte del Estado en dirección para mostrar
con hechos concretos que la educación es la estrategia central para construir un nuevo mode-
lo de desarrollo, en el que confluyan el crecimiento con la justicia social.

Si desde el Estado no demostramos con  acciones nuestra decisión de priorizar la educa-
ción, no tendremos la autoridad suficiente para lograr convocar al conjunto de los actores
sociales a la epopeya del mejoramiento de la educación. Por supuesto, la magnitud de la
crisis económica hace que los recursos disponibles no sean inmediatamente suficientes; pero
deben aumentar en forma sostenida para poner de manifiesto el interés del Estado en jerarquizar
las instituciones educativas.

¿Cuál es su opinión sobre la existencia de un Ministerio de Educación Nacional?

El Ministerio tiene varias e importantes funciones. Primero, concertar una política edu-
cativa nacional con las provincias, los sindicatos docentes, los medios de comunicación, los
organismos de financiamiento internacional.

Segundo, evaluar la calidad de la educación y los datos acerca de la incorporación de
matrícula educativa en todo el país.

Tercero, compensar la desigualdad en base a esas evaluaciones y apoyar principalmente
a las jurisdicciones y las escuelas que tienen situaciones más deficitarias.Cuarto, desarro-
llar en las provincias programas de innovación pedagógica, principalmente las vinculadas a
la incorporación de nuevas tecnologías.

Quinto, apoyar la formación docente focalizando en la necesidad de capacitar a los
capacitadores de todo el país.

¿Qué opinión le merece el estudio de la UNESCO sobre 41 países, acerca de la calidad
educativa donde la Argentina  quedó entre los nueve peores?

Estos estudios internacionales hay que tomarlos con cuidado por que comparan situacio-
nes muy diferentes. Por ejemplo no toman en cuenta las condiciones socioeconómicas de los
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niños que van a la escuela, las cuales son muy diferentes en los casos de los países latinoa-
mericanos que en los Europeos.

En nuestro caso hay que señalar el fuerte impacto que tuvo la crisis sobre la escuela. Esta
ha sido la única institución pública que, durante el último período de aplicación de políticas
expulsivas y de exclusión, intentó integrar a los niños y jóvenes que fueron víctimas de
marginación. En este esfuerzo integrador, la escuela frecuentemente debió dejar de lado su
función pedagógica para dedicarse a la atención de sus necesidades básicas. No nos puede
extrañar, entonces, que como resultado de estos procesos hoy nos encontremos con un siste-
ma educativo con profundas falencias. En este punto la comparación internacional nos ayu-
da a comprender la dimensión del problema. La desarticulación entre los sistemas provincia-
les y entre los distintos niveles de la educación; las altas tasas de deserción y repitencia; el
incumplimiento de la obligatoriedad de 10 años de educación básica; los serios problemas de
calidad, en particular en la educación media; el deterioro de las condiciones de formación y
trabajo docente; el fuerte porcentaje de abandono en la Universidad; y el escaso nivel de
financiamiento son algunos de los indicadores que dan cuenta del problema que enfrenta-
mos.

¿Cuál es su opinión de la leyes implementadas en la década del 90:  Ley Federal de
Educación y la Ley de Educación Superior?

El principal problema fue la transferencia de las escuelas a las jurisdicciones sin los
recursos necesarios. Si bien la inversión aumentó, fue en forma desigual.

En muchas provincias bajó la calidad, porque tenían más alumnos pero, en comparación,
menos recursos. El salario real del docente bajó. Esas desigualdades generaron el principal
problema que tenemos ahora en la Argentina: hay 24 jurisdicciones con 24 sistemas educa-
tivos diferentes, y cada uno en condiciones desiguales con relación al otro. Hay jurisdiccio-
nes donde los chicos egresan sabiendo casi el doble que los de otro lugar. La aplicación de
las Leyes hay que estudiarla jurisdicción por jurisdicción, por que fue aplicada en forma
muy desigual. En cada lugar hay que analizar las transformaciones a realizar para permitir
el mejoramiento de la calidad de la educación.

¿Cómo debería funcionar un sistema de evaluación de Calidad Educativa, y cuál sería
el rol de la Nación en el mismo?

La tarea del Ministerio de Educación no es sólo evaluar la calidad en todo el país, para
ver cuánto aprenden los chicos, sino apoyar, después, a aquellas provincias que muestran
problemas más serios. Apoyarlas con políticas pedagógicas, educativas y de capacitación
docente, pero también con la aplicación de políticas sociales. La evaluación de la calidad
está jugando un rol fundamental en la estrategia general del Ministerio. Es una de las herra-
mientas que permitirá elaborar los logros de aprendizajes esperados por los niños de todo el
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país. Apostamos a la homogeneidad de la calidad a partir de fijar parámetros precisos acerca
de lo que todos los alumnos argentinos deben aprender en la misma cantidad de años, inde-
pendientemente de la estructura educativa que cada provincia ha desarrollado.

¿Cuál es el rol del Ministerio de Educación en el diseño de las políticas universitarias?

El Ministerio de Educación puede ayudar de muchas maneras: impulsando políticas de
becas inscriptas dentro de acciones orientadas a la retención estudiantil; señalando –median-
te becas u otras acciones positivas- cuáles son las carreras prioritarias para el modelo de
desarrollo económico nacional; mejorando las ofertas académicas; y asistiendo a quienes
buscan ingresar a la universidad pero poseen una formación deficiente que los coloca en
desventaja.

En este sentido, los programas de articulación de las universidades con las escuelas me-
dias son un paso importante. La mayor deserción ocurre durante el primer año de la univer-
sidad y es, en gran medida,  consecuencia de la poca preparación secundaria y la desarticu-
lación entre los dos niveles. Como aporte a la orientación vocacional estamos impulsando
políticas de articulación entre las universidades, que permitan una mayor movilidad de los
estudiantes entre las distintas carreras, a fin de ayudar en la selección de la más adecuada a
la vocación de cada uno. Pero el rol principal del Ministerio es  definir un rol estratégico de
las Universidades Nacionales en dirección a construir un país más productivo y más iguali-
tario socialmente. Cuando no existía un modelo productivo, era imposible que el Estado
tuviera autoridad para marcar un rumbo para las Universidades. Hoy en día esto es posible
y por ello las Universidades han respondido mayoritariamente en forma positiva
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Hoy se da una situación que realmente nos hace sentir orgullosos, mas allá de sus incur-
siones en distintos espacios políticos de la Ciudad de Buenos Aires, los cuales los han lleva-
do a ocupar una banca en la Legislatura, se da el caso de tres compañeros Diputados que han
tenido mucho que ver con la Capacitación de nuestro gremio, es el caso de:

Rodrigo Herrera Bravo, Legislador por Compromiso para el Cambio, quien fuera Direc-
tor de la Licenciatura en Turismo convenio entre UPCN y la UNLA, Juan Manuel Velazco,
Legislador por el partido RECREAR, que hasta hace muy poco tiempo fue titular de dos
catedras en el CENS N° 11, en la Tecnicatura Superior en Administración Pública y la
Diputada Marina Pérez, del Partido de la Ciudad, que gracias a un gran esfuerzo, se ha
recibido este ultimo año como Técnica Superior en Administración Pública, todos en un
marco de camaraderia y mas alla de sus ideales politicos cursaron y dieron docencia en
nuestro Centro de Capacitación de la calle Viamonte 869, a continuacion sus experiencias :

UNA ALIANZA ENTRE LA UNIVERSIDAD Y EL TRABAJO

La formación profesional en materia de turismo a un nivel universitario es muy reciente
en nuestro país y, en particular, en la Ciudad de Buenos Aires. Su desarrollo comenzó a
darse a partir de la iniciativa de las universidades privadas, que advirtieron con rápidos
reflejos el crecimiento de la actividad.

Los años ´90 marcaron el comienzo del boom del turismo como actividad económica,
pero encontró al sector poco preparado para enfrentar el desafío. Floreció la oferta académi-
ca privada tanto de nivel terciario como universitario, pero fue recién en el 2000 cuando una
universidad pública del Área Metropolitana de Buenos Aires tomó la estratégica decisión de
crear una Licenciatura en Turismo.
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Por Rodrigo Herrera Bravo
Diputado de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

Fue Director de la Licenciatura en Turismo de la Universidad de Lanús
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La decisión de la Universidad Nacional de Lanús fue sin duda original, pero además fue
innovadora, porque cambió sustancialmente el enfoque educativo sobre el turismo.

La formación existente en el mercado se basaba en una concepción del turismo como
actividad de ocio y esparcimiento, enfatizando en contenidos de geografía, historia o historia
de la cultura. La UNLa entendió al turismo como una actividad productiva, generadora de
empleo y de riqueza, y que como tal necesita de buenos gestores y administradores. Por eso
a los contenidos clásicos sumó administración, marketing y otras disciplinas propias de la
operación del mercado. Y por eso buscó rápidamente una asociación con distintos sectores
del trabajo.

El convenio celebrado entre la Unión del Personal Civil de la Nación y la Universidad
Nacional de Lanús se enmarcó en este concepto, y la experiencia fue altamente provechosa
desde el punto de vista institucional, y puedo decir que también desde lo personal. El inter-
cambio entre trabajadores del Estado y alumnos provenientes de otras actividades redundó
claramente en beneficio de todos, y sin duda seguiremos llevando adelante iniciativas en
común.

RECUERDOS DE LA DOCENCIA

Fui docente del CENT N° 12 durante casi 6 años.

Durante ese tiempo estuve al frente de las cátedras de Matemática y Técnicas de la Orga-
nización correspondientes al 2do. año de la carrera de Técnico Superior en Administración
Pública y colaboré con el dictado de otra materia del mismo año denominada Formulación y
Evaluación de Proyectos.

Recuerdo la pasión y el entusiasmo con que los alumnos de la carrera, la mayoría de ellos
trabajadores de la administración pública nacional, participaban de las clases y aprovecha-
ban lo que era, para muchos, una segunda oportunidad de titularse para crecer en su carrera.

Recuerdo también con mucho cariño el esfuerzo que ponían en la medida que redescu-
brían sus habilidades para el aprendizaje y la investigación.

Lamentablemente tuve que renunciar a mis horas cátedra en el Centro cuando fui desig-

Por Juan Manuel Velazco
Diputado de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires por el Partido Unión para Recrear Buenos

Aires. Fue Titular de las cátedras de Matemática y Técnicas de la Organización
en la Tecnicatura Superior en Administración Pública, y ex Subsecretario

de Relaciones Laborales del  Ministerio de Trabajo de la Nación

+�$��$�>�����5���$ �����4����� ��,��
$�=�?�,�$� 	�=���



!'

nado Subsecretario de Relaciones Laborales del Ministerio de Trabajo de la Nación en el año
2001.

Hoy como Diputado de la Ciudad pienso en el acierto de la Unión del Personal Civil de la
Nación (UPCN) cuando ideó e impulsó con tenacidad y persistencia esta carrera para que el
personal del Estado tuviera la oportunidad de capacitarse y de acceder a conocimiento, habi-
lidades y titulaciones que les permitiera mejorar su desempeño en su tarea cotidiana, hacien-
do un aporte invalorable a aumentar la eficacia y eficiencia del Estado.

Comprometo mi esfuerzo para que el personal de planta permanente de la Ciudad de
Buenos Aires pueda contar a la brevedad posible con su escalafón y con su capacitación,
entendida hoy como un derecho del trabajador, así como pueden disfrutarlo los trabajadores
de la Administración Pública Nacional gracias al esfuerzo y el compromiso de su organiza-
ción sindical.

UNA CARRERA PARA HACER UNA ADMINISTRACION EFICIENTE

Tengo una larga trayectoria participando en organizaciones vecinales, trabajando por una
ciudad mejor. En los comienzos de la década del noventa organicé y presidí la “Asociación de
Comerciantes de la Galería Estación Once”, que luego se convirtió en la “Unión Vecinal de
Once”, que fuera integrada por comerciantes y vecinos.

La lucha permanente por mejorar la calidad de vida del barrio nos llevó a recorrer los
despachos de los (por esa época), intendentes y concejales, jefes policiales y diputados, lo-
grando avances o retrocesos, según fueran las autoridades, pero eso sí, nunca bajamos los
brazos. Estamos convencidos  que la participación nos permite opinar y estar en las decisio-
nes que nos afectan.

De todos modos, creo que  los temas fundamentales que afectan al vecino como seguri-
dad, basura, venta callejera,  aún están pendientes de solución.

En el año 2000 comencé a trabajar en la Legislatura, concretamente en la Dirección
General de Gestión y Participación Ciudadana y allí se despertó mi inquietud por el trabajo
de la Administración Pública. Me comentaron de la carrera terciaria que se dictaba en la sede
de Capacitación de U.P.C.N. y me inscribí en la de Técnico Superior en Administración
Pública.

Por Marina Pérez
Diputada de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires

por el Partido de la Ciudad y Técnica Superior en Administración Pública.

+�$��$�>�����5���$ �����4����� ��,��
$�=�?�,�$� 	�=���



!�

Debo destacar que comencé la carrera sin pensar hasta cuando seguiría, pero la calidad
de los profesores y profesoras despertaron mi interés por el estudio.

Un párrafo aparte merece el grupo de alumnos. Provenientes de las diversas estructuras
de la Administración Pública, pero con las mismas inquietudes, formamos una verdadera
cofradía y todos con una misma inquietud, compartida con los profesores: -Hacer una Admi-
nistración  eficiente.

Con todo eso, muchos de nosotros, por razones personales, de trabajo, económicas, de
enfermedad o de viaje, en algún momento estuvimos a punto de dejar el estudio, pero siempre
había alguien que nos  pasaba los apuntes, un resumen o se acercaba a explicarnos esa
materia que nos resultaba tan difícil.

Y así llegamos al ansiado título: ya somos Técnicos en Administración Pública ! Y vamos
por más! Ahora nos inscribimos para cursar la Licenciatura, porque estamos convencidos de
que la capacitación no solo  abre las puertas del futuro, sino que nos ayuda a crecer y a
mejorar la gestión de la cosa pública.

Integro las comisiones de Seguridad, Descentralización y Relaciones con la Comunidad, 
Cultura, y Turismo y Deportes.

En Descentralización trabajamos, junto a los vecinos, para elaborar las bases de la futura
Ley de Comunas, la cual les permitirá participar de las decisiones fundamentales de su
barrio. En la Comisión de Seguridad, de la que soy vice-presidenta, discutimos la reforma
del Código Contravencional, que es un reclamo permanente de los vecinos.

En lo que se refiere a Cultura, nuestra tarea actual está focalizada en protección y recupe-
ración del Patrimonio Histórico, tanto en lo que serefiere a edificios como a documentación,
incluyendo el rescate de las bibliotecas , cuyas colecciones  guardan la memoria de nuestra
sociedad.

Las Comisiones, si bien tratan las leyes de la ciudad, representan  solo una de las tareas
del legislador.

En mi caso puntual, partiendo de la decisión de tener  un despacho de puertas abiertas,
gran parte del  tiempo lo ocupo en atender a la gente que se acerca buscando solución a sus
problemas, que nos alcanzan denuncias, nos plantean necesidades, y muchas veces también
nos acercan soluciones.

Considero ésta la tarea más importante a realizar desde mi lugar de diputada: escuchar al
vecino, contenerlo, razonar con él y sobre todo, dar explicaciones cuando una tarea no ha
sido resuelta satisfactoriamente.

Debemos pensar que nosotros estamos rindiendo examen permanentemente y que la so-
ciedad toda va a juzgar nuestro trabajo. Por lo tanto debemos ser sinceros, cumplir lo que
prometemos y especialmente, trabajar con dedicación para que esta ciudad, nuestra querida
Ciudad de Buenos Aires, vuelva a ser una ciudad vivible, orgullo de todos los argentinos
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“Todos los habitantes de nuestra Patria deben tener garantizado su derecho a acce-
der a una educación de alta calidad. Esa es una prioridad central. Deben contar con esa

garantía independientemente de su origen social y de su lugar de nacimiento”

(Dr. Néstor Kirchner, Presidente de la Nación, Discurso
ante la Asamblea Legislativa, Buenos Aires, 1 de marzo del 2004)

La visión que expresan estas recientes palabras del Presidente Kirchner orientaron desde
su inicio hace nueve meses, el actual proyecto educativo nacional que anima el Ministerio de
Educación Ciencia y Tecnología de la Nación. No es un desafío simple ni fácil de realizar.
Existen al menos dos condicionamientos y limitantes estratégicos que debemos afrontar. Uno
de ellos es la reformulación del rol del Estado nacional en general y del Ministerio de Educa-
ción en particular. El segundo lo constituyen las dramáticas condiciones sociales que hacen
de contexto a la tarea escolar.

En el mismo discurso citado, el Sr. Presidente diseñó una imagen nueva del Estado que se
caracteriza por un rol activo y compensador. Pide el Presidente “un Estado puesto a la
cabeza de la reparación de las desigualdades sociales”. El desafío será  realizar este rol
respetando el nuevo lugar que se ha dado el Estado Nacional en el escenario educativo del
país. Se ha establecido un diseño federal de sistema educativo con una gestión descentraliza-
da a cargo de los estados provinciales y de la ciudad autónoma de Buenos Aires. No desea-
mos volver al arcaico sistema educativo centralizado que gestionaba miles de escuelas desde
escritorios que decidían en la lejanía de la Capital Federal. Reafirmamos esta nueva organi-
zación federal y descentralizada pero ¿cómo liderar y gestionar un cambio, cómo afrontar la
problemática educativa actual sin tener una intervención directa? El Ministerio de Educa-
ción, Ciencia y Tecnología  se encuentra en plena tarea de reconstruir y recrear su nuevo rol.
Este rol se define como un nuevo diseño de la relación con los Estados provinciales y la
Ciudad Autónoma de Buenos Aires.

Desde la Secretaría de Educación hemos propuesto ciertos parámetros de calidad para
esta relación Nación-Provincias, traducidas en algunos  vínculos: un vínculo de coafirmación,
de conducción, de enlace y  de expansión.

Llamamos coafirmación a la relación con las jurisdicciones que consolida y no amenaza
ni invade su espacio de autonomía. Queremos tener una relación respetuosa con las provin-
cias. El respeto se expresa en el conocimiento y la valoración de la tarea que se viene reali-
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zando en ellas. El respeto se concreta, también, en abrir la participación para el diseño y
ejecución de las políticas nacionales.

Cuando pensamos, en segundo lugar,  en una relación de conducción reafirmamos el
papel que le cabe a este Ministerio de producir y conducir un proyecto educativo nacional. El
Ministerio de Educación está llamado a liderar ese proyecto educativo nacional construyen-
do una visión del futuro común deseado en educación que sea lugar de convocatoria  y
construya la unidad del sistema.

En tercer lugar, cuando hablamos de un vínculo de enlace pensamos en el desarrollo de
una red horizontal de cooperación educativa en Argentina. No queremos seguir alentando
una relación radial con el centro de jurisdicciones que no interactúan entre sí. Queremos
favorecer el intercambio horizontal, los acuerdos, el apoyo mutuo entre las jurisdicciones.
Para ello hemos comenzado ya a realizar encuentros regionales con los Ministros Provincia-
les, en las cinco regiones geográficas del país: compartir recursos humanos, información,
recursos materiales, proyectos innovadores, reflexionar juntos, caminar en la misma direc-
ción es el objetivo de este trabajo de enlace cooperativo. Este intercambio es, simultánea-
mente,  una de las respuestas que el Ministerio genera para compensar las enormes desigual-
dades regionales que muestra el mapa educativo argentino.

Finalmente hablamos de un vínculo de expansión. Argentina quiere integrarse al mundo y
a la sociedad del conocimiento que está desplegándose globalmente. Pero deseamos “una
sociedad del conocimiento que tenga por ideal la inclusión plena del ser humano”1 . Esa
integración con equidad es nuestra responsabilidad primaria. El Poder Ejecutivo Nacional es
el representante legítimo del país entero en las relaciones internacionales. Ofrecer posibilida-
des de cooperación internacional, el contacto con expertos de otros países, describir el estado
de la cuestión educativa en el mundo, abrir caminos y el acceso a recursos internacionales
expandiendo el contexto de los problemas educativos locales es una parte importante de
nuestra función específica.

El segundo limitante que nos enfrenta a la hora de  realizar el sueño educativo es el
condicionamiento social y económico. Argentina vive una de sus situaciones sociales históri-
camente más dramáticas. La caída de los indicadores sociales ha sido violenta y masiva. La
pobreza no ayuda a la educación. La pobreza dificulta la educación. La escuela es una
oportunidad decisiva para que el futuro no reproduzca la desigualdad de origen en millones
de niños y jóvenes argentinos.

El Ministerio de Educación no se ha quedado en la descripción de la dramática situación
social. Se produjeron hechos y están en marcha programas intensos de intervención. Nom-
braremos algunos:

· 180 días de clase en todo el país.

· Incremento del 20% el presupuesto educativo.

· Construcción de 700 nuevas escuelas distribuidas en todas las jurisdicciones del país.

���������	�
���
����
����

�*�	� �#@��,��*��	� �84�*,�,��,45���7� 	�=���



!�

· Programa de provisión de recursos materiales y asistencia pedagógica a las 1000
escuelas más pobres de la Argentina.

· Distribución de 350.000 becas a jóvenes estudiantes para que continúen y terminen sus
estudios secundarios.

· Distribución de 3.500.000 libros en todas las escuelas públicas de la Argentina.

· Programa “Elegir la docencia” que  destina 1.500 becas  a estudiantes de altas
calificaciones del nivel medio para incentivar la elección de la carrera docente.

· Compra de 8500 computadoras a las escuelas, primera etapa de una distribución
de 40000.

· Programa 200 Institutos Superiores de Formación Docente

· Priorización de la Educación de Jóvenes y Adultos

Estamos en marcha; sin embargo, sentimos que recién vamos dando los primeros pasos
para ascender la empinada pendiente de la desigualdad educativa. Queremos que la educa-
ción vuelva a ser un pasaporte de movilidad social ascendente. No estamos comenzando de
cero. La escuela argentina tiene una rica y válida historia previa. Nuestros docentes realizan
numerosas experiencias educativas válidas y muchos de ellos están comprometidos íntegra-
mente con el aprendizaje de sus alumnos y alumnas. También la historia de este Ministerio
Nacional tiene mucho para rescatar. No queremos desestimar las acciones realizadas por
quienes nos precedieron, ni  el saber de nuestro personal técnico y administrativo.

Una memoria respetuosa del trabajo colectivo es el mejor alimento para reanimar la espe-
ranza social �
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Al comienzo de cada año lectivo se renueva el debate acerca de la crisis de la escuela
argentina, centrandola principalmente sobre la escuela secundaria.

Creemos que es necesario enmarcarla en el conjunto de un sistema educativo que presenta
un deterioro acorde con 1o ocurrido en el país en los largos últimos años de su historia. Como
bien lo señalaba a fines de 2001 el distinguido economista Presidente de la Academia Nacio-
nal de Ciencias Económicas, Julio H. G. Olivera, en su concepción de la educación como
bien público: «La actual recesión no es un retroceso coyuntural, que en virtud de la ley
inherente a las oscilaciones cíclicas haya de ser seguido de manera indefectible por una fase
ascendente de la actividad económica interna. No es una alteración transitoria del equilibrio
sino una deficiencia crónica, una debilidad estructural, destinada a persistir mientras no
alcance la oferta de bienes públicos el nivel indispensable para la plena utilización de los
recursos productivos».

La sociedad argentina es periódicamente sacudida ante la información, profusamente
difundida por los medios de comunicación, acerca del fracaso de aspirantes a la universidad
en las instancias de admisión, en porcentajes desmedidos. La articulación entre los dos nive-
les de enseñanza es puesta en cuestión, sin detenerse a considerar el tema desde una postura
de conjunto.

Bienvenido el debate, entonces, pero con la salvedad de que no se trata de buscar culpa-
bles -habitualmente el hilo se corta por lo más delgado-, sino de iniciar o continuar una
discusión a fondo acerca de causas y consecuencias en un tema que por cierto incumbe a toda
la sociedad argentina.

Como educadores, lo primero que nos tiene que preocupar es hacer a los alumnos
victimarios de una situación que reconoce causas complejas y en la que la responsabilidad
mayor es la de los adultos con poder de decisión.

Sin embargo, la opinión pública, los medios y aun algunos especialistas en la materia
insisten en la culpabilidad; es así que alumnos y docentes que no se esfuerzan lo suficiente en
el cumplimiento de sus tareas aparecen como los responsables de estos repetidos y resonan-
tes «fracasos».

Es necesaria una valoración precisa del contexto y condiciones de la enseñanza y, en este
marco, de sus resultados. Me permito poner en tela de juicio considerar «fracaso» al resulta-
do de una evaluación que no está enmarcada dentro de un proceso educativo entendido como
un todo, en el que la evaluación es sólo una parte, por cierto importante, del proceso y que, en
todo caso, apunta sólo a dar cuenta de una serie de conocimientos adquiridos por vías diver-
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sas, en un sistema educativo heterogéneo y fragmentado sin líneas generales orientadoras de
aquellos resultados que se desea alcanzar.

Esto nos lleva necesariamente al cuestionamiento de la reforma educativa concebida en la
Ley Federal de Educación, como así también al proceso de descentralización que ha subdivi-
dido a nuestro país en regiones de diferente rango desde el punto de vista educativo, de modo
tal que la mencionada reforma no ha sido sino un muy costoso fracaso.

Sin entrar en estas líneas a considerar el complejo proceso de la evaluación en todas sus
facetas, que incluyen la necesidad de que éste recaiga sobre el conjunto de los actores del
sistema y no sólo sobre sus eslabones más visibles -y más débiles-, deseo enfatizar en la
necesidad de abordar esta cuestión con una visión sistémica y apuntar por lo tanto a solucio-
nes que contemplen el fondo del problema.

Uno de los pilares de este abordaje lo constituye el financiamiento educativo, en el que la
enorme distancia entre los recursos asignados y los necesarios atenta no sólo contra la cali-
dad del sistema actual sino que muestra la perspectiva de un plantel docente desactualizado
y envejecido, ya que las remuneraciones percibidas no posibilitan la imprescindible capacita-
ción permanente ni estimulan a los jóvenes -aun a aquellos que sienten vocación por la
docencia- a ingresar a esta carrera.

Tomemos como ejemplo un profesor de enseñanza secundaria de la Ciudad Autónoma de
Buenos Aires, profesional con estudios terciarios o universitarios con una antigüedad pro-
medio de 15 años. Este percibe alrededor de $ 1.000 mensuales, por 30 horas semanales de
clase al frente de cursos de 35 a 40 alumnos con las difíciles problemáticas de la adolescen-
cia; a esto debemos agregar las horas destinadas a la preparación de clases, la corrección de
tareas y evaluaciones, las reuniones de coordinación requeridas en los establecimientos, más
el tiempo -y el gasto- dedicado a los traslados a las distintas escuelas en las que se desempe-
ña. ¿Es razonable y justo exigirle capacitación a su cargo? ¿es descabellado pensar que el
tiempo imprescindible para esa actualización debería ser considerado parte de su trabajo y,
por lo tanto, retribuido?

Por esto insisto en la necesidad de considerar estas cuestiones apuntando al sistema edu-
cativo en su conjunto, con énfasis en los aspectos esenciales de su financiamiento y en la
concepción de la educación como un bien público que el Estado debe proveer para atacar el
mal principal que nos acecha: 50 % de nuestra población bajo la línea de pobreza es también
la amenaza cierta de la pobreza cultural. No podemos ni debemos aceptar ninguna de estas
caras de la pobreza. Pero no basta con una mirada endógena. En realidad, muchos de nues-
tros problemas son comunes a otros países de América latina. La etapa actual de desarrollo
del sistema capitalista plantea graves desafíos, directamente vinculados con las aspiraciones
de paz, participación política, equidad social, y progreso cultural y material de los pueblos
de los países en desarrollo.

Este pensamiento latinoamericano nos atraviesa desde los inicios de 1918, cuando un
grupo de jóvenes estudiantes en Córdoba lanzó su Manifiesto Liminar. Su mirada visionaria
iba más allá: querían que la universidad formara parte de un movimiento social que colocara
al pueblo como protagonista de un proceso de cambio basado sobre la justicia y la democra-
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cia. Como dijo Deodoro Roca «reforma universitaria es lo mismo que reforma social».Tanto
es así que el Manifiesto en América latina fue leído como un mensaje de profunda reforma
social. Lo fue en el Paraguay, en Chile, en Bolivia, y especialmente en el Perú donde dio
nacimiento a un partido político, el APRA, que concentró la inteligencia de ese país dando
marco a la influencia de hombres como Víctor Haya de la Torre, Luis Alberto Sánchez y José
Mariátegui. Hoy, en los comienzos del nuevo siglo, el panorama local y latinoamericano
presenta situaciones inéditas y altamente preocupantes.

A la luz del progreso científico, la globalización de la economía y el formidable avance de
las comunicaciones y la tecnología, se origina una brecha entre los países de nuestra región
y los países desarrollados, prácticamente imposible de salvar. América Latina no sólo ha
tenido décadas perdidas sino décadas de retroceso.

En los esfuerzos de los países para adaptarse al nuevo escenario mundial se sacrifica lo
más importante que tienen, su gente, y se carga sobre sus espaldas el peso de una deuda
externa que condiciona por su monto y características toda política de inversión social que
apunte al desarrollo sustentable.

Hoy nuestra misión es trabajar para generar igualdad de oportunidades, equidad en la
distribución del ingreso y la conservación de una identidad propia, aun en un escenario de
globalización y de presencia omnipotente de un país que intenta transformarse en el gran
centinela del mundo.

Estamos convencidos de que sin rebeldía, sin trasgresión y, sobre todo, sin el convenci-
miento de que existen otros caminos por recorrer que no pasan por la miseria y la desespe-
ranza, poco o nada haremos.

La constitución del pensamiento latinoamericano es un proceso inacabado e inacabable,
aunque con pasos o hitos claves, como señala el chileno Devés Valdés. Estos permiten am-
pliar el espacio de lo que se consideraba pensamiento latinoamericano y plantean la posibili-
dad de leer la realidad de la región desde la historia de las ideas que la atraviesan y analizarla
desde las múltiples facetas que la constituyen.

Una de las falsas antinomias subyacentes en los planteos de los exponentes del pensa-
miento único ha sido la de oponer identidad nacional a modernidad. Aldo Ferrer viene desa-
rrollando el concepto de densidad nacional, que resulta particularmente relevante en cuanto
inclusivo del desarrollo sostenible, la equidad en la distribución del ingreso y la cohesión
social.

Es necesario enfatizar el papel de la educación en este proceso: el Estado debe garantizar
el acceso de todos los habitantes a las distintas instancias del sistema, entendido éste como un
continuo en el que prime la concepción de la capacitación permanente. Si el bien público de
la educación no es prioridad nacional, no lograremos un país que crezca y que distribuya
equitativamente el fruto de este crecimiento entre todos los argentinos
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Algunas consideraciones
Cuando alguien piensa en las funciones de un sindicato como actor social, remite sus

ideas a la defensa de los derechos de los trabajadores, en tanto trabajadores, desligándolo de
alguna manera del ciudadano y, en algunos casos, podría pensarse que colectivamente las
organizaciones de trabajadores, los sindicatos, nada tienen que ver con el resto de la socie-
dad.

Sin embargo, para los dirigentes sindicales, nada esto parece estar más lejos de la reali-
dad. Para estos dirigentes la situación que visualizan es muy distinta a la percepción de esa
parte de la sociedad; y tal vez ese pensamiento en ocasiones generalizado de la sociedad este
fundado en algunos hechos reales y en otras oportunidades sea consecuencia de  campañas
publicitarias que generalmente ocultan intereses inconfesables.

En efecto,  la dirigencia sindical trabaja desde hace muchos años por derechos de los
trabajadores como el de asociarse, el de huelga y el establecimiento de la negociación colec-
tiva. Y estas constituyen, sin duda sus principales herramientas para el logro de sus objeti-
vos; pero sin embargo hay uno que por su relevancia es en el que queremos desarrollar
algunas reflexiones ya que quizás es el menos conocido por la sociedad en su conjunto: la
negociación colectiva.

La negociación colectiva del sector público
La negociación colectiva no es nada más ni nada menos que el producto de la negociación

como pares entre la parte empleadora, en nuestro caso el Estado y los trabajadores organiza-
dos, o sea los sindicatos. Ya en el año 2000 se firmó el primer Convenio Colectivo de Trabajo
del Sector Público, tema al cual nos hemos referido en múltiples oportunidades. Pero hoy
deseamos hacer una referencia a algunos aspectos de la misma ya que las consideramos
relevantes para desarrollar el tema en cuestión. Y estos aspectos tienen que ver con el modo
de ascender, de acceso a las distintas posiciones en el Estado y consecuentemente a los
mayores salarios.

Carrera administrativa, evaluación y capacitación

En efecto, hoy gracias a la participación sindical en las reformas del Estado realizadas y
con el instrumento fundamental del convenio colectivo de trabajo existe una carrera adminis-
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trativa basada no en el transcurrir del tiempo, la antigüedad, sino en la evaluación del desem-
peño del empleado y del incremento de su formación profesional o laboral a través de planes
de capacitación brindados por el Estado y por el sindicato asociado estratégicamente a uni-
versidades tanto estatales como privadas en donde ha sido posible discutir y consensuar
planes de estudios, cuerpo docente, programas, etc.. Y, en este punto, en la capacitación, el
gremio desarrolla un papel muy significativo al poder articular, como ningún otro actor
social, la demanda de los trabajadores con la oferta (una oferta en muchos casos fragmenta-
da, atomizada y sin planificación central); principalmente adecuando y mejorando esta últi-
ma en función de las necesidades de los trabajadores las que indudablemente están relaciona-
das a las políticas fijadas por el Estado, contribuyendo, de este modo, significativamente al
desarrollo de la estructura de gestión del Estado.

 Los agentes del cambio y los servicios de calidad

Y es esta capacitación de los trabajadores la que esta transformado a estos en verdaderos
agentes del cambio que se viene produciendo, sin prisa pero sin pausa, en el sector público
nacional que cada vez está más orientado hacia la eficacia y la eficiencia en la búsqueda de
la calidad del servicio.

Calidad del servicio que se expresa en dos planos, uno hacia adentro, hacia los trabajado-
res, expresado en mejores condiciones y medio ambiente de trabajo, igualdad de oportunida-
des y de trato, mayor capacitación, carrera administrativa, mejores salarios, etc. Y otro
relacionado a la mejora en los servicios prestados por el Estado a la sociedad en su conjunto.

Conclusión

Por lo expuesto, y para finalizar, podríamos decir que el sindicato a través de su principal
herramienta, la negociación colectiva de trabajo del sector público, se está transformando en
un actor social cada vez más relevante en cuanto a su contribución al desarrollo de la estruc-
tura de gestión de Estado y respecto de la construcción de valores prioritarios tanto para los
trabajadores como para la sociedad en tanto usuarios de los servicios prestados por el Estado
o de los que es responsable como la solidaridad, justicia social, la gobernabilidad democrá-
tica, etc. y, por lo tanto, relacionándose más positivamente con los intereses de la comunidad
a la cual pertenece y esto parecería ser una buena noticia para todos �
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¿Dónde está la vida que perdimos viviendo?
¿Dónde está la sabiduría que perdimos en el conocimiento?

¿Dónde está el conocimiento que perdimos en la información?

“Los Coros de la Roca” T. S. Elliot

INTRODUCCIÓN

Reflexionar sobre la educación en la Argentina sigue siendo una asignatura pendiente.
Quizás porque aún están pendientes de solución la mayoría de los problemas que la involucran,
quizás porque durante años se ha insistido en buscar “soluciones técnicas” para enfrentar
una cuestión que exige inevitablemente el debate sobre una pregunta que no es ni política, ni
sociológica, ni didáctica, sino esencialmente filosófica.

1. Tenemos un problema

Nadie que tome contacto con nuestro sistema educativo, sea como alumno, sea como
docente, sea como padre puede dejar de percibir que ̈ tenemos un problema¨ y que, lamenta-
blemente no es un problema de fácil y rápida solución.

Sabemos desde hace tiempo que algo no funciona y que, a pesar de los infinitos esfuerzos
planificadores, la atención de los chicos se nos escapa de las manos.

El principal fracaso consiste en que ellos -el objeto del sistema-, sencillamente no quieren
estar ahí. Y no es, no hace falta decirlo, que las generaciones precedentes no hayan tenido
que hacer esfuerzos para atravesar los distintos niveles educativos desde el jardín de infantes
hasta la universidad, pero es que, en medio de las dificultades, hasta hace algunos años la
escuela o al menos el título, eran percibidos por los alumnos como un valor. Era un sacrifi-
cio, pero era un sacrificio que valía la pena.

Hoy, nos encontramos frente a un sistema cuya principal dificultad consiste en  retener a
los alumnos y cuando decimos retener no hablamos solo del inmenso número de los que
repiten o que definitvamente abandonan los estudios, sino también de aquellos que estando
físicamente presentes, también están ausentes.
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Hace ya unos veinte años un profesor mío decía que el secundario servía  “para aprender
a tomar mate y a tocar la guitarra en el patio”.

El 99% de los adolescentes sostiene que se aburre en la escuela y que le encuentra poca
utilidad para su vida y, ni que hablar si se trata de pensar en un futuro trabajo.

Ante este panorama los padres se ven en la obligación de sostener el sistema exigiendo a
sus hijos la asistencia a un entrenamiento en el que ni ellos mismos creen.

2. La vida está en otra parte

Hay dos modos de intentar solucionar un problema : o nos perdemos comparando nues-
tras ideas entre sí buscando teorías que expliquen las inconsistencias del sistema en crisis o
nos sometemos a la experiencia dolorosa pero irreemplazable, de confrontar las ideas con la
realidad.

¿Dónde están los adolescentes abúlicos e indiferentes cuando no están en clase? ¿Qué
buscan y de quién lo buscan? ¿Es verdad que nada les importa o será que hemos perdido la
capacidad de prestarles atención?

No hace falta demasiada dedicación para darse cuenta de que esos mismos jóvenes indi-
ferentes son capaces de aprender rápidamente como conectarse e instalar programas en la
computadora, de pasar largas horas ensayando en una banda de rock, o de no dormir durante
una noche entera para solucionar el problema de un amigo en crisis.

¿Serán ellos los ausentes del sistema o seremos nosotros los que estamos ausentes de la
vida? Parafraseando a T. S. Elliot podríamos decir : ¿es el alumno el que ha abandonado
la escuela? o ¿ es la escuela la que ha abandonado al alumno?

3. ¿Cómo llegamos hasta aquí?

El enciclopedismo es un mal persistente y dificil de desterrar. Quizás sea imposible abor-
dar en este artículo la totalidad de los males que nos han llevado a la situación educativa
actual, pero creo que podemos avanzar sobre una de las raíces, quizás la más importante por
las consecuencias que acarrea en la concepción misma del sistema.

Hace siglos ya que se concibió a la escuela principalmente como un vehículo adecuado
para difundir información . Esto por varias razones, las primeras de orden práctico. El siste-
ma educativo era el método por excelencia que permitía la difusión de los principales descu-
brimientos y saberes de la humanidad. Ni siquiera la imprenta tenía el desarrollo adquirido
con posterioridad, cuando, los iluminados de entonces, se dieron a la tarea de seleccionar
cuáles eran los contenidos que todo hombre civilizado debía conocer para convertirse en
persona de bien y  provecho social.

Todo esto abonado por una concepción filosófica que sostenía que la inadaptación social
y las malas conductas eran simplemente producto de la desinformación y que, la cultura
entendida como acopio de datos e informaciones varias, salvaba al hombre de la barbarie
introduciéndolo al camino del progreso científico.
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Años han pasado y la estructura del sistema sigue basándose en una combinación de
estrategias para la transmisión de información más una estructura disciplinaria supeditada al
logro de este objetivo.

Es hora de detenernos no ya – como se viene haciendo desde hace años- sobre la metodo-
logía didáctica sino sobre esta concepción de fondo que es, a nuestro entender, la que lleva al
inevitable fracaso del sistema.

La explosión  e invasión de datos e informaciones de todo tipo ha puesto en evidencia que
la mera información no basta para educar a las personas. Es más, sabemos, aunque sea
incómodo reconocerlo, que en general hacen falta millones de datos para llevarnos a un
número reducido de verdades.

A esto hay que agregarle que, uno de los pilares de esta concepción educativa reside en
una supuesta asepsia de los datos, cuando, a esta altura del partido, todos sabemos cuantas
versiones de una misma historia se pueden contar.

4. Entonces, una vez más: ¿para qué sirve la escuela?

Como decía el pedagogo brasileño Paulo Freire, la necesidad de la educación surge del
inacabamiento. Somos , es un dato, seres en camino, incompletos, inacabados.

Somos, desde la más tierna infancia, buscadores de respuestas, insaciables develadores
de misterios y a no ser que alguien se empeñe en aplastar sistemáticamente los deseos que
mueven  al hombre hacia su plenitud, necesitados de las verdades como el sediento del agua.

Ahora bien, como ya dijimos, en el mundo de hoy  si hay algo que sobra son los datos.
Podemos, con un poco de habilidad informática, enterarnos en menos de quince minutos de
qué temperatura hace en Calcuta o de cuales son los últimos descubrimientos de la genética
humana. Es tanta la información  disponible en los libros, en la red , en los diarios y revistas,
en la televisión y la radio, que es absolutamente imposible para un ser humano contenerla
toda. Es más, a esta altura ya sabemos que, además, es totalmente inútil.

Lo que en cambio sí es necesario es alguien que  ayude a distinguir lo importante de lo
accesorio, alguien que ayude a pensar, a descubrir qué tiene que ver esa información con la
vida cotidiana, a quien creerle  y  por qué y, en definitiva a saber quienes somos  y cuál es el
sentido de la vida.

O sea, que lo que la escuela necesita es volver a recuperar la relación entre personas, entre
dos personas que buscan, una el maestro, con una parte del camino más adelantada, otra el
alumno que necesita aprender a relacionarse con la realidad, como decía algún científico “ a
cortejar a la naturaleza para que nos revele sus secretos”.

Sorprende reconocer que no es muy diferente  lo que Sócrates planteaba a sus discípulos.
Sorprende encontrarnos al principio cuando pensábamos que estábamos al final.

5. El cambio que hace falta

Es evidente que la escuela no puede seguir concibiéndose a si misma como “el lugar
adonde reside la información necesaria para la inserción social”. Un poco por este
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descontrolado acceso que el mundo moderno tiene a datos de todo tipo y otro porque es cada
vez más cierto que, la información requerida en los distintos campos del desarrollo social es
tanta, que ya es imposible  seguir defendiendo un modelo de saber enciclopédico en el que
una persona posee lo esencial de casi todas las ramas del saber. Demás está decir que frente
a esta situación muchos han optado por reducir las funciones del sistema a una especie de
buscador en bases de datos. El docente orienta al alumno hacia los lugares en donde la
información se encuentra y  le enseña a obtenerla. Se convierte en una especie de coordinador
de tareas que, en la mayoría de los casos, por qué no decirlo terminan haciendo las madres en
sus casas, para que el chico apruebe la asignatura. Porque, al fin y al cabo, de la escuela no
se puede prescindir. Se ha convertido en una especie de peaje que hay que pagar para acceder
a la vida en sociedad. No necesitamos aclarar aquí la marginación que produce el estar
afuera del sistema.

Sin embargo, como ya dijimos más arriba retomando a Freire, el hombre tiene como
punto de partida un “inacabamiento” del que no puede librarse solo, y, si lo hiciera, desper-
diciaría los años de experiencia que la humanidad ha acumulado en esta tarea.

Imposible extenderse aquí sobre los pormenores del cambio que hace falta, pero si, al
menos plantear uno de los ejes centrales: la escuela debe ampliar sus funciones hasta el punto
de convertirse en el lugar desde donde aprender a entrar en relación con la realidad en todas
sus dimensiones.

No es de extrañar, en el esquema actual, como han sido relegadas a “pasatiempo” las
materias referidas a lo artístico, verdaderas herramientas en lo que se refiere al desarrollo de
la personalidad. Canales por donde pasa la historia y el sentir de un pueblo, y entre otras
cosas, la tan famosa y vapuleada “identidad nacional”.

Para replantear la escuela es imprescindible volver a mirar al hombre y redescubrirlo en
una nueva visión antropológica que no puede volver a reducirlo a un “receptor-repetidor” de
información, o en cerrarlo en una visión mecanicista de “estímulo-respuesta” que, de algún
modo es la otra cara de la moneda. La escuela debe animarse por fin a relacionarse con el
hombre completo. Un hombre que para vivir necesita una finalidad, un sentido, o por lo
menos una pregunta desde donde caminar.

Debemos pasar de una escuela de la información a una escuela de la reflexión. De una
pedagogía de la acumulación a una pedagogía de la selección . De una enseñanza basada en
respuestas, a un diálogo que abra preguntas. Porque el que tiene una pregunta tiene también
un motivo, un interés para desafiar la vida.

Seguramente nuestros chicos las tienen, es necesario empezar a escucharlas.

6. Una mirada desde el mundo del trabajo

Un sistema educativo anquilosado inevitablemente tiene sus consecuencias en el mundo
del trabajo. Generaciones y generaciones formadas bajo el convencimiento de que “la infor-
mación es poder”  no han logrado superar un estancamiento burocrático que se repite en
todos los estamentos de nuestra sociedad sean de ámbito público o privado.

Cientos de empresarios o funcionarios “sentados” arriba de los “datos necesarios para”,
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convertidos en “verdaderas máquinas de impedir” han contribuido a la construcción de una
sociedad paralizada, en la que todo se negocia. Cuántas veces nos quejamos de “lo dificil que
es todo en este pais” y no estamos hablando de grandes cosas sino de trámites sencillos o
transacciones normales.

Tan fuerte es esta concepción de las cosas que el mismísimo Presidente de la Nación
acaba de firmar un Decreto denominado “Acceso a la Información Pública” en el que simple-
mente explica a los funcionarios estatales que no es lícito “sentarse” sobre la información
pública o sea “de todos”.

La escuela - entendiendo así todo el sistema desde el jardín de infantes a la universidad-
tiene el mérito de haber formado durante años burócratas de pensamiento inflexible.

Pareciera que no existe otra capacidad en el hombre que la de ser un buen coleccionista de
datos. Cuestión que todos sabemos es absolutamente mínima cuando se trata de vivir. Es
como si nos enseñaran a juntar las piezas de un rompecabezas pero jamás estuvieramos
dispuestos a armarlo.

7. Con temor y temblor

Concluyendo estas reflexiones, es necesario ir todavía un poco más allá y preguntarnos:
¿Por qué una estrucutra ineficiente y desactualizada se ha sostenido durante tantos años y
aún lucha por sobrevivir? ¿Por qué no han sido los mismos docentes y padres los que la han
desechado por inservible ?

Lo cierto es que de algún modo - y solo así- se trata de una estructura “segura”, o , por lo
menos, así lo aparenta. No es necesario arriesgar demasiado en este juego en el que cada vez
se enseña menos y se aprende peor.

La conciente e intencional reducción que se hace de la persona para insertarla en la plani-
ficación escolar conlleva un desconocimiento sistemático de las dimensiones de la persona
humana y las circunstancias socio-culturales y tecnológicas actuales.

Lo malo, -o lo bueno- es que la realidad es obstinada y tiene la habilidad de escurrirse por
las rajaduras. Una idea de hombre acotada, mezquina, dio lugar  a un sistema muy similar a
la cadena de montaje de los “Tiempos Modernos” de Carlitos Chaplin. Un sistema quizás
perfecto en sí pero inadecuado para la persona.

Atrincherados detrás de  distintos modelos de estrategias disciplinarias los docentes in-
tentan contener el aluvión de inquietudes, deseos y pasiones que los niños y jóvenes se niegan
a reprimir bajo argumentos cada vez más débiles y menos creíbles.

La decisión no puede volver a ser “recortar” o “podar” sino “incluir” y “abrir”. Para
caminar hacia una eficiencia real el sistema debe volver a pensarse a la luz de una visión
totalizante de la persona que, seguramente será menos previsible y planificable pero adecua-
da a la finalidad que se debe perseguir: hombres completos, capaces de insertarse plenamente
en una sociedad que exige cada vez más un compromiso con la verdad y con el bien común.

Educar es un riesgo. No todo se puede prever y planificar. No todo se puede controlar y
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disciplinar. El hombre es un ser libre que para crecer necesita ser provocado más que encau-
zado, despertado más que encarrilado y  por  supuesto amado y  valorado por lo que es.

Es hora de reconocer que no existen “las preguntas para adultos”.  Aunque las mantenga-
mos ocultas, los chicos sienten nuestro mismo temor a la muerte  y a la fragilidad y también
por qué no decirlo nuestro mismo deseo de felicidad infinita e inagotable
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Introducción

La visión clásica de la universidad asumía su misión de preparar a los estudiantes para
ejercer un liderazgo cívico en los diversos ámbitos de la vida social. Diversos factores han
contribuido a que se pierda esta perspectiva. La consolidación del modelo de universidad
centrada en la investigación, el creciente foco en los programas profesionales, la pérdida de
confianza en la posibilidad de que exista un orden moral objetivo, han llevado a que la
educación superior se haya reducido a la transmisión de conocimientos específicos y la ad-
quisición de habilidades técnicas.

El desarrollo de una personalidad armoniosa (character en la enseñanza del Cardenal
Newman y otros muchos autores), al igual que la religión o la ética, se ha convertido en algo
reservado a la propia conciencia del estudiante individual, y por lo tanto algo que no puede
ser abordado en el aula o en las actividades académicas en general.

Este empobrecimiento en la misión de la universidad ha contribuido a acentuar la falta de
respuestas éticas a las diversas manifestaciones de la crisis moral de nuestra sociedad. En
Argentina, la universidad, estatal y privada, no es ajena a la dramática  crisis nacional vivida
en los últimos años. No es una espectadora inocente, una víctima más de algo horrible que
otros produjeron. Podríamos decir que tiene al menos la misma responsabilidad que otras
instituciones rectoras de la nación.

Pero cualquiera puede darse cuenta de que es mayor la responsabilidad de la universidad,
porque ella reúne a lo más selecto de la ciencia y de la reserva de conocimiento e inteligencia
del país. Por eso, la universidad no puede seguir mirando para el costado. Y como la univer-
sidad se nutre y se sustenta materialmente del resto del país, sería lógico que la sociedad le
pidiera cuentas hoy de por qué dejó que todo cayera tan bajo: en la bancarrota moral, política
y económica. No es buena señal que no se le pida cuentas: es muestra  de irrelevancia social;
simplemente, no cuenta, ni para las causas ni para las soluciones.

Pero la universidad no puede mantenerse en esta hipócrita posición, comportándose como
uno más de los grupos sociales que se sienten víctimas de un mal que está en el otro, satanizando
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especialmente a la clase política, al grito de “Que se vayan todos, ladrones”! No puede seguir
mirando para el costado, porque la inmensa mayoría de la dirigencia argentina pasó por sus
aulas y allí consolidó los valores por los que rige su comportamiento y en ella legitimó las
conductas perversas que ahora explotan en la lucha de todos contra todos.

Para contribuir a la formación de una clase dirigente que sirva a la sociedad, la universi-
dad tendrá al menos dos obstáculos a superar. Por un lado debe enfrentar la trampa post-
modernista, que se manifiesta en el relativismo absoluto y en la exclusión de los valores del
ámbito social para confinarlos en la vida privada. Por otro, la necesidad de que la universi-
dad en Argentina modifique aspectos institucionales que la transforman en escuela de
disvalores.

Falsa neutralidad

El desafío post-modernista implica que la universidad se plantee seriamente si está dis-
puesta a asumir la responsabilidad de educar a sus estudiantes para que sepan responder a
los dilemas morales y políticos de nuestro tiempo. Si la respuesta, como creemos, es afirma-
tiva, el problema sería cómo construir un modelo educativo comprometido con valores que
respete la pluralidad y diversidad de enfoques y que al mismo tiempo no caiga en un relativismo
impotente. La pretendida neutralidad ante temas que requieren respuestas complejas y com-
prometidas no es sostenible, como lo demuestran sus consecuencias perjudiciales en tantos
campos de la vida social actual.

La universidad debe buscar la presentación de un ideal de servicio a la sociedad que tenga
sus raíces en valores que puedan ser compartidos por personas de diferentes ámbitos cultu-
rales, religiosos y políticos.

Este ideal no se fundamenta únicamente en la reflexión intelectual, no se trata únicamente
de adquirir ‘hábitos de la mente’, sino que suponen el desarrollo de lo que Tocqueville llama-
ba ‘hábitos del corazón’, que ayuden no sólo a ganarse la vida, sino a vivirla con plenitud de
sentido, especialmente por estar abiertos e involucrados en el bienestar de los demás y en la
construcción del bien común.

Antivalores que trascienden a toda la sociedad

El hecho de que la educación superior haya dejado de lado el carácter elitista que tuvo en
el pasado para transformarse en un fenómeno de masas, no es una excusa para que la univer-
sidad se desentienda de la importante responsabilidad que tiene en la formación de la clase
dirigente.

Las generalizaciones suelen ser injustas, pero salvando el loable trabajo de grupos, perso-
nas e instituciones universitarias de nuestro país, a los fines de esta presentación, puede
resultar conducente describir a grandes rasgos la situación triste que es necesario revertir.

¿Cuáles son los valores que se aprenden en la universidad argentina y que caracterizan su
cultura? Son los que conforman las conductas, son las ideas pero también los gestos y com-
portamientos de directivos, profesores, investigadores y estudiantes.
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La universidad está llena, como buen espejo del país, de individuos exitosos en cuanto
profesores, científicos o profesionales, pero incapaces de abordar tareas comunes, de confor-
mar  equipos que se propongan objetivos compartidos que vayan más allá del interés indivi-
dual a corto plazo.

La chatura de valores morales que trascienden de la docencia y de la investigación corre
pareja a menudo con la dejadez y miseria de las instalaciones materiales. No se pueden
achacar todos los déficit morales y materiales a la falta de presupuesto, sino a la falta de
ideas y de esfuerzo por el bien común. ¿Por qué un espacio público no puede movilizar la
inteligencia creadora de una cátedra de exitosos profesores, y crear un plan “sustentable”
para poder cambiar las bombitas de luz que se queman? ¿O para evitar que unos alumnos
terminen de cursar una asignatura más vacíos y pobres de ideas e ideales que cuando comen-
zaron? Por eso no es raro que los graduados dejen la universidad sin ninguna sensibilidad por
lo que es público y de todos. Pienso que esa conducta es la que han visto en sus profesores,
que nunca donaron un libro a la biblioteca ni transmitieron todo lo que saben.

Los alumnos, futuros ciudadanos dirigentes, aprenden muy bien de sus profesores que el
otro no es un colega ni un socio, sino un potencial enemigo que puede arrebatarle el cargo
docente. En esos casos, pasa a ser lícito y práctica aceptada, servirse de cualquier innoble
artilugio para impedir el acceso a un cargo docente al que no es del mismo palo. Y entonces
ven en pequeña escala la dinámica de la lucha por el poder, que no se busca para servir, sino
para servirse de la institución para el proyecto personal. No es raro que, habiendo tenido
tantos ‘ejercicios prácticos’, luego esa lucha por el poder para fines personales o corporati-
vos se reproduzca en los demás escenarios de la vida argentina, en las prácticas execrables de
gran parte de la clase política, ya sea en el Congreso de la Nación o en un club de barrio.

Los profesores cobran muy poco en dinero aunque a veces no tan poco en prestigio, en
acceso a variados privilegios, a viajes, a becas explícitas o implícitas. Parecería aceptado
que cuando se cobra poco, se puede faltar a clase y llegar tarde, escamotear esfuerzos perso-
nales y conocimientos, abusar de los docentes auxiliares, mentir y plagiar, o enseñar lo
mismo que dejó de usarse hace 20 años. También los alumnos comprueban con mirada
perpleja que la institución,  sostenida con el esfuerzo de muchos, puede cumplir la dudosa
función de refugio, austero aunque amistoso, para grupitos  de cháchara inocua, de ideolo-
gías marginales que no podrían ganarse la vida honradamente en otro sitio.

Es necesario un genuino renacer de la preocupación por el bien común en la universidad,
para que luego pueda volcarse al resto de la sociedad. La universidad como organización
tiene por delante encarar un cambio muy grande de cultura: abandonar la cultura del egoís-
mo y la fragmentación, por la cultura de los valores compartidos, del trabajo bien hecho y la
vocación de servicio.

Principios de solución

Para no quedarnos, como frecuentemente ocurre, inmovilizados en la etapa del diagnósti-
co, me atrevo a avanzar en algunas propuestas.

Desde el punto de vista de su ‘practicidad’, es necesario recordar que la educación es una
empresa de largo aliento y sus resultados sólo visibles al cabo de un tiempo prologado. Sin
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embargo, cuanto menos se atienda a la educación, para buscar soluciones supuestamente
más inmediatas, más lejos se estará de solucionar los problemas verdaderos y más cerca de
seguir dilapidando nuestro presente y futuro.

Para superar la falsa neutralidad, el relativismo post-modernista y el circuito de aprendi-
zajes negativos actualmente en marcha, creo que es necesario proponer explícitamente un
conjunto de principios y valores que deben traducirse en la vida institucional y personal de
los protagonistas de la vida universitaria.

Estos principios naturales que definen la condición humana desde una óptica universita-
ria son:

a) ‘Somos criaturas en constante proceso de búsqueda (de la verdad)’. Aunque se trate
de un proceso que abarca toda la vida, la universidad debe hacer mucho más para dotar a los
estudiantes con las virtudes intelectuales adecuadas a tal fin como la honestidad, integridad
y valentía. Antes que dar respuestas, se debe conseguir que la pregunta sobre la verdad
permanezca siempre planteada como un estímulo existencial.

b) ‘Una vida sin sentido o propósito, es una vida desperdiciada’. Los años de forma-
ción universitaria son un periodo crítico para el desarrollo de un sentido noble de la vida,
abierta a los demás. Se debe contrarrestar con la noción de bien común el predominante
mensaje de que la meta es maximizar el propio interés.

c) Los educadores tienen una grave responsabilidad de transmitir valores centrales a
sus estudiantes. La universidad debe comprometerse seriamente en la defensa y práctica de
los ideales democráticos, evitando los defectos de la ‘vieja política’.

d) La universidad tiene que ofrecer a los estudiantes amplias posibilidades para identi-
ficar, elaborar y proponer los valores que guíen su vida y que les lleven al compromiso con
ellos, al servicio de los demás y la sociedad en general. Las convicciones fuertes requieren un
fuerte basamento.

Con muy variadas y diferentes manifestaciones y planes concretos, las instituciones de
educación superior que se han comprometido con la educación integral de sus alumnos como
ciudadanos de una comunidad más humana, expresamente abrazan estos o similares princi-
pios.

Valores en la vida universitaria

Comentamos brevemente algunos valores que se pueden promover en una nueva cultura
de la universidad. Un esquema posible es el de las cuatro virtudes tradicionalmente mencio-
nadas por los clásicos. Lo seguiremos con algunas variaciones.

a) El amor a la justicia se puede enseñar y aprender de múltiples maneras, primordial-
mente con el cumplimiento acabado de las propias obligaciones. Hay que combatir la cultura
de la ‘trampa’, del engaño, del ventajismo y los privilegios indebidos.

b) La fortaleza se expresa en la cultura del esfuerzo y el trabajo bien hecho. Un alto
nivel de exigencia, apropiado para cada participante, debe ser una nota predominante en la
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universidad, abandonando el facilismo populista, que termina perjudicando a los estudiantes
y a toda la sociedad.

c) El autocontrol, otro modo de llamar a la templanza, implica recuperar el buen gusto
personal, el pudor y la buena educación en el trato con los demás, que es señal de respeto,
también por uno mismo. La limpieza, la corrección en el hablar, y otras muchas facetas
menores, contribuyen al armónico desarrollo de la personalidad, que ha de caracterizar a
toda persona con aspiraciones de liderazgo.

d) Por último, la prudencia que guía la toma de decisiones y en general toda la activi-
dad humana, se fomenta con la ponderación en el juicio, el establecimiento de prioridades
tomando en cuenta los valores asumidos, el respeto a las opiniones diversas que enriquecen
la propia visión, el espíritu de iniciativa, etc.

La universidad no es la única institución responsable de la formación de líderes sociales,
pero no se puede desconocer su peso en esta tarea, teniendo en cuenta que gran parte de la
clase dirigente de un país pasa por sus aulas, y lo hace en los años de juventud, donde
cristalizan las bases que sustentarán una conducta sensible y responsable en los años sucesi-
vos.

La universidad debe explicitar su compromiso con los valores que haya elegido, y debe
arbitrar los medios necesarios para que se puedan incorporar en la vida de sus participantes
con libertad y responsabilidad personal�
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Es tradicional que a la hora de realizar un estudio sobre la política educativa de un deter-
minado país en un período dado pueda procederse según dos caminos distintos: en el primero,
se explicará de forma más o menos general, a partir de determinada visión o teoría y con
mayor o menor nivel de análisis, el despliegue de una serie de líneas demostrando seguramen-
te un grupo de tendencias y realizaciones verificables. En el segundo, se encarará un trabajo
que requiere de observar cómo las articulaciones entre el Estado, la sociedad civil y el mer-
cado se desarrollan en un punto o foco determinado del campo de la educación. Este segundo
camino, provee al análisis más generalista o sintético del primero, la inclusión de conceptos
o fenómenos que -sin invalidar la posibilidad de una mirada de conjunto- enriquecen o hasta
a veces corrigen aparentes políticas. El estudio de tendencias suele colocar más la atención
en las macro políticas y en el análisis de instrumentos legales que se originan en ámbitos
estatales determinados (generalmente centrales). En cambio, los estudios micropolíticos tra-
tan de conceptualizar en “nudos concretos” (instituciones, sectores, acontecimientos, etc.) el
tipo de encuentro y los “resultados” que se configuran entre las pretensiones de las políticas
centrales y las de los actores locales. En este sentido, se reconoce el aporte de Foucault, de la
corriente posestructuralista y de distintas teorías que surgieron durante el siglo XX en diver-
sos campos epistemológicos (más allá de compartir sus cosmovisiones) a las ciencias huma-
nas y sociales como tradicionalmente se las entendía1 .

Hoy en la Argentina no debe haber casi nadie que no esté preocupado por el futuro del
país, más no sea por estar preocupado por su propio futuro. Pero, por la crisis económica
imperante, los que asocian la preocupación por la nación con su compromiso con la educa-
ción son muy pocos. Nuestra sociedad, confirmando su natural inercia cortoplacista y sin
que esta afirmación invalide la necesidad de dedicarle un tiempo razonable a la coyuntura
(pero no todo), se encuentra hoy en día más ocupada en discutir sobre la deuda pública, los
aumentos de tarifas, la inflación, el tipo de cambio, la situación bancaria, los números de la
pobreza, etc., etc., etc.

La educación como clave del desarrollo nacional, no cabe duda y esto puede comprobarse
en las discusiones públicas de estos dos últimos años, no es preocupación siquiera discursiva
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en los distintos ambientes del poder político y económico. Sólo determinados grupos o secto-
res, “los de siempre”, quizás “la Argentina profunda” de Mallea, han renovado sus esfuerzos
para estudiar qué hacer con la educación actual y futura de los argentinos.

En este contexto, es que pretendo llamar la atención sobre uno de los “nudos” más des-
atendidos de la política educativa en Argentina: la educación terciaria o superior2 . ¿Por qué
destacar este nivel sobre otros para observar las articulaciones entre Estado, sociedad civil y
mercado? ¿Se delinea más nítidamente allí justamente el fracaso de estas articulaciones?
Creemos que sí. Y por las siguientes razones.

La Argentina arrastra, desde la consolidación del Estado educador a fines del siglo XIX,
un grave problema al cual se le ha sumado un segundo a fines del siglo XX. El primer
problema, es la minusvaloración social de la educación técnica o tecnológica3 . El segundo,
es la crisis de la formación docente cuyo modelo, el normalismo, resultó exitoso (al menos en
términos de implantación social) hasta el último cuarto del siglo pasado. En nuestro sistema
educativo, estos dos sectores4  están insertos en el nivel terciario aunque poseen tradiciones
distintas. Pero tienen algo en común: ambos tipos de formación se ubicaron primeramente en
el ámbito de la educación media y luego, a partir de allí, a lo largo del siglo XX, en forma
gradual o abrupta, según las áreas, se fueron trasladando progresivamente al nivel superior
quedando el nivel medio como un ámbito de formación más general aunque orientado5 .

Por lo tanto, sufren las consecuencias de la “mudanza”: deben consolidarse en este nuevo
espacio con una identidad específica. Y esto, como todo cambio cultural, lleva su tiempo.

En la educación terciaria se juega actualmente el futuro de la formación docente, o sea,
del sistema educativo, y el futuro de la formación laboral de buena parte de la sociedad,
sobre todo de los sectores medios y bajos. Casi nada. Casi todo.

Sin embargo, continuamos con nuestras preocupaciones tradicionales: la enseñanza bási-
ca, la educación media y la universidad. Nadie niega que estos sectores requieran de una
dedicación especial. Pero queda claro que si desatendemos el nivel terciario, por las funcio-
nes que posee, las perspectivas de desarrollo nacional no son nada positivas. Así de simple.

¿Es posible la consolidación de un país sin formación docente de excelencia? ¿Es posible
un crecimiento económico sustentable y equitativo sin formación laboral para todos los sec-
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tores, especialmente los más postergados? Lo imposible es comprender por qué aún en nues-
tro país este nivel no logra ocupar un espacio relevante en la “agenda” educativa. Pero
enumeremos algunas (sin) razones de este olvido, brindemos algunos elementos para detec-
tar la gravedad de la situación y algunos argumentos para valorar adecuadamente la educa-
ción terciaria.

En primer lugar, el problema de la educación terciaria está vinculado al problema univer-
sitario. Llevando lejos la historia, en el ámbito de la educación pos-secundaria la primera
institución que surge (y hace ocho siglos al menos) es la universidad. Esto le da un carácter
muy consolidado si además comprendemos que el nivel medio nace en el seno de la universi-
dad como una facultad más (la de Artes) y como un ámbito propedéutico para las otras
carreras universitarias. Por otro lado, en la Argentina, la misma universidad se configura a
partir de la independencia nacional, asociada al Estado mediante un modelo de tipo
napoleónico. Luego, dadas las características de la economía nacional y de sus protagonistas
sociales, la universidad argentina, pese al surgimiento de modelos alternativos y a las refor-
mas acaecidas, se consolidó como un ámbito destinado a la formación de la clase dirigente
pero de espaldas al sector productivo. La economía de base agrícola-ganadera no exigía una
vinculación estrecha entre universidad y producción6 .

Además, la universidad argentina, fruto del crecimiento nacional y de los acuerdos ideo-
lógicos imperantes, fue mucho más amigable y accesible para algunos sectores de la pobla-
ción que en el resto de los países occidentales y latinoamericanos. La Argentina hizo posible
la utopía de “M’hijo, el dotor”. Desde ya, nadie va a negar lo positivo que esto significó.
Pero, a la vez, nuestra cultura contrajo dos virus inextinguibles hasta el momento: una fasci-
nación social por las carreras liberales y humanistas (en detrimento de la formación técnica
y de la ciencias naturales y exactas7 ) y la identificación de la educación pos-secundaria con
la universitaria dado que el acceso fue posible para muchos y, por lo tanto, era la institución
ideal asequible. Se podría decir que, todavía hoy, la sociedad argentina “empuja” a todos a la
universidad y a ciertas carreras en particular8 . Ahora bien: ¿esto es movilidad social ascen-
dente? ¿Esto es equivalente a no segmentar el sistema educativo?

La respuesta a estas preguntas es un rotundo no para ambas. Simplemente porque la
sociedad fuerza a nuestros jóvenes a asistir a la universidad generando condiciones, a su vez,
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para su fracaso seguro. ¿No es hora de promover un equilibrado sistema que brinde más
espacio y prestigie a los institutos terciarios? ¿Estamos tan seguros de que todos nuestros
jóvenes quieren estudiar en la universidad? En la Argentina, la matrícula de la educación
terciaria representa poco más de la tercera parte del total de la universitaria. En los países
desarrollados la proporción es muy superior llegando al menos a la misma cantidad.

El fortalecimiento del nivel terciario significará justamente mayores garantías de movili-
dad social ascendente en cuanto que se constituirá en un escalón más accesible para muchos
jóvenes (y, por lo tanto, verdaderas posibilidades de continuar subiendo otros mediante la
articulación de estudios), permitirá responder a la diversidad de vocaciones, brindará presti-
gio a carreras y cursos cortos sin academicismos y abrirá espacios laborales novedosos
respondiendo a las necesidades de la sociedad civil, del Estado y del mercado9 .

En segundo lugar, el problema de la educación terciaria ¿no tendrá que ver también con
nuestra dificultad para responder a la famosa convocatoria de Ortega y Gasset: “Argentinos,
a las cosas”? ¿No será que dedicarnos a estudiar para trabajar en tareas concretas (lo cual no
significa poseer una formación técnica cerrada) nos resulta en muchos casos algo demasiado
“llano”? Nuestro desarrollo económico y social desde el siglo XIX posee dos problemas
estructurales: un marcado desequilibrio regional y la dependencia de factores externos que
influyen decisivamente en los ciclos de nuestra economía.

Frente a esta realidad, y sin propugnar propuestas aislacionistas que son más discursivas
que reales, las distintas jurisdicciones deberían proponerse planes regionales de promoción
de la educación terciaria lo que permitirá desplegar una gama de recursos humanos. ¿Por qué
hasta ahora esto no sucede? ¿Por qué cuesta tanto iniciar estos procesos? Creemos que las
razones están en parte en lo antedicho pero también en la persistente tendencia argentina al
centralismo, al autoritarismo y al estatismo a la hora de promover líneas de política educati-
va10 . Así se ha impuesto la enseñanza primaria, la educación media y la universidad logran-
do resultados exitosos en términos de cobertura pero de dudosa calidad moral, institucional,
cívico-democrática y cultural dados los resultados que la historia nos alcanza.

El problema con la educación terciaria es que al constituirse en un nivel ampliamente
interconectado con la sociedad civil y con el mercado, su desarrollo no va a poder, de ningu-
na manera, ser fruto de la lógica impuesta a los otros niveles del sistema. Y esto no implica
reclamar la asunción de supuestos “neoliberales”. Todo lo contrario. Es necesario que el
Estado nacional oriente y coordine este proceso animando a los Estados provinciales. Estos,
a su vez, deben abandonar progresivamente sus reflejos centralistas y tienen que coordinarse
estrechamente con la sociedad civil y con el mercado de tal forma de generar instituciones
dinámicas que respondan creativamente a las necesidades de cada región y esquema produc-
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tivo. No se trata de “descentralizar” en el sentido de deshacerse de la responsabilidad11 . Sino
de que el Estado cumpla su función de animador y coordinador sin absorber a los protagonis-
tas en juego y determinando conjuntamente, en cada caso, qué institución hay que crear
(estatal o privada), bajo qué tipo de gobierno, con qué recursos, con cuáles docentes, etc.

Como puede apreciarse, este diagnóstico-propuesta es fácilmente compartible y equidis-
tante de los modelos que endiosan al Estado o al mercado alternativamente. Los argentinos
ya padecimos lo suficiente estos extremos instalados mediocremente, a su vez, en nuestra
particular cultura cortoplacista, epidérmica y autoritaria.

El nuevo camino a recorrer tiene que aunar y articular a todos los sectores sociales para
consolidar verdaderas políticas educativas concretas, participativas y pluralistas que res-
pondan a las necesidades locales y, a la vez, a las nacionales e internacionales. De esta forma
será posible configurar un sistema educativo más equitativo y libre
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1. Los puentes rotos: una reflexión a modo de introducción

Los numerosos análisis sobre la crisis de los sistemas de educación en Argentina y la
necesidad de encarar una reforma integral que constituya una verdadera política de Estado
para el sector suelen insistir en algunos elementos comunes de diagnóstico que, a fuerza de
ser repetidos, corren el riesgo de constituirse en peligrosas obviedades.

Me refiero por un lado al desencuentro entre el mundo de la educación formal (en particu-
lar a nivel universitario) y el de la producción y el trabajo, y por otro a la necesidad de
utilizar democráticamente las nuevas tecnologías.

El domingo 7 de marzo de 2004 la nota de investigación dominical del diario de mayor
circulación de nuestro país, apuntaba en esa dirección. Se titulaba “Crisis del mercado labo-
ral: Los puentes rotos entre las aulas y el mundo laboral”  y textualmente señalaba “El gran
obstáculo es el puente roto entre la educación y el mundo laboral. El título secundario no
sirve para trabajar, la enseñanza técnica sufrió un fatal deterioro en la época de la exporta-
ción masiva, los contenidos educativos no dan herramientas suficientes y la universidad
fabrica profesionales que los clasificados no buscan”. (Clarín, Suplemento Zona, pág.37)

Si bien la orientación del artículo está dirigida centralmente a la reactivación del mercado
industrial, podría aplicarse a diversas áreas de la enseñanza, en particular la que interesa a
este artículo: la formación de los recursos humanos del Estado en un marco de moderniza-
ción y reformulación de sus relaciones con la Sociedad Civil y el Mercado.
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Estudiar en profundidad, esta temática de los “puentes rotos” abre un sinnúmero de
interrogantes, problemas a resolver y fascinantes desafíos. Entre ellos, y no el menor, el
hecho que  la falta de interacción entre el mundo del trabajo organizado y el mundo de la
academia tengan causas mucho más extensas y profundas que las coyunturales de la década
de los ‘90, señaladas en el mencionado artículo.

En este sentido  la Universidad Nacional de Tres de Febrero y la Fundación Unión de la
Unión de Personal Civil de la Nación llevan una andadura conjunta que les ha permitido
construir lo que considero una innovadora propuesta académica cuya experiencia, aún en
desarrollo, merece la pena darse a conocer como un estudio de caso.

Básicamente se describe como tratan de transitarse tres complejas encrucijadas: el desa-
rrollo de alianzas estratégicas entre universidades y sindicatos, el desarrollo de una infraes-
tructura de alta tecnología de carácter incluyente y no elitista y el desarrollo de contenidos
académicos interactivos, en el marco de la actual Sociedad del Conocimiento.

2. Desarrollo de la capacitación y de las Carreras Grado para el Sector Público. Ante-
cedentes y Evolución.

Históricamente la oferta académica del sistema de educación superior argentino en rela-
ción al sector público se inclinó por las propuestas de posgrado (títulos de especialista,
magíster o doctor). Sobre una cifra general de unas mil actividades de posgrado existentes en
Argentina, el INAP detectó unas ochenta vinculadas de una u otra manera a la actividad
estatal.

Por el contrario, sólo alrededor de ocho de las treinta y cinco Universidades Nacionales
tienen carreras de título final (licenciatura) dirigidas a la Administración Pública. E inclusi-
ve ese reducido segmento se subdivide en las carreras de Ciencias Políticas / Sociales con
especialización hacia lo Estatal (herencia en algunos casos de los períodos militares en que
los estudios de Ciencias Políticas eran encubiertos bajo el pretexto de estudios de Adminis-
tración Pública), Licenciaturas de Complemento que permiten acceder al título de grado a
los que hayan realizado estudios terciarios no universitarios y Licenciaturas “puras” de Ad-
ministración Pública. (Red de Carreras de Grado de Administración Pública de Universida-
des Nacionales, 1º Congreso de Administración Pública, Rosario, 2000).

La formación de funcionarios públicos en Argentina tiene una historia compleja y contra-
dictoria. Su esfuerzo más sistemático (a nivel de la Administración Nacional) comienza en
1973 con la creación por Ley del Instituto Nacional de la Administración Pública, ente
descentralizado, dedicado inicialmente a la investigación y a la formación de las élites
gerenciales del Estado.

En 1991 mediante el Decreto Nº 993 se crea el Sistema Nacional de la Profesión Admi-
nistrativa (SINAPA), en el marco de la llamada Primera Reforma del Estado. Sintéticamente
se trata de un nuevo modelo de Carrera Administrativa donde se vinculan los conceptos  de
evaluación de desempeño y capacitación permanente para el progreso en la misma.
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El INAP inicia un período (mediados de los ‘90) que si bien puede considerarse como
dirigido a un universo limitado (el SINAPA se aplicaba a unos 30.000 funcionarios de un
total de 100.000) constituyó con respecto a las experiencias anteriores una verdadera “capa-
citación de masas”.

Las cifras de capacitados son las siguientes: en Formación Superior se pasó de 500 alum-
nos en 1993 a 3.758 en 1996. en Capacitación se pasó de 3.000 alumnos en 1993 a 31.583 en
1996. En total de 3.500 alumnos en 1993 se pasó a 35.221 en 1996 (Gras, Martín; Iribarren,
Néstor Enrique. El vaso medio vacío o medio lleno, lo realizado y lo pendiente en la capaci-
tación del Sector Público. 1999)

Es de hacer notar que este sistema basado en un puntaje de créditos implicaba un mínimo
de cuarenta horas anuales lectivas. Sin embargo estas actividades, orientadas en el marco de
la llamada Nueva Gerencia Pública no tenían reconocimiento ni validez en los sistemas de
Educación Formal, ya sea terciarios o superiores

Dicho sistema de capacitación estaba a finales de los ’90 siendo sujeto a revisión y crítica
orientada fundamentalmente al desarrollo de una capacitación más específica en la cual tu-
vieran mayor ingerencia las jurisdicciones sectoriales y las representaciones sindicales. Es
así como se realiza en 1999 la primera Convención Colectiva del Sector Público y la aproba-
ción de la Ley Nº 25.164   Marco de Regulación del Empleo Público Nacional, sistema que
descansa en un Fondo de Capacitación y Recalificación Laboral, cuyo desarrollo tendería a
solucionar los problemas que se señalaban a la actividad desarrollada desde el INAP.

Sin embargo el instrumento de la Convención Colectiva no ha sido puesto aún plenamente
en marcha y consecuentemente no se ha llegado a concretar todavía la operatividad del men-
cionado Fondo de Capacitación.

3. Buscando aliados estratégicos

Esta confusa y contradictoria situación llevó a diversos actores preocupados por el tema
(sindicatos, universidades, ONG´s) a buscar nuevas alternativas para resolver la problemáti-
ca de la formación de los recursos humanos del Estado.

En ese marco se inscribe la propuesta inicial de la UNTREF de desarrollar una Carrera de
Grado en Administración Pública, acompañada por otra decisión de no menor importancia:
la vinculación explícita con sectores sindicales vinculados a la Administración Pública.

En el caso de la Carrera Presencial se realizó un Convenio inicial con el Sindicato de
Empleados Municipales de Tres de Febrero, que luego fue ampliado a la Federación de
Sindicatos Municipales de la Provincia de Buenos Aires.

En paralelo la UNTREF realizó un segundo Convenio con la Fundación Unión, organiza-
ción vinculada a la Unión Personal Civil de la Nación (UPCN), uno de los sectores gremiales
de mayor representatividad sindical en el Estado y que más actividades ha desarrollado en
torno a la problemática de la capacitación. En este segundo acuerdo se editaron dos libros:

��� �$4>��,��
4���� 3���� 90 �# %$#��$��0��"#!��! ������(�����
��
����#$ %$#�"&���.#�"&��� %�' -"#:%�! �0��*"#$�-�0A1�#$�-���%� -"&!#��! �$�-�-

	�=���



-'

Estado Argentino: Transformación de las Relaciones Laborales (Convenio Colectivo de Tra-
bajo 1999/2000) y El Estado Argentino y la Gestión de su Conocimiento.

La interacción con los actores sindicales implica una relevante decisión de política acadé-
mica. Como señala el Rector de la UNTREF Lic. Aníbal Jozami “Las nuevas agendas uni-
versitarias en el vertiginoso proceso de cambio que vive tanto nuestro país como el mundo
han colocado en el centro de la atención pública a una serie de nuevos temas y nuevos
actores. Es obligación del Sistema Universitario Público y en particular de las Nuevas Uni-
versidades incorporar prioritariamente a sus agendas de trabajo y realizar actividades que
incorporen en forma activa a esos nuevos actores. Sin embargo, en el caso del movimiento
obrero organizado, esa decisión más que una respuesta a los desafíos del futuro parece ser el
reconocimiento de una vieja deuda. En efecto, los trabajadores y su mundo no han tenido ni
el espacio ni la participación en la vida académica equivalente al espacio y a la participación
que les corresponde cotidianamente en la vida económica y social de la Nación.” (Jozami,
Aníbal. Estado Argentino. Transformación de las Relaciones Laborales, 1999).

4. Licenciatura presencial en Administración Pública. Una propuesta y sus límites

Tomando como base las definiciones estratégicas del proyecto académico constitutivo de
la UNTREF, en la cual se hace eje en la necesidad de una fuerte integración comunitaria, se
toma la decisión de instalar desde el comienzo de su andadura académica una Tecnicatura –
Licenciatura de Administración Pública, convenida con el Municipio de Tres de Febrero y el
Sindicato de Empleados Municipales, que si bien fuera abierta a la comunidad tuviera un
sesgo orientativo hacia el refuerzo y desarrollo de los recursos de la administración pública
local. Dicha carrera comienza efectivamente en el año 1999. Se dicta en la sede académica de
Caseros.

Se definió el perfil de sus egresados de la siguiente manera “Profesionales con conoci-
mientos y habilidades para conducir sectores operativos de la Administración Pública (Na-
cional, Provincial, Municipal), representar a los Gobiernos en gestiones administrativas y
analizar, diseñar y evaluar políticas administrativas estatales”.

5. El desarrollo de ofertas virtuales

A comienzos de los años 2000 la Carrera de Grado Presencial se encuentra completamen-
te instalada, pero al mismo tiempo aparecen las limitaciones de una carrera de implantación
territorial, dirigida a un perfil de alumnos que mayoritariamente trabaja y las consecuentes
dificultades en cuanto a tiempo y desplazamiento. Esta circunstancia hace que se comiencen
a buscar alternativas de mayor flexibilidad horaria y semipresencialidad que no afecten a la
calidad de los contenidos académicos.

Comienza así el desarrollo de propuestas de capacitación virtual desde un portal
informático.

Se comienzan a desarrollar los contenidos para cuatro cursos, orientados hacia las nue-
vas políticas públicas y originados en lo que las encuestas indicaban como mayores deman-
das de la ciudadanía.
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Esta oferta inicial (Políticas de Empleo a Nivel Local, Comercio Exterior, Seguridad
Pública Comunitaria para Áreas Urbanas y Administración Financiera) se amplía luego en
cinco cursos más (Calidad en el Sector Público, Introducción a la Nueva Gerencia Pública,
Formulación y Evaluación de Proyectos, Tratamiento de Residuos Sólidos y Gestión del
Conocimiento en el Sector Público) y constituyen una parte de la oferta que inicialmente el
Campus Virtual propuso bajo el nombre de Escuela Virtual de Administración y Gobierno.

Los más de dos años de aciertos y errores en el desarrollo de contenidos y tutoría de
alumnos  en la modalidad de e-learning llevan a la UNTREF a dar un salto en sus propuestas
ampliando el Campus a una estructura específica de la Universidad, denominada UNTREF
VIRTUAL en la cual se instala una Carrera de Grado: la Licenciatura en Gestión de Políti-
cas Públicas con modalidad a distancia en colaboración con el sindicato Unión Personal
Civil de la Nación. Dicha carrera comienza a impartirse en el segundo cuatrimestre del año
2002.

6. Definiendo nuevos objetivos

Esta propuesta no constituye una simple réplica de la Licenciatura Presencial en Admi-
nistración Pública sino que se trata de una Licenciatura en Gestión de Políticas Públicas. El
cambio no es meramente semántico. Se trata de aportar, en la medida de lo posible respuestas
a la actual crisis nacional.

La llamada Mesa del Diálogo Argentino suscribió el 11 de junio de 2002 dieciocho pun-
tos que constituyen  los consensos alcanzados por los principales actores políticos, sociales
y económicos nacionales y que se proponen como base para una serie de reformas. En el
Título II, Reconstruir un Estado al Servicio de los Ciudadanos y Fortalecer la Democra-
cia, el punto 6 Reforma del Sistema Político y de Representación señala “… garantizando el
pluralismo a través de nuevas formas de expresión de la sociedad civil, estimulando la
participación popular y el amplio debate público de las cuestiones de interés general “ y el
punto 10 Reforma del Estado y las Finanzas Públicas Solventes plantea “…un programa de
Reconstrucción y Reforma del Estado debe definir sus funciones en el contexto actual de
austeridad y formular presupuestos equilibrados, por programas y resultados, eliminando
todo tipo de superposiciones, capacitando los recursos humanos y reasignando recursos
hacia las entidades que prestan los servicios tales como escuelas, universidades, hospitales o
juzgados.”

Esos puntos constituyen la hipótesis central en la que se fundó la propuesta académica de
la Licenciatura: no solamente capacitar  a un importante número de servidores públicos, sino
también abrir esa posibilidad a ciudadanos interesados en interactuar con el Estado desde
nuevos espacios público privados, lo que a nuestro entender constituye un requisito necesa-
rio para reconstruir un Estado al servicio de los ciudadanos y coadyuvar al fortalecimiento
de  la democracia.

7. Un nuevo perfil de enseñanza para una nueva capacitación

La búsqueda de ese nuevo perfil de alumno lleva también a innovaciones en los conteni-
dos y metodologías:
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- Si bien se mantiene el núcleo de materias tecnológicas o herramentales que constitu-
yen el fundamento de la Licenciatura presencial en Administración Pública se desarrolla en
paralelo un conjunto de temas bajo el nombre común de Nueva Agenda Pública que implican
describir el estado del arte en una serie de temas de política pública que a partir del estudio de
la realidad surgen como las exigencias más perentorias de la sociedad civil al Estado.

- La incorporación de un sistema informático con materiales y docentes on line permite
alcanzar a la totalidad del espacio nacional  en sus tres niveles administrativos y en su
totalidad geográfica, permitiendo así una democratización de la propuesta educativa.

- El acuerdo con un sindicato de cobertura nacional permite la creación de “aulas
tutoriales”, en cada capital de provincia, lo cual garantiza la vinculación informática en
aquellas áreas de baja conectividad y un sistema de apoyatura y seguimiento del alumno,
más allá de la “frialdad” del sistema virtual.

- El desarrollo en paralelo, y a lo largo de toda la carrera de una base de datos de
“mejores prácticas”  seleccionada internacionalmente y que se irá vinculando en forma
interactiva a la experiencia laboral del alumno.

8. Propuesta académica

La Licenciatura en Gestión de Políticas Públicas se propone:

a) Dar respuesta a la creciente complejización del aparato administrativa mediante la
formación de recursos humanos calificados que incorporen mecanismos de gestión, que in-
vestiguen la naturaleza de los cambios y sean capaces de generar propuestas superadoras.

b) Desarrollar un conjunto de profesionales que puedan interactuar con el Estado desde
distintas posiciones u organizaciones de la Sociedad Civil (ONGs, Asociaciones Civiles,
Fundaciones, grupos de consumidores, etc.), con un acabado conocimiento de las modernas
tecnologías de gestión.

c) Posibilitar la existencia de profesionales con conocimientos necesarios tanto en el
sector público como en la comunidad para desarrollar en conjunto propuestas de nuevas
políticas públicas y de espacios mixtos de gestión.

Se prevé que los alumnos adquieran conocimientos de la Gestión y Control de Políticas
Públicas, combinando dos núcleos centrales de conocimientos:

-Elementos jurídicos, gerencial y/o instrumental y socio - organizacional, que conforma-
rán un núcleo de habilidades en las modernas tecnologías de gestión de las organizaciones
complejas en todos sus niveles y aspectos, desde lo académico y desde la práctica con trata-
miento de problemáticas reales y priorizadas.

-Elementos socio – políticos que se aplicarán al estudio y desarrollo de un conjunto de
políticas públicas que constituyen elementos que la ciudadanía reclama como centrales en
una Nueva Agenda Pública tendientes a  garantizar una calidad de vida sustentable: medio
ambiente, seguridad, empleo, derechos del consumidor.
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9. Algunos datos primarios

En el momento de escribirse este artículo la Licenciatura ha comenzado a desarrollar su
cuarto cuatrimentre.

Cuenta actualmente con 300 alumnos regulares y se están impartiendo doce materias.

Los alumnos corresponden a la casi totalidad de la geografía nacional argentina y se
contempla en estos momentos la posibilidad de realizar convenios de adaptación y transfe-
rencia tecnológica, con Universidades y Sindicatos, para instalar la propuesta en la Repúbli-
ca de Chile. Se explora la posibilidad de una doble titulación.

Con respecto al perfil de los estudiantes los datos son los siguientes:

Sexo: Femenino 45.38%; Masculino 54.62%

Edades: 20-30 años 13,79%;  30-40 años 31,03% 40–50 años 41,38%; 50 a 60 años
13.79%.

Nivel Educativo: Universitario – Universitario incompleto 15,3%, Secundario 41,9%;
Terciario – terciario incompleto 16,9%, Posgrado 2,1%; Universitario en curso 5,1%, otros
1,7%.

Origen: Argentinos 92%; extranjeros 8%.

Antecedentes laborales: estatales 88%; no estatales 12%

Es de destacar que los alumnos extranjeros se encuentran cursando materias individuales
y no la carrera en su totalidad.

Es interesante hacer notar también que esta carrera no sólo ha despertado el interés del
sindicato o empleados públicos en forma individual, sino también de administraciones pro-
vinciales y municipales. En ese marco se han firmado convenios con la provincia de Salta y
el Municipio de la Ciudad de Corrientes. Estas administraciones becan a grupos de funciona-
rios, reconociendo asimismo tiempo laboral y uso de equipamiento informático para la reali-
zación de sus estudios. Actualmente se trabaja en la ampliación de esos convenios, en parti-
cular con la Cancillería argentina para la capacitación de sus empleados administrativos en
el exterior.

10. Cuatro desafíos y una visión.

La orientación hacia el fortalecimiento de los recursos humanos ya instalados en el Esta-
do de la mano de aliados estratégicos sindicales, que constituye de alguna manera la particu-
laridad de las propuestas académicas señaladas, debe entenderse a la luz de un intento de dar
respuesta (forzosamente imperfectas) a cuatro desafíos que aparecieron como centrales en el
momento de instalación de las carreras y que aún siguen (en mi opinión) sin obtener la debida
atención del mundo académico.

-Modernización del Estado en el marco de la controversia entre paradigmas internaciona-
les “reduccionistas” y reacciones nacionales “hiperestatistas”
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-Búsqueda de nuevas formas de relaciones público – privadas (Estado, sociedad civil,
mercado)

-Desconexión entre los sistemas de educación formal y una masa de trabajadores de
alrededor de dos millones de personas.

-Integración de una serie de conocimientos académicamente reconocidos con un saber
originado en la práctica laboral cotidiana y escasamente sistematizado (conocimiento opera-
rio al decir gramsciano)

11. Estado, recursos humanos y conocimiento

En nuestro país los diversos intentos de Reforma del Estado han subestimado permanen-
temente a uno de sus recursos más valiosos: su recurso humano.

Curiosamente los más modernos teóricos de la administración privada reconocen que en
una economía basada en el conocimiento el activo más valioso de una organización ya no  es
su equipamiento.

La Revolución Industrial ha basado su desarrollo en insumos tangibles. La Revolución
Tecnológico – Científica ha ido convirtiendo progresivamente esos equipamientos hacia
mayores grados de intangibilidad, en un proceso en que la mano de obra se ha reconvertido
en capital intelectual.

“Hoy  el activo básico para crear riqueza no es la tierra, ni el trabajo físico, ni una fábrica
sino, simplemente, el conocimiento” (Thomas Stewart, El Capital Intelectual, Nueva Rique-
za de las Organizaciones. 1998).

En la actual Sociedad del Conocimiento (el paso siguiente y lógico a la Sociedad de la
Información) el valor agregado de un producto final es conocimiento agregado.

En una economía basada en el conocimiento el activo más valioso de una organización ya
no es su equipamiento (ni siquiera el informático de un alto índice de obsolescencia) sino sus
recursos humanos que pueden seguir en forma permanente incorporando y produciendo co-
nocimiento. Estamos así ante el planteo del “brain power”, al que podemos definir como la
suma de todos los conocimientos, informaciones, ideas y experiencias que poseen los inte-
grantes de una organización.

La conclusión tal cual la plantean los maestros de esta nueva visión es simple “si el
requerimiento esencial para crear riqueza no es la tierra, ni el trabajo físico, ni bienes inmuebles
o maquinarias, sino simplemente el conocimiento, es obvio que la tarea más importante para
cualquier empresa se relaciona con el capital intelectual: debe encontrarlo, administrarlo,
acrecentarlo, almacenarlo, venderlo y compartirlo, si fuera necesario” (Revista Clarín –
Mercado Nº 10, El Capital Intelectual, un requisito excluyente en la era del conocimiento.
Año 2000).

Si adaptamos conceptualmente “cualquier empresa” por “el Estado” queda claro, que
aún utilizando las más modernas propuestas de los gurúes empresariales,  el tema de la

��� �$4>��,��
4���� 3���� 90 �# %$#��$��0��"#!��! ������(�����
��
����#$ %$#�"&���.#�"&��� %�' -"#:%�! �0��*"#$�-�0A1�#$�-���%� -"&!#��! �$�-�-

	�=���



'&

capacitación de los recursos humanos del Estado es clave para el desarrollo de un modelo de
Estado eficaz, eficiente y democrático.

12. La generación del conocimiento en el Estado

Pero tal vez lo más fascinante de esta visión es la forma en que se genera ese conocimien-
to: el capital humano – conocimiento es un producto de las organizaciones en la acción
cotidiana o “comunidad de prácticas” (Taichi Sakaiya. Historia del Futuro. La Sociedad del
Conocimiento, 1998) y puede interactuar con el generado por los sistemas del conocimiento
o la educación.

En síntesis:

a) Los activos físicos ya no son determinantes de un producto final (revolución tec-
nológica – organizacional).

b) Los elementos que permiten posicionar un producto son conocimiento agregado (so-
ciedad del conocimiento)

c) El elemento central de una organización es un intangible formado por el conocimien-
to de sus miembros (capital humano)

d) El conocimiento se genera en una actividad de interacción cotidiana que combina en
forma variable experiencias, prácticas y conocimientos formales e informales (comunidad de
prácticas).

e) Ese conocimiento puede ser desarrollado y gestionado dentro de las organizaciones
(gerencia del conocimiento).

Hasta aquí los planteos de la moderna KM (knowledge management) proponemos dos
puntos más:

f) El desarrollo del conocimiento en el interior de las organizaciones complejas, me-
diante sistemas interactivos de capacitación permanente de los recursos humanos, es un
elemento clave para reformar el Estado dando respuestas al imperativo actual de una mayor
eficacia- eficiencia en la gestión de políticas públicas.

g) La utilización de técnicas de capacitación a distancia, dirigidas tanto a los recursos
humanos ya existentes en el Estado, como a aquellos fuera de él, pero que se interesen en una
interacción entre lo público y los privado, (Sociedad Civil y Estado) es el único instrumento
que por su flexibilidad, adaptación y actualización permanente puede garantizar un impacto
de una masividad y profundidad suficiente como para generar una masa crítica virtuosa que
permita el cambio de cultura organizacional, imprescindible para sustentar las nuevas polí-
ticas públicas.

Es en la búsqueda de estos dos últimos objetivos que se orienta este trabajo en la convic-
ción de que, como dijo Horkheimer si “...las ciencias sociales oficiales trabajan para la
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autosatisfacción académica olvidando el compromiso ético de ayudar a los hombres en la
solución de los problemas más importantes, la reunión de conocimientos se convertirá en un
fetiche por sí mismo”
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Introducción

El siguiente trabajo se propone introducir una serie de sistematizaciones de algunos de los
datos disponibles para evaluar los efectos comparados de la aplicación de la nueva estructu-
ra de niveles de la Ley Federal de Educación, en el concierto desigual y fragmentado de las
provincias argentinas1 . El estudio retoma un proyecto de investigación2  en las 24 jurisdic-
ciones realizado por la fundación CIPPEC entre 2001 y 2003, a partir del cual se pudo
indagar con profundidad y rigor comparativo los diversos efectos que la reforma tuvo en el
nivel político de las provincias, en el contexto del estudio de la práctica política de la educa-
ción a lo largo de la década 1992-2002. En la primera parte se analiza el impacto de los
distintos modelos de implementación de la reforma educativa en las provincias en términos
de cobertura y retención de los alumnos. En la segunda parte, se introducen una serie de
clasificaciones de las provincias, según la forma de aplicación de la reforma. Finalmente se
aborda la dinámica política de la reforma, a partir de la indagación comparada de los moti-
vos y resistencias de su aplicación y de las modalidades y efectos de la implementación en el
nivel político de las administraciones provinciales.

Para el análisis de los efectos de la nueva estructura de niveles de la reforma en la cober-
tura y en la retención de los alumnos del sistema educativo, se utilizan las fuentes estadísticas
disponibles, con las posibilidades de comparación abiertas por los relevamientos anuales del
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Ministerio de Educación de la Nación (serie 1996 a 2000) y, para indagar especialmente el
impacto sobre las tasas de escolarización, se emplea la fuente del Censo 2001, recientemente
disponible para comparar la evolución de las provincias en la última década. A su vez, tanto
para establecer las clasificaciones de las provincias de este análisis estadístico, como para la
interpretación de la dinámica política provincial, se han retomado las conclusiones del pro-
yecto “Las Provincias Educativas: Estudio comparado sobre el Estado, el poder y la educa-
ción”, con un trabajo de campo en las 24 jurisdicciones que nos permitió entrevistar a casi
1.000 actores políticos de la educación del período 1992-2002.

El período de la reforma

Intentar definir cuál fue el período de implementación de la reforma, tanto para la EGB
3 como para el Polimodal, supone hacer referencia al fuerte condicionante que marca el
ritmo más acelerado de aplicación de la nueva estructura de niveles de la provincia de Bue-
nos Aires en primera instancia y de Córdoba en segundo lugar, dadas sus dimensiones en el
conjunto del país (la provincia de Buenos Aires representa el 38,6% del total de alumnos del
país). Así, se identifica que para el año 1997 la EGB 3 ya estaba avanzada en un  70% para
la provincia de Buenos Aires, mientras que para el resto del país apenas se había implementado
en un 15% para ese mismo año. De igual forma, en el año 1999 el 46% de los alumnos de la
provincia cursaban en la nueva estructura del Polimodal, mientras en el resto del país el
porcentaje era del 16%. En este sentido, es posible afirmar, a partir de los datos disponibles,
que la provincia tuvo un ritmo más abrupto de implementación de la EGB 3 en 1997 y del
Polimodal a partir de 1999, mientras para el resto del país el ritmo fue más gradual para la
EGB 3 durante el ciclo 1997-2000 y para el Polimodal entre 1999 y 2002.

En ese contexto, las condiciones de financiamiento del período de aplicación de la refor-
ma aparecen como un punto importante que marca una tendencia al crecimiento en todos los
indicadores disponibles: el gasto por alumno aumentó de 996 pesos en 1996 a 1.164 pesos en
el año 2000, el gasto educativo como porcentaje del gasto total pasó de representar un 28,5%
en 1997 a un 31,3% en el 2000, mientras el gasto educativo como porcentaje del PBI pasó de
un 3,8% en 1996 a un 4,6% en el año 2000. Al mismo tiempo hubo especialmente en los años
1997 y 1998 un fuerte impulso hacia la aplicación de la Ley Federal a través del financiamiento
de programas nacionales, que apuntalaron la reforma en una gran cantidad de provincias
(especialmente las más chicas). Aun así, en muchas provincias estos fondos no fueron sufi-
cientes para sustentar la ampliación del sistema en los momentos de crisis económica que
atravesó el país en los últimos años.

Considerando este contexto inicial, es necesario destacar que durante el período de apli-
cación de la reforma de la nueva estructura de niveles, las tasas de escolarización aumenta-
ron a un ritmo muy alto y sostenido tanto para los jóvenes en edad de EGB 3 como,
especialmente, en Polimodal. De esta manera, se pasó de una tasa de escolarización que
cubría al 74,5% de los jóvenes en edad de la EGB 3 en 1997 a un 82,8% en el año 2000,
mientras que para el Polimodal el salto fue de un 48,6% a un 56,6% para el mismo período.
Al mismo tiempo, en lo referido a la retención de los alumnos en el sistema, se observa que se
mantuvieron las tasas previas a la implementación de la reforma en la EGB 3, aunque apare-
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cía un preocupante aumento del abandono en el año 2000 para los jóvenes del Polimodal,
especialmente por el efecto que parece haber tenido la aplicación inicial de la provincia de
Buenos Aires de este nivel, que en un principio logró incorporar una gran masa de alumnos,
pero luego vio declinar muy pronto ese impulso inicial.

Uno de los puntos más importantes del análisis del contexto y de las cifras globales de la
implementación de la nueva estructura de niveles se observa a partir de comparar los datos
de la cantidad de alumnos que se incorporaron al sistema educativo nacional durante dos
ciclos claramente diferenciados: 1991-1996 (incluyendo la sanción de la Ley Federal de
Educación y sus primeros pasos, por ejemplo, en la apertura de nuevas salas de 5 años) y
1996-2001 (el período fuerte de la implementación de la nueva estructura de niveles y de la
obligatoriedad ampliada de 7 a 10 años). En esa comparación se constata que las tasas de
crecimiento de la matrícula fueron mucho más altas durante el ciclo de aplicación de la
reforma educativa, destacándose especialmente el caso del (ex) nivel secundario: allí duran-
te el período 1991-1996 la cantidad de alumnos aumenta en 125.000, mientras en el período
de implementación de la nueva estructura de niveles y de la obligatoriedad ampliada, el
aumento es de casi 400.000 alumnos. Esa diferencia de 275.000 alumnos parece ser un
claro efecto de la reforma, aunque allí sea necesario considerar otros factores que pueden
haber influido (las políticas de becas y comedores, por ejemplo). En términos globales, entre
1991 y 1996 la matrícula creció un 12% para el nivel inicial, un 0% para el primario y un
5,5% para el nivel medio, frente a un 13,8%, 6,8% y 16,5%, respectivamente, en el ciclo
1996-2001. De todas maneras, no podemos olvidar que todavía no se ha cumplido con la
meta de escolarizar a toda la población en edad de la obligatoriedad y que resta un desafío
muy importante para los aproximadamente 950.000 niños y jóvenes de 10 a 19 años que
están fuera de la escuela (según el Censo 2001).

Clasificación de provincias y resultados de la reforma

Teniendo en cuenta el impacto diferencial de la reforma -tanto en términos de cobertura
como en la retención de los alumnos- y comparando aquellas provincias que la aplicaron de
forma total o parcial con aquellas tres jurisdicciones que no hicieron ninguna modificación
en su estructura tradicional (Ciudad de Buenos Aires, Neuquén y Río Negro), un primer
análisis muestra que las provincias que aplicaron la reforma de manera total obtuvieron
mejores resultados que las que lo hicieron de forma parcial (al año 2000) y todavía mayores
diferencias frente a aquellas que no hicieron cambios, especialmente en las tasas de
escolarización, pero también en el mejoramiento del indicador de repitencia.

Sin embargo, esto se explica en gran medida por el alto punto de partida de las tasas de
escolarización de las jurisdicciones que no aplicaron la reforma (especialmente la Ciudad de
Buenos Aires). Para aislar este efecto, comparamos a las dos provincias con tasas de
escolarización promedio que no aplicaron la reforma (Neuquén y Río Negro) con un grupo
de provincias seleccionadas con niveles similares de tasas de escolarización en el año 1997
que sí aplicaron la reforma (Catamarca, Chubut, Entre Ríos, Mendoza, Salta, San Juan y
San Luis). Al comparar estos dos grupos de provincias, se constata que en EGB 3 aquellas
jurisdicciones que implementaron la reforma lograron leves mejores resultados en sus
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tasas de escolarización y todavía más claras mejoras en la reducción de sus indicadores
de repitencia y abandono (no así en cuanto a la sobreedad) que aquellas jurisdicciones
que no aplicaron la nueva estructura de niveles. Así las provincias que no aplicaron la
reforma aumentaron sus tasas de escolarización un 9,6% en el período 1997-2000, frente al
aumento del 11,7% de las que sí aplicaron la reforma, mientras las primeras lograron dismi-
nuir la repitencia apenas un 1,3% frente a la disminución de este indicador de un 11,4%
durante el mismo período para el segundo grupo de provincias (que aplicó la reforma). Esto
indicaría un efecto positivo inicial de la implementación de la nueva estructura de niveles de
la reforma, al menos en términos de cobertura y retención de los alumnos dentro del sistema
educativo.

Al mismo tiempo las diferencias en la cobertura de la educación Polimodal sí son
mucho más evidentes a favor de aquellas provincias que implementaron la reforma en
ese nivel y aquellas que no lo hicieron (al menos hasta el año 2001). Las primeras aumenta-
ron sus tasas de escolarización un 16% durante el periodo 1997-2000, mientras las jurisdic-
ciones que no implementaron la reforma en Polimodal sólo habían logrado un crecimiento en
este indicador del 1,2%. En lo referido a la retención de los alumnos, se observan efectos
contradictorios, ya que las provincias que sí implementaron la reforma en el Polimodal,
tenían mejores resultados en la reducción de la repitencia (con una reducción del 20,9%
frente al 8,7% de las provincias que no habían aplicado la reforma), pero no en el abandono,
donde las jurisdicciones que no implementaron la reforma obtenían mejores resultados en el
período 1997-2000 (con una reducción del 6,9% frente al aumento del 16% en las provincias
que habían implementado el Polimodal).

La segunda clasificación de provincias está vinculada con la modalidad de implementación
de la reforma en la EGB 3. Allí se agrupan las provincias en tres tipos distintos: modelo
masivo total (toda la reforma se aplicó en un mismo año), masivo gradual (se aplicó en todas
las escuelas gradualmente) y a escala gradual (se comenzó con un grupo de escuelas también
gradualmente). En este caso, las estadísticas demuestran que los mejores resultados en
términos de cobertura y de retención de los alumnos dentro del sistema los lograron las
provincias que aplicaron la reforma de manera masiva y gradual. A su vez, se constata
que la aplicación masiva total fue la que trajo consecuencias más negativas en las provincias
que implementaron este modelo sin permitirse una planificación o adaptación gradual de los
grandes cambios en el sistema. Como ejemplo de este punto, durante el período 1997-2000 la
tasa de escolarización de la EGB 3 creció un 13,9% en el grupo de provincias que aplicó el
modelo masivo gradual, frente al 9,7% de las provincias que lo hicieron a escala gradual y al
8,1% de las que implementaron el modelo masivo total.

La tercera clasificación hace referencia a lo que denominamos los “grandes saltos” en la
aplicación de la reforma. En esta oportunidad agrupamos a todas aquellas jurisdicciones que
incorporaron a un mínimo del 40% de los alumnos en la nueva estructura de un año a otro.
En ese grupo de provincias los resultados de los “grandes altos” de la reforma demuestran
haber sido muy positivos en la ampliación de la cobertura de la matrícula, manteniendo
la retención de esos alumnos durante ese año y el siguiente en el sistema. Así, ese grupo
de provincias logró un promedio de crecimiento interanual del 5,8% de la matrícula, frente a
un crecimiento promedio en otros años del 2,4%. De esta manera se constata el efecto inme-
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diato que tuvo en la mayoría de las jurisdicciones la aplicación de la reforma sobre la expan-
sión del sistema educativo (aliada evidentemente a la ampliación de la obligatoriedad escolar
de 7 a 10 años de la Ley Federal de Educación).

La cuarta clasificación se relaciona con la dispar localización de la EGB 3 que definieron
las provincias. Allí se constata que en términos de cobertura el modelo mixto (adaptando la
localización de la EGB 3 tanto en escuelas primarias como medias o mediante la articulación
o el modelo de ciclo independiente) fue el más exitoso, seguido por el modelo de
primarización, mientras el modelo de secundarización fue el que obtuvo menores creci-
mientos en las tasas de escolarización. Así, el grupo de provincias que aplicó el modelo
mixto aumentó la tasa de escolarización un 15,7% en el período 1997-2000, frente al 10,3%
de las que primarizaron y el 7,7% de las que secundarizaron la EGB 3 (aunque los puntos de
partida de las tasas de escolarización eran muy diferentes, lo cual relativiza el efecto positivo
del modelo mixto). En términos de retención de los alumnos las diferencias se acrecien-
tan: en este caso, las provincias que aplicaron un modelo mixto y las que “primarizaron” la
EGB 3 obtuvieron mucho mejores resultados que aquellas que “secundarizaron” (la repitencia
bajó un 16,6% y un 13,5% en las provincias de los dos primeros modelos y tan sólo un 5,2%
en las que secundarizaron). Una quinta clasificación profundiza en la cuestión de la localiza-
ción, al analizar los efectos del grado de dispersión de la ubicación de la EGB 3 en las
antiguas escuelas primarias y medias. Allí no se observan tendencias importantes entre los
distintos grupos de provincias, salvo una parcial mejor cobertura en aquellas jurisdicciones
con alto grado de dispersión en la localización de la EGB 3 (un indicador también sesgado
por los puntos de partida diferenciales de las tasas de escolarización).

Finalmente, la sexta clasificación es en alguna medida más arbitraria, ya que agrupa a las
provincias según el orden en la planificación política de la implementación de la nueva es-
tructura de niveles de la reforma (de acuerdo con nuestro trabajo de investigación previo en
todas las jurisdicciones). En este caso, se destacan las mayores diferencias entre las jurisdic-
ciones en la retención de los alumnos: el pequeño grupo de provincias ordenadas en la
planificación política de la reforma (La Pampa y Catamarca) logró claros mejores re-
sultados en la reducción de la repitencia y el abandono que el grupo de provincias muy
desordenadas en la aplicación de la reforma (Córdoba, Corrientes, Formosa, Jujuy y
Tucumán). De esta manera, durante el período 1997-2000 el primer grupo de provincias
redujo la repitencia un 30,5% y el abandono en un 52,8%, frente a un 14,8% y un 30,2%
respectivamente en ambos indicadores para el caso del segundo grupo de provincias. A su
vez, pese a que no se hallaron diferencias en el crecimiento de las tasas de escolarización de
la EGB 3, el avance en la escolarización de los jóvenes en edad de Polimodal es mucho
mayor en las provincias ordenadas que en las desordenadas. En las primeras, la tasa de
escolarización aumentó un 15% en el período 1997-2000, frente al crecimiento de tan sólo el
4,3% de las jurisdicciones “desordenadas”. Esto demuestra que el efecto de la planificación
política en la aplicación de cambios masivos tiene un alto grado de impacto en el sistema
educativo, aunque también constata que han sido escasas las jurisdicciones que demostraron
suficiencia en este aspecto.

En consecuencia, como resumen de las distintas clasificaciones de provincias y sus
resultados en términos de ampliación y retención de la matrícula, puede decirse que aquellas
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provincias que aplicaron la nueva estructura de niveles de forma masiva y gradual,
localizando la EGB 3 en un modelo mixto y con mayor orden en la planificación política
de la reforma fueron las más exitosas en el panorama comparado nacional. Provincias
como La Pampa y Catamarca son ejemplos de estos casos exitosos, así como parcialmente
Mendoza, Salta y Formosa.

Breve mirada de la dinámica política de la reforma en las provincias

Motivaciones y resistencias

Es posible señalar cuatro motivaciones o lógicas dominantes que explican por qué la
amplia mayoría de las provincias decidió avanzar en la implementación de una reforma
estructural de sus sistemas educativos:

-La motivación económica fue central en muchas provincias chicas, dado que la Nación
enviaba fondos para aplicar la reforma, especialmente significativos para la construcción de
escuelas.

-La motivación política fue muy relevante en algunos casos específicos donde se asumió
la implementación de la reforma como mecanismo de acumulación de poder político y capta-
ción de votos (casos de la provincia de Buenos Aires, Santa Fe, San Luis, Salta y San Juan).

-La motivación socioeducativa de la inclusión de más alumnos dentro del sistema fue
importante en varias provincias, aunque en algunos casos también se asoció con el creci-
miento del conflicto social y la necesidad de que el sistema educativo contenga el desborde
social (especialmente en la provincia de Buenos Aires).

-Finalmente, la motivación propiamente educativa fue la que más brilló por su ausencia,
salvo en casos particulares como La Pampa, Catamarca y Mendoza, donde desde el nivel
político se privilegió un sentido pedagógico en la aplicación de la reforma.

Frente a estas distintas motivaciones, en muchas provincias los sindicatos docentes fue-
ron las voces más fuertes de la discordia y de la resistencia frente a la reforma, mientras la
Iglesia en general apoyó su aplicación. Las reivindicaciones laborales e ideológicas de  los
sindicatos hicieron imposible que la reforma avance en Neuquén, mientras en las otras dos
jurisdicciones donde la reforma no se implementó, las causas se vincularon más claramente
a una oposición a nivel político de parte de los gobiernos radicales (Ciudad de Buenos Aires
y Río Negro).

Modalidades y efectos

En lo referido a las modalidades de implementación de la reforma, la disparidad y
diversidad de formas y modelos primó en el conjunto de las provincias. Esta desarticulación
en varios casos se tradujo en confusión y caos para los actores del sistema educativo que
recibían el mandato político de implementar la reforma.

Finalmente, en cuanto a los efectos que la reforma en la estructura de niveles parece
haber generado en las administraciones provinciales, hay cinco cuestiones centrales que se
destacan a partir de la mirada comparada de las jurisdicciones:
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-La recentralización del ejercicio del poder del gobierno nacional a través de la
direccionalidad de la reforma en la mayoría de las provincias chicas y mediante la conforma-
ción de “ministerios paralelos” con equipos técnicos financiados por la Nación, predominó
en un juego de relaciones diverso según las provincias. Al mismo tiempo la dimensión de la
provincia de Buenos Aires y su autonomía en el rumbo de la reforma hizo que la suerte de la
Nación dependa también del éxito de esta jurisdicción en la aplicación.

-El efecto económico se hizo sentir en muchas provincias que vieron ampliado su sistema
educativo, gracias a la extensión de la obligatoriedad y mediante la nueva estructura de
niveles, sin la capacidad propia de sostener financieramente estos “sistemas ampliados”,
varios de los cuales entraron en crisis a fines de la década. El indudable efecto positivo de
garantizar el derecho a la educación de más niños, niñas y jóvenes condicionó las políticas
fiscales de muchas provincias con recursos escasos y/o mal administrados.

-Como parte de un contexto de creciente poder de los gobiernos provinciales, la década
del noventa parece haber contribuido a distanciar aún más a la dinámica política de la
lógica educativa del sistema, en parte dado que hubo bajos niveles de consulta y participa-
ción en el proceso de implementación de la reforma de la estructura de niveles.

-Un punto central de los efectos de la reforma parece haber sido el alto nivel de desgaste
que generó en todos los actores del sistema y de las administraciones provinciales, tanto en
términos de esfuerzos como de recursos. La gran pregunta detrás de esta cuestión (y a la luz
de los datos analizados acerca del impacto positivo en la cobertura del sistema que generó la
reforma) es si existía otra manera menos desgastante de lograr este aumento de la escolarización
o si valió la pena el enorme esfuerzo.

-Finalmente, un último efecto visible aún en la actualidad es el escenario fragmentado e
irresuelto que la aplicación dispar y diversa de la reforma dejó en el panorama nacional. A
partir de esta cuestión queda abierta la decisión política a nivel nacional acerca de cómo
reorganizar un sistema educativo común sobre la base de un mosaico de sistemas con diver-
sas estructuras, a partir de la organización crecientemente descentralizada de las provincias
que atraviesan significativas desigualdades económicas, sociales y políticas de fuerte ascen-
dencia histórica
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El presente trabajo esta basado en experiencias de capacitación laboral para el personal
del Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología y las opiniones que se vierten son netamente
personales. A lo largo del mismo, el lector verá muchas frases conocidas, algunas con refe-
rencias y otras no. Desde ya pido disculpas por solo recordar que alguien las dijo o las
escribió y que yo sólo recuerde que alguna vez las escuche o las leí, sin recordar quien fue su
autor. No obstante, Jauretche decía algo así como: “... si alguien dijo antes que yo, lo mismo
que yo quiero decir ahora, ... ¿por qué no repetirlo?”

Contexto General:

A lo largo de la historia, la humanidad ha sufrido cambios constantes. Pero hoy más que
nunca, estos cambios son el signo de nuestro tiempo y se diferencian del pasado por ser
repentinos, emergentes, globales y de alta intensidad.

Estos cambios ocurren en todos los campos: económicos, tecnológicos, sociales,
institucionales y políticos, interrelacionándose y potenciándose en una profunda sinergia,
produciendo permanentes modificaciones en las condiciones y características de todos los
ámbitos que involucran al hombre.

Se estima que el 60% de las personas que hicieron descubrimientos o inventos significa-
tivos en toda la historia de la humanidad viven en la actualidad. Esto nos habla de la progre-
siva  velocidad exponencial en la modificación de las condiciones en que se desenvuelve el
hombre.

Las Organizaciones no escapan a esta realidad, están inmersas en ella y también la con-
forman. Son parte de los procesos de cambio por lo que deben, necesariamente, tomar una
posición y dar una respuesta ante las nuevas situaciones.

� Pueden resistirse al cambio y seguir dando las mismas respuestas, que quizás fue-
ron exitosas para las demandas del pasado. Pero seguramente no darán satisfacción a las
nuevas. Ante nuevas preguntas se deben dar nuevas respuestas. Si la resistencia al cambio
perdura, es inevitable  la muerte de la Organización.

 � Pueden intentar acompañar el cambio, produciendo las modificaciones necesarias
para adaptarse a las nuevas condiciones y entonces será más alta la probabilidad de sobre-
vivir.

� Pueden intentar producir el cambio, anticipándose incluso a la demanda. Entonces
existirá la posibilidad de crecer.
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Lo que podemos asegurar es que el costo de no hacer nada es el fracaso. Pero el cambiar
no asegura nada. El cambio por el cambio mismo sólo produce el caos. Debe producirse un
cambio que tenga en cuenta el contexto, aprovechando las oportunidades que se presentan.
Tratando que las debilidades se transformen en fortalezas, sin dejar de lado ningún aspecto
(por ínfimo que parezca).

Oportunidades que se tuvieron en cuenta en el Ministerio de Educación Ciencia y Tec-
nología, para el cambio en capacitación

1) El INAP  transfiere a las Jurisdicciones, la capacidad de planificar, diseñar y dictar
sus cursos de capacitación de acuerdo a las reales necesidades de las mismas, reservándose
para sí el papel de Órgano Rector de Capacitación.

2) La Dirección de Recursos Humanos del Ministerio de Educación, Ciencia y Tecno-
logía, fija una estrategia de fortalecimiento en cuanto a los equipos de formación y entrena-
miento laboral, reestructurando el área y formando un equipo de Facilitadores, que interactúan
con la Coordinación Técnica de Capacitación, la jefatura del Departamento Desarrollo de
Carrera y la propia Dirección. (Ver mas detalles  en www.inap.gov.ar/publicaciones/
capacitación.htm  “Jornada de Capacitación en el Estado - Buenas Prácticas en la Capacita-
ción del Sector Público” Página 50 “Los Facilitadores de Capacitación, una excelente estra-
tegia de cambio” Lic. Daniel Méndez Estévez - archivo pdf).

3) El Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología, como organización, renueva sus
objetivos institucionales,  adecuando los procesos de gestión a las nuevas necesidades, a
través de  cuatro pilares (Educar para la Democracia, Educar para consolidar la Identidad
Nacional, Educar para la integración y equidad social, Educar para la productividad y el
Desarrollo económico) y veinte Objetivos. Entre los que destacamos (por estar relacionado
con la capacitación del personal del Ministerio) el número cuatro “ Desarrollar políticas
educativas que tiendan a dar unidad al Sistema Educativo Nacional, respetando sus caracte-
rísticas federales y las condiciones particulares de cada jurisdicción. En este contexto, con-
solidar un Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología con alta capacidad profesio-
nal, dinámico y eficiente para apoyar las necesidades de las jurisdicciones” (las negritas
son nuestras).

4) Se da participación oficialmente en la planificación y elaboración de la capacitación
(aunque ya venían trabajando en ello desde mucho tiempo atrás ), a las organizaciones sindi-
cales, creando la figura de Consejero Gremial de Capacitación en cada una de las jurisdic-
ciones.

Contexto Interno

Estas cuatro “oportunidades” antes detalladas son causa y trascienden en su conjunto en
la elaboración del Plan Institucional de Capacitación (PIC) del Ministerio de Educación
Ciencia y Tecnología período 2004-2006. Pero asimismo, son pilares de un gran desafió de
cambio, que como tal debe ser ejercido desde una realidad que es marcada por el contexto
interno de nuestro Ministerio, en el cual se dan algunas generalidades o sitios comunes por
estar inserto en un contexto general, pero también se dan algunas particularidades que pesan
a la hora del cambio.
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Una de ellas es que el Ministerio de Educación Ciencia y Tecnología está funcionando
con la misma cantidad de agentes de planta (mermado por los retiros voluntarios) que hace
una década atrás y que en ese lapso, se han producido cambios en el contexto que no se han
reflejado de manera notoria en el personal de la Organización. Los cambios y la adquisición
de nuevas competencias para la optimización del servicio, no se dieron por una política
institucional de capacitación intensiva de acuerdo a las necesidades de las distintas direccio-
nes o programas, sino que siguieron un lineamiento de capacitación generalista que brindaba
el INAP, en donde el administrativo, el técnico y el profesional, confluían en el mismo curso,
el cual pocas veces tenía que ver con la revalidación de competencias ya adquiridas o adqui-
sición de nuevas competencias para el ejercicio de sus tareas habituales. Y esto sucede por la
gradual disminución en la participación del Inap como escuela gubernamental de formación
de funcionarios desde 1996. Por lo que hacia fines de los noventa el sistema de capacitación
basado en la oferta, hace crisis.  Una de las razones de la crisis es la fuerte escolarización  de
la capacitación y la implementación de modelos cada vez más estandarizados, sumado a que
la conducción de las organizaciones publicas se comprometían muy poco con el proceso de
capacitación

Esto hizo que los agentes que veían la necesidad de adquirir el conocimiento de nuevas
tecnologías y competencias acordes a las necesidades, generalmente lo hicieran fuera de la
Organización, en forma individual, tratando de capacitarse para el cambio que (percibían) se
estaba produciendo e intentando traducir esos nuevos conocimientos en  una eficaz presta-
ción del servicio. En el período marzo 2002/marzo2003, el 64% de los créditos asignados,
fueron por reconocimientos, equivalencias y educación formal (datos estadísticos primarios
del Área Capacitación).

Por ello la Dirección de Recursos Humanos consideró el producir un cambio sustancial
en las estrategias de capacitación del personal Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnolo-
gía para lograr enfrentar las situaciones del entorno y en lo posible anticiparlas, para no sólo
sobrevivir, sino también llegar a crecer. Es decir tratar de no quedarse en sólo ser eficaces,
sino buscar también llegar a ser eficientes.

La Estrategia

Nuestra estrategia se basa en la aplicación de tres elementos que consideramos bási-
cos para gerenciar el cambio en las organizaciones

Para que el cambio sea exitoso es necesario que tenga la Dirección y la Velocidad  co-
rrectas, pero además, debe producirse (para evitar la anarquía) a partir de un punto de Esta-
bilidad que encuentra su anclaje en la misma esencia de la Organización.

Es por ello que, se relacionaron estos tres elementos y nos hicimos las siguientes pregun-
tas conectadas al tema Capacitación:

�  Dirección:

(Interpretando este elemento como Orientación y Coordinación)

¿Cómo interpretar el contexto para orientarnos en el rumbo a tomar? ¿Hacia dónde nos
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debemos dirigir como Organización? ¿Qué debemos dejar de hacer? ¿Qué hacer distinto?
¿Qué seguir haciendo? ¿Qué hacer nuevo?

Muchas de estas preguntas se fueron contestando con los ya mencionados cuatro pilares
y veinte objetivos fijados por la autoridad política de MECyT.

No obstante la implementación de estos procesos exigió un gran esfuerzo de coordinación
entre los distintos sectores, niveles e integrantes del Equipo de Capacitación con la Organi-
zación e incluso con quienes se vincula externamente. Debíamos lograr una sincronía y
armonía en el accionar de todos los actores.

� Velocidad:

    (Es decir Tiempo e intensidad a aplicar)

¿En cuánto tiempo debemos producir el cambio? A veces llegar demasiado temprano
tiene un costo casi tan alto como el de llegar tarde.

¿Cómo la dosificamos? ¿Cuál debe ser la intensidad del cambio al finalizar el proceso y
cuánta a lo largo de él y en las distintas variables que intervienen?

� Estabilidad:

La base sobre la cual se despliegue la energía que impulsa el cambio debe ser sólida  para
que éste adquiera la fuerza correcta que le permita alcanzar los objetivos propuestos.

Esta base que sirve de anclaje, se encuentra formada principal y fundamentalmente  por:

a) Valores que sustenta la Organización  (Los principios que rigen los Códigos de Ética
y son el basamento de las Políticas),

b) El Personal. La totalidad de sus integrantes sin cuya participación  las organizaciones
no existirían.

c) Fortaleza estratégica en sus formas de prestación:  los aspectos críticos que hacen a
ella podrán ser alternativamente: la Innovación, el Servicio, la Tecnología, etc.

Estos tres ítems entrelazados, son el soporte de nuestra tarea. Pero es de hacer notar que
es en el segundo elemento de esta trilogía, de donde generalmente la capacitación se nutre de
necesidades, de valores individuales y colectivos que enmarcan las actividades a desarrollar,
y es de allí también, de donde generalmente se rescatan la experiencia y el conocimiento de
los expertos (sin desconocer otros conocimientos y otras experiencias de afuera de la organi-
zación) para ser trasmitidos y adaptados a las nuevas tecnologías y procesos de gestión.

En el IV Encuentro de Profesionales de la Administración Pública organizado por la
Secretaría de Profesionales de UPCN, se enunciaron algunas cifras estadísticas por parte de
los panelistas que abrieron el Encuentro (reafirmadas en otros paneles), que daban cuenta
que,  el promedio etario de los agentes de Planta de la APN rondaba entre los cuarenta y
cinco y cincuenta años. Es decir que el conocimiento y la experiencia de gestión de la Admi-
nistración Pública Nacional, lo ostentaban agentes que en no más de diez o quince años ya no
estarían ejerciendo la función, por el simple hecho que la propia Administración los conmi-
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naría a acogerse a los beneficios (?) de la Jubilación.  Esto conjugado a que en la APN, las
vacantes están congeladas desde hace muchos años, a que no hay una política de formación
de reemplazos para puestos claves (hoy en día se están jubilando agentes claves en el desa-
rrollo de los procesos de gestión y no hay quien emule el conocimiento de quien se desvincula)
hace que se esté dando un fenómeno de vaciamiento de conocimientos y experiencia en la
Función Publica Nacional. Y por ende, en no más a un futuro de quince años, no habrá
“quien cuente la historia”. Ni existirá esa burocracia (en el buen sentido de la palabra), que
ha servido de sustento para que las distintas gestiones políticas, pudieran realizar y concretar
sus objetivos de gestión.

Es sobre la base de ello que una de las líneas de acción de la Capacitación en el MECyT.,
se basa en el individualizar a los agentes de la Organización, que con su experiencia y cono-
cimientos, han llevado adelante exitosamente distintos procesos y gerenciamientos,
adecuándolos a los diferentes objetivos de gestión de las diversas autoridades políticas que se
dieron en nuestro Ministerio, para rescatar el “saber hacer” y el “como hacer” que los mis-
mos poseen, en pos de  trasmitirlo y circularizarlo entre los demás agentes comprendidos en
procesos similares.

Por supuesto que para rescatar ese “saber hacer” y ese “como hacer” y poder circularizarlo,
se debió incentivar el “querer hacer”.  En los últimos años, la sucesión de distintas gestiones
políticas, hicieron que programas o emprendimientos que nacían con fuerza durante el desem-
peño de una gestión, fueran ignorados (muchas veces descartados y abandonados) por la que
la continuaba. Por lo que el “compromiso” que asumían los agentes (de todos los niveles)
para realizar la tarea en pos de los objetivos, se veía defraudado por la falta de continuidad en
ese “hacer” al que volcaban y ofrecían su conocimiento, experiencia, fuerza creativa y el
valor más preciado por todos ellos...su trabajo; creando impotencia y descreimiento.

 ¿Cómo se incentivó el “querer hacer”? pues dotando a los integrantes de la organización,
con mecanismos de participación. Nadie está habilitado a escuchar si antes no es escuchado.
¿Cómo fueron escuchados? De varias maneras y con distintas variables. Una fue la de trans-
formar los cursos en talleres, donde los participantes aportaran e intercambiaran opiniones
sobre el tema que se trataba, obteniendo así, competencias más sólidas en cuanto al “hacer”
dado que las mismas eran adquiridas o reafirmadas, tras debatirlas cuestionarlas y
consensuarlas grupalmente. Otra es, dotarlos de una comunicación más personal a través de
intranet , por donde se les comunica en sus cuentas de correos institucionales (y si no poseen,
en sus cuentas de correo particulares)  las novedades y posibilidades que existen de y en
capacitación, habilitando una casilla de correo exclusiva para que a través de
capacitacioninfo@me.gov.ar , recibir el feed back  de lo que se le envía, realizar inscripcio-
nes a los talleres por mail, criticar, aportar y lo que se les ocurra en pos de mejorar la tarea
propia o la nuestra.

Amén de ello se realizaron a través del Equipo de Facilitadores de Capacitación entrevis-
tas con los Directores de la Organización, para conocer la forma y el estilo de conducción
que realizan y cuales son las dificultades que más notoriamente percibe en la ejecución de sus
procesos de gestión para obtener los objetivos encomendados al área. Esto nos permitió
hacer un diagnóstico general del Ministerio. Y en muchos casos, se elaboraron conjuntamen-
te con el Director de la dependencia y sus mandos medios, líneas de capacitación,  que
buscaban la inmediata aplicación de las competencias adquiridas, en la mejora de los proce-
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sos de gestión y en funcionamiento. Podemos citar dos variantes: a) Cerrada: Ejemplo - Los
Talleres de Actualización para el personal de la Dirección Nacional de Gestión Universita-
ria, donde los expertos de la Dirección en una temática  específica,  circularizaban su cono-
cimiento y experiencia  a todos sus compañeros (de la propia Dirección) . b) Abierta: Ejem-
plo -  El  conjunto de talleres que se realizaron promovidos por la dirección de Despacho en
la actividad “Elaboración, Tratamiento, Tramitación y Registro de Actuaciones Administra-
tivas y Expedientes”. En ellos los expertos en las diversas temáticas de la Dirección, ins-
truían a los agentes de otras Direcciones para evitar el ir y venir de los tramites administra-
tivos y bajar sustancialmente los errores que se cometían en la tramitación de la documenta-
ción.

La participación se concreta también en la elaboración del PIC, pues se envió a todas los
titulares de las Unidades, Secretarias, Subsecretarias, Direcciones, Coordinaciones  Nacio-
nales,  etc, una encuesta en donde a través de sus respuestas cada dependencia exponía sus
objetivos, sus dificultades y fortalezas, más una propuesta de capacitación específica y diri-
gida para todos los integrantes de la misma, buscando que cada integrante, reafirme o ad-
quiera las competencias necesarias para la tarea que  realiza.

Otro canal de comunicación de los agentes ( aquí estamos hablando de agentes de planta
y contratados), son  las encuestas que se realizan al finalizar cada actividad de capacitación.
Allí el participante, evalúa la actividad, al docente, los materiales, la aplicación de los saberes
adquiridos y solicita temáticas de capacitación afines a lo que él cree que necesita para el
desarrollo de su carrera administrativa o para el fortalecimiento de sus competencias.

Esta variable de comunicación, se vio reforzada por la “Encuesta Detección de Necesida-
des de Capacitación” dirigida a todos los agentes del ámbito de la APN, que realizó la
Secretaría de Capacitación de la UPCN . Los resultados de dicha encuesta general, sectorizada
a las respuestas que se brindaron en este Ministerio, han sido y son material de consulta
permanente, para la confección de actividades.

Y en esto de la comunicación, queremos destacar el diálogo permanente que los Conseje-
ros Gremiales de Capacitación y las distintas Secretarias Gremiales del MECyT, mantienen
con el Área Capacitación. Y cuando digo diálogo quiero decir discusiones, aportes, defensas
de posiciones y resultados consensuados entre todos.

Párrafo aparte merece el INAP, por su invalorable apoyo a todas las actividades que
hemos generado.

Tanto, la Dirección del Sistema Nacional de Capacitación, el Programa de Formación de
Directivos,  el Programa de Formación Contínua, y muy especialmente el Programa de Ca-
lidad de Gestión, nos hace sentir cómodos en la labor y nos alienta. Por lo que es oportuno
agradecerles desde este trabajo.

Hoy, inmersos en la tarea de la elaboración del PIC 2004/2006, sentimos que la tarea es
de alta responsabilidad, pero gracias al esfuerzo de los distintos actores la misma se hace
más fácil y sobre todo tenemos la certeza que  estamos produciendo un cambio sustancial en
las estrategias de capacitación del personal Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología
para lograr enfrentar las situaciones del entorno y en lo posible anticiparlas, para no sólo
sobrevivir, sino también llegar a crecer. Es decir tratamos de no quedarnos en sólo ser efica-
ces, sino que buscamos también,  llegar a ser eficientes
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La nota pretende involucrar a los distintos actores escolares en la discusión y elaboración
de propuestas educativas a fin de paliar el problema social del desempleo juvenil a través del
uso estratégico del Proyecto Educativo Institucional (PEI), con una impronta educativa e
involucrando al docente en una problemática que hasta hace poco los tenía como meros
espectadores.

En las líneas y conceptos que a continuación se detallan, no se pretenden sugerir respues-
tas a la dolorosa problemática que supone el desempleo en general y el desempleo juvenil en
particular. Por el contrario, queremos socializar nuestras inquietudes sobre ese fenómeno
social y, a través de ellas, compartir y construir proyectos que tiendan a neutralizarlo.

Si bien consideramos que se debe propiciar una reforma a la Ley Federal de Educación, la
concepción de escuela como comunidad educativa que debe procurar la participación de sus
distintos actores debe ser un hecho positivo y rescatable. Dentro de la institución, el Proyecto
Educativo Institucional (PEI) se levanta como una herramienta de administración y gestión
idónea, pero explorada y explotada escasamente. Y, como sostiene Chaves, el PEI «permite
el acercamiento a la institución como totalidad, en la medida que apunta a identificar, explicitar,
comprender y transformar los distintos ámbitos de la vida de la misma» . La cita precedente
es más que elocuente, ya que las instituciones educativas son un tipo especial y singular de
institución social y, en ese sentido, el PEI puede establecerse como una herramienta más que
eficaz.

Si bien la realidad social es una, el impacto sobre cada una de las instituciones educativas
es diferente. Las cifras que arrojó la última medición de la actividad económica en el país
continúan siendo escalofriantes si se consideran los guarismos difundidos por el INDEC en el
mes de julio pasado, que señalan que el desempleo descendió del 18,8% de octubre de 2002
a 16,4% en mayo del 2003. Más escalofriantes y dramáticos aún son los indicadores respecto
del desempleo juvenil en la franja que abarca adolescentes y jóvenes de 14 a 19 años, crecien-
do casi geométricamente si se consideran los proporcionales a partir de la década del ’80.

Las mediciones anteriores no pueden ser leídas de forma descontextualizada respecto a
los últimos sucesos macroeconómicos. En los últimos 20 años se produjeron cambios cuali-
tativos en todos los órdenes; basta recordar el retorno a la democracia, las «transformacio-
nes» económicas, las reformas institucionales y las alteraciones sociales, pero particular-
mente deberán privilegiarse las «transformaciones» económicas. Entre ellas se destacan una
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apertura económica indiscriminada, un fuerte endeudamiento y una «incorporación» empre-
sarial a los cánones globalizadores. Estos procesos trajeron fuertes cambios organizacionales,
como la disminución de costos, la incorporación tecnológica, la polivalencia y precariedad
laboral y todo tipo de innovación empresarial que tendió a privilegiar la «viabilidad»
organizacional en detrimento del equilibrio social, provocado por la connivencia de un Esta-
do responsable, por acción u omisión.

De acuerdo a lo sostenido en párrafos anteriores, la economía se tornó hipercompetitiva,
hiperselectiva e hiperexcluyente, por lo que la escuela como institución social no debió nunca
dejar de estar ausente, sin por ello soslayar su función formadora. Para tal efecto, la institu-
ción educativa deberá procurar una profunda reconstitución y cruce de sus contenidos
curriculares con el nuevo escenario económico y social que imponen las nuevas tecnologías
y el mundo del trabajo.

La iniciativa deberá ser tomada por la escuela y no por el mercado, puesto que para ello
existe la herramienta del PEI, gestado en concomitancia con los distintos actores escolares y
privilegiando el interés educativo a fin de que torne menos alienante y traumática la inserción
laboral de los jóvenes. A propósito, más de la mitad del grupo etario descripto está desem-
pleado, contribuyendo a ese circulo vicioso de desempleo, pobreza y marginación.

El propósito principal de la gestión de SADOP Ciudad de Buenos Aires es morigerar el
indicador desempleo juvenil a través de lo que puede hacerse sobre el aquí y ahora; partici-
pando paralelamente de todas las instancias políticas que puedan generar los cambios estruc-
turales de esta situación deshumanizante de la sociedad en general y del joven en particular.

Cada institución educativa, entonces, es ella y su circunstancia, parafraseando a Ortega y
Gasset. Por ello deberá contextualizar las transformaciones descriptas de acuerdo con su
propia realidad microsocial y analizar así el impacto del fenómeno, ya que gestionar es
problematizar datos, transformándolos en información útil para sensibilizar y comprometer
a los distintos actores sociales. La gestión institucional no es competencia exclusiva de las
autoridades, sino que todos los que forman parte de la escuela pueden y deben promover este
tipo de discusión en los distintos ámbitos en que se desempeñan: mientras más gente se
comprometa, más eficaces serán los resultados.

En este sentido, el PEI podría plantearse -entre otros objetivos- la articulación curricular
y la empleabilidad del egresado, detectándose las causas y los efectos sobre su población
estudiantil. Para ello, debe disponerse a generar espacios de participación, para lo que un
buen momento podrán ser los plenarios de inicios o cierres de años lectivos. Para tal fin, se
deben usar todos los recursos con que cuenta cada institución y someterlos a una revisión
crítica. Por poner tan sólo un ejemplo, cada docente deberá rever su asignatura, cada de-
partamento su área científica y así, en una interacción espiralada, podrán surgir iniciativas
útiles asignándose roles y estatus específicos coherentes con los objetivos propuestos.

A modo de ilustración, se pueden citar ejemplos de países a emular, como son los escan-
dinavos; en ellos se convoca a la comunidad educativa en su más amplio sentido: alumnos,
docentes, directivos, representantes de padres, gremios, empresas y autoridades educativas
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zonales a fin de formar comités que estudien las problemáticas intersectoriales y generar de
ese modo proyectos educativos institucionales que den prioridad a lo educativo sin perder de
vista la evolución y dinamismo socioeconómico que afecta a nuestros alumnos

Bibliografía de Consulta
· Andre Magnenn, Los proyectos de educación , UNESCO 1992
· Frigerio G., Poggi M , Las Instituciones Educativas. Cara y Ceca, Troquel, Bs. As. 1992
· Curso de capacitación para planificadores de la Educación, Cinterplan , Venezuela 1993
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En el marco de las relaciones laborales es habitual y logico que se exija determinada
capacitacion para el acceso a un puesto de trabajo. Y esta exigencia ha ido aumentando
como consecuencia de la grave crisis de empleo que arrastra nuestro pais, con su secuela de
una oferta muy limitada y una fuerte demanda para obtener cualquier empleo.

Pero asi como la capacitación previa resulta cada vez mas necesaria para no quedar fuera
del mercado laboral, hoy se plantea también la necesidad de acrecentarla durante el transcur-
so de la relacion de trabajo. Los avances tecnologicos exigen una permanente actualizacion
en los conocimentos, y la creciente especializacion en cada una de las actividades requiere
una puesta al dia constante para no quedar desplazado frente a quienes han avanzado en su
capacitacion personal.

El Estado Argentino, en sus diferentes niveles, no ha sido habitualmente generoso ni
exigente en esta materia. El ingreso a sus filas se ha producido muchas veces por razones
mas politicas que selectivas, y no han sido frecuentes las acciones ulteriores dirigidas hacia
la capacitacion. Han existido, es cierto, algunos intentos valiosos en esa direccion, aunque
los mas significativos han surgido por iniciativa de los Sindicatos que agrupan al personal
del Estado, conscientes de la necesidad de brindar las herramientas indispensables para un
mejor desarrollo de las tareas especificas.

Esta revista, en la cual escribo, es una valiosa demostracion de una iniciativa estricta-
mente sindical.
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Teniendo en cuenta esa situacion, en la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires hemos
decidido jerarquizar y acrementar t5odas las acciones destinadas a la capacitacion, de comun
acuerdo con el sector sindical.- A traves de un programa que sera lo mas extenso posible,
pretendemos cumplir el doble objetivo de facilitar a cada una de las personas la posibilidad
de aumentar sus conocimentos, y contribuir asi al mejor desarrollo de una tarea muy especi-
fica como lo es la Legislativa. En tal sentido estamos de acuerdo los diferentes bloques
politicos que integran esta Casa, pues sabemos  que la capacitacion producira un beneficio
concreto para quienes desempeñan funciones en ella y para obtener los resultados que espe-
ramos.

Asume entonces un compromiso concreto que se ira materializando a traves de multiples
acciones, algunas ya iniciadas y otras que se estan preparando o proyectando

Unos de los desafíos que debería afrontar la política argentina es recuperar la confianza
social en el ejercicio, la administración y la importancia estratégica de la actividad pública.

Sin caer en el estatismo demagógico, dogmático y retórico que en algún momento de
nuestra historia, ha cansado los oídos de nuestra sociedad, ni en el libelo del achicamiento
irracional de la presencia estatal, que por momentos retumba en la memoria colectiva, fuera
del apasionamiento que genera el tema, sería saludable avanzar seriamente en el debate polí-
tico sobre “como” desarrollamos un Estado eficiente que se ponga a la altura de las necesida-
des y exigencias de la comunidad.

Que la presencia del Estado es la única garantía del equilibrio social debería ser un razo-
namiento natural y común del debate nacional, así como también, que la profesionalización
del servicio civil es el camino mas directo hacia la efectiva funcionalidad del Estado.

Si bien la realidad institucional de nuestro país, dista mucho de alcanzar (hoy día) esta
madurez estructural; quienes tenemos la responsabilidad de ejecutar las políticas del Estado
debemos procurar no obviar estas circunstancias, y en lo posible, desarrollar una acción
tendiente a fortalecer la presencia pública frente a la demanda social.

Desde la Legislatura de la Ciudad de Buenos Aires procuramos reavivar este concepto,
intentando jerarquizar el empleo público, desarrollando la formación profesional de sus tra-
bajadores, capacitándolos en las herramientas parlamentarias y administrativas que mejoren
cualitativamente el accionar legislativo, sentar las bases de un Programa de Capacitación
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que avance sobre la idea de garantizar un nivel básico de instrucción para el personal, mien-
tras que, por otra parte, fomente su preparación técnica específica.

Debemos avanzar en el desarrollo institucional de un Organismo moderno con altos man-
dos profesionalizados, cuadros medios jerarquizados y agentes capacitados en el marco de
una carrera administrativa que premie habilidades, conocimientos y capacidades, fortaleci-
do en un proceso de ingreso y promoción concursal.

En este sentido la capacitación del personal es la garantía del mejoramiento institucional,
y a su vez, es una fuente de dignificación e integración de los trabajadores como agentes
sociales del cambio. Consientes del objetivo estratégico común, la dirigencia política y los
trabajadores, juntos, podremos alimentar alguna esperanza de que el camino hacia adelante
es posible.

Capacitación: una decisión estratégica

Es una importante premisa de nuestra Organización hacer de la capacitación una herra-
mienta fundamental para la vida activa de los trabajadores en lo que respecta al desarrollo de
sus potencialidades y, al mismo tiempo, como medio indispensable para jerarquizar el Em-
pleo Público.

Estamos en condiciones de decir que U.P.C.N. es un gremio que pica en punta en la
capacitación tanto de sus afiliados como también de la sociedad en su conjunto, ya que las
puertas de nuestro sindicato están abiertas a toda la ciudadanía. De ello es evidencia la
variedad en la oferta académica de capacitación formal y no formal que -mediante convenios
realizados con la Secretaria de Educación del Gobierno de la Ciudad de Bs. As.  y prestigio-
sas universidades del país- ha suscripto nuestra Organización.

Capacitación en la Legislatura

Con respecto al fomento de la capacitación en la Legislatura de la Ciudad de Bs. As.,
como lo anticipa el título de esta nota, se ha generado una situación realmente positiva para
todos los actores que la integran: Diputados, Funcionarios y Trabajadores. En este ámbito
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también se apunta a la formación integral del trabajador, diseñada a partir del Plan Anual de
Capacitación, que se ha puesto en marcha desde el mes de febrero con el dictado de cursos
abiertos a todos los miembros de este Organismo, como así lo reflejan las palabras del
Vicepresidente 1º de la Legislatura, Dr. Santiago de Estrada; y el Director General de Capa-
citación, Dr. Fernando Barrera.

Desde la Delegación se trabaja permanentemente en conjunto con la Secretaría de Capa-
citación de la Seccional Capital de la UPCN, desarrollando todas las actividades que desde
allí se generan y sobre todo haciendo hincapié en la carrera de Técnico Superior en Adminis-
tración Legislativa, que resulta fundamental para el cumplimiento de las especificidades
laborales del Cuerpo Legislativo, y que cuenta con gran aceptación por parte de trabajado-
res y autoridades del mismo.

Simultáneamente se ha impulsado, desde el seno de la Delegación, la capacitación de los
compañeros afiliados que prestan servicios en la Dirección de Seguridad de la Legislatura,
que cuenta con título oficial del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires. Este curso aporta
nuevos conocimientos referidos a la seguridad misma del edificio, sus bienes y personas,
como también los aspectos legales de su función, la aplicación de los Derechos Humanos,
Primeros Auxilios, Plan de Evacuación, entre otros aspectos. La Delegación Legislatura ha
peticionado formalmente a las autoridades la extensión de esta capacitación para todos los
compañeros que revisten en la Dirección de Seguridad, a fin de consolidar la planta estable
a partir de la reconversión de los compañeros trabajadores.

Balance

Por estas experiencias creemos que es fundamental llevar a cabo distintas acciones de
capacitación según las particularidades de cada área de trabajo de esta Legislatura, basadas
en continuos relevamientos puestos en marcha desde la Dirección General de Capacitación,
que enriquecidas por las propuestas de la Secretaría de Capacitación de la Delegacion Gre-
mial, forman un tandem realmente de avanzada para lograr un Estado Legislativo cada vez
más eficiente.
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¿Que te significa ser egresado del Co-
legio Nacional Buenos Aires y que re-
cuerdos tenes?

Recuerdos muy gratos todos porque
son momentos principalmente de una
etapa de vida que es muy linda, la ado-
lescencia, donde tuve excelentes com-
pañeros, con muchos de ellos aun me
sigo viendo. Es un colegio que tiene tras
de si  una historia muy importante que
es parte de la historia educativa nacio-
nal argentina. Desde el Real Colegio de
San Carlos en época colonial hasta
nuestros días siempre ha mantenido
esa constante en la formación de chi-
cos y muchachos. Realmente hay que
destacarlo en ese aspecto. Hoy en día
mantiene todo un nombre que lógica-
mente tiene una importancia en toda lo
sociedad por esta historia. Egrese en
el año 1969 del colegio y tenia un nivel

formativo para lo que era un bachille-
rato muy importante y amplio. Con la-
boratorios y lugares de trabajo muy
completos. Abarcaba campos como la
gimnasia, con un campo de deportes
que tenia en la costanera, latín, tiro,
natación, física y química con sus la-
boratorios. Sus docentes eran muy
buenos con bastante currículum.
Lo rescato también como una vivencia
personal donde tuve grandes compa-
ñeras y compañeros con los que pasa-
mos momentos muy gratos.

¿Cómo ves hoy el tema educativo en
todos sus niveles?

La educación no escapa de lo que pue-
de ser una crisis generalizada no solo
del país sino de toda la región y el mun-
do. En todo caso es necesario generar
una mecánica de cambio y transforma-

�23������
�
�����
�������
��
�������
�
����������
��
��������)������'�����������
���
��
�����	
���
�����4

����$��?�



0'

ción que lleve a un nivel formativo de
primer orden. La educación atraviesa
las situaciones pertinentes de esta cri-
sis que tiene que ver con encontrar un
sentido de para qué se educa. Este es
un debate que la sociedad argentina se
merece y debemos darlo entre todos.
Más allá del contenido de los progra-
mas y de la modernización de cómo
después se implementa esa educación
y de cómo se forma a los cuerpos do-
centes para brindarla. Tiene que ver
también con el sentido del rescate de
lo que es la Nación como tal. A partir de
ello la educación cumple un papel
importantísimo, nunca debe perder ese
rol, y en esta etapa actual de tanta de-
cadencia del mundo actual pueda ser
la educación un elemento de renaci-
miento de las ideas y los valores que
necesitan la niñez y la adolescencia
para apuntalar los proyectos a futuro.

¿Hay un detrimento de la educación
pública a favor de la educación pri-
vada?

No es tanto una cuestión de estado
versus privado, en ese caso lo privado
perdió más todavía. Hoy todavía lo es-
tatal sigue siendo muy superior en va-
rios aspectos. Como digo no es estatal
versus privado, pasa por que necesita-
mos levantar cabeza tanto la Argentina
como los países de la región en el cam-
po educativo donde producto de la
globalización se produce  achatamien-
to del pensamiento. A partir de eso se
genera un sistema de decadencia y de
esta hay que renacer. En el mundo se
ve progresar lo educativo.

¿Cómo esta  planteada la educación
en nuestro gremio?

En nuestro gremio, que es un gremio
de trabajadores estatales, indudable-
mente es uno de los aspectos donde
se debe dinamizar los sistemas edu-
cativos y lo estamos haciendo. Porque
la educación no es esquemática no
debe ser una cuestión ligada a un de-
terminado publico sino que debe ser to-
talmente abarcativa e integradora. Por
lo tanto el trabajador es un pieza fun-
damental de cualquier sociedad y en
la Argentina sigue siéndolo debe tener
acceso todos a los niveles formativos.
Si no se lo dan los sistemas tradiciona-
les debemos ser creativos nosotros, el
gremio no puede estar ajeno en abso-
luto a este tema que considera como
un elemento estratégico. Por eso el
gremio implementa convenios con
universidades, brindando cursos pro-
pios y distintos sistemas que determi-
nen la formación de los trabajadores.
Nos va muy bien, hay toda una acep-
tación de los compañeros trabajadores
públicos sobre el sistema educativo que
estamos brindando y se ve a las claras
como cuando uno facilita o permite este
tipo de instrumentos la gente los acep-
ta gustosos. Se visualiza que en el sec-
tor del trabajo existe una férrea volun-
tad por progresar,  formarse    y tener
acceso a una educación superior. Esto
para nosotros es muy grato y vamos a
seguir profundizándolo.

¿Para muchos la amplia oferta edu-
cativa de Upcn es un asombro?
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No debería serlo porque en realidad es
nuestra obligación como organización
sindical. Un sindicato no se reduce solo
a las reivindicaciones momentáneas,
como pueden ser el salario y las condi-
ciones de empleo. Una organización
sindical tiene que trascender en sus
espacios y proyectarse hacia estrate-
gias mucho más sólidas y la formación
es una de ellas.

¿En este marco, como ves la partici-
pación de Upcn en la Feria del Libro?

Es un elemento mas que puede expo-
ner hacia el publico la acumulación de
lo producido en esta materia por un gre-
mio. En Capital Federal y otras provin-
cias y regiones del interior se ha gene-
rado una mecánica de plasmar en pu-
blicaciones una cantidad de conoci-
mientos y cuestiones surgidas de las
propias filas del trabajo y esto es lo que
estamos mostrando con orgullo en la
Feria del Libro. En este aspecto enton-
ces cumplimos un hito más, porque el
hecho de editar un libro una publica-
ción no es tanto la cuestión de compa-
ginar papeles, esto en todo caso no ten-
dría ningún sentido sino se hace con
una lógica y la lógica es que se trata
del esfuerzo y lo que aporta a la comu-
nidad la gente que trabaja, esto es lo
que estamos demostrando. Por eso lle-
gar a la edición del libro significa deba-
te, luchas, vivencias, experiencias, acu-
muladas por bastante tiempo y que lue-
go alguien logra plasmar en una edi-
ción escrita y sintetiza en cierta mane-
ra todas esas realidades que hemos
venido atravesando. Va a ser realmen-

te importante mostrarle a la gente todo
lo que se hace desde una organiza-
ción sindical.

La consigna nuestra en la Feria del
Libro es “Por el triunfo de la cultura
del trabajo” ¿Es una reivindicación
del trabajo genuino?

Si y hoy más que nunca, hay hasta una
suerte de cruzada, por supuesto no
con un sentido fundamentalista, sino
con un objetivo   muy fuerte y muy fir-
me que debe existir en una sociedad
como la nuestra y ese sentido es que
la cultura del trabajo derrote a lo que
es la falta de trabajo y el antitrabajo.
Es muy importante que una sociedad
se nutra de trabajo digno, estable y
formativo que lleve justicia a la gente,
que la familia se sienta regocijada
cuando tenga pleno trabajo. Esto le
hace bien al país, por lo tanto esta
suerte de polos tan opuesto como es
el trabajo y el antitrabajo debe condu-
cirnos a todos a instrumentar mecanis-
mos para que el trabajo derrote defini-
tivamente a ese flagelo que es
antitrabajo y esto es parte de esa pe-
lea tan crucial que estamos sostenien-
do en estos momentos.

¿Es como una afirmación del deba-
te en el campo de las ideas?

Por supuesto, es como una suerte de
ciclos que se van cumpliendo. Una
expresión escrita deja lugar para
enriquecerla a partir del debate y de
una nueva confrontación con otra se-
rie de argumentos y posturas donde a
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partir de ahí se vuelve a plasmar en
otras síntesis escritas, es un proceso
cíclico. Pero cíclico para el crecimien-
to, transformando para bien y en forma
positiva las cosas.

¿Cómo esta la situación de los em-
pleados estatales y cuál es la pro-
puesta del Frente de Gremios Esta-
tales?

Hay un elemento que viene lógicamente
atrasado pero que hoy ya se ha con-
vertido en prioritario que es el tema
salarial. El salario del trabajador públi-
co que ha quedado rezagado y que in-
cluso ha sufrido golpes como la quita
tan injusta y que felizmente gracias a
la lucha de los trabajadores se ha podi-
do recuperar. Pero vemos como el costo

de vida sube en forma constante, como
el poder adquisitivo se va deterioran-
do, y ya ha llegado un límite donde
debe recuperarse ese poder adquisiti-
vo para lo cual se está bregando por
un aumento de las remuneraciones.
Esto es lo que marca la coyuntura ac-
tual y no hacemos ni más ni menos que
expresar esa voluntad y ese deseo que
nos plantean los trabajadores y tratar
de canalizarlo a través del diálogo y el
consenso con el poder ejecutivo  para
que se puedan mejorar los salarios.

Reportaje realizado por
la Prof. Leticia Manauta

y Julián de Sá Souza
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Juana Paula Manso de Noronha fue la mujer más destacada del siglo XIX, periodista,
traductora, novelista, poeta, dramaturga, pianista, compositora educadora, pedagoga...
desarrolló una actividad incansable durante toda su vida, enfrentando un sinfín de situaciones
adversas.

Su esposo la abandona y queda sola embarazada y a cargo de sus hijas de 3 y 5 años en
la más completa miseria, no obstante ganará el sustento para su familia dando clases de
maestra particular, al igual que lo hiciera a los 18 años.

La sociedad de su época la desprecia y la injuria, la denominan “loca”, “hereje”,
“degenerada” y otros epítetos, motivado por sus ideales feminista y sobre la educación

Describiré algunos aspectos de su obra:

� Como feminista, fue la primera voz de nuestro país, fundando en 1854 el primer
periódico femenino Album de Señoritas, con ella como única redactora, donde en su número
incial sostenía:

La sociedad es el hombre: el solo ha escrito las leyes de los pueblos, sus códigos; por
consiguiente, ha reservado toda la supremacía para sí; el círculo que traza en derredor de la
mujer es estrecho, inultrapasable...

¿Por qué se condena su inteligencia a la noche densa y perpetua de la ignorancia? ¿Por
qué se ahoga en su corazón desde los más tiernos años, la conciencia de su individualismo,
de su dignidad como ser, que piensa y siente, repitiéndole: no te perteneces a ti misma, eres
cosa y no mujer? ¿Por qué reducirla al estado de la hembra cuya única misión es perpetuar
la raza?

 En el número cinco opinaba:

Acaban de marchar tropas para contener la invasión de los indios... Se debe frenar el
ataque contra el indio. Va a correr la sangre de nuevo... ¿Será que no haya otros medios de
persuasión para esos desventurados, sino el sable y el plomo?

Esta patria es de ellos como nuestra. La conquista los esclavizó, los arrojo de sus lares,
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los despedazó, y nosotros después de la independencia no hemos hecho más que continuar la
obra que comenzó la conquista.

� Como educadora fue la primer mujer maestra y directora fundante  de la primera
“Escuela (pública) Primaria N° 1 para ambos sexos” creada por Sarmiento en 1859, donde
aplicó su propio programa pedagógico a despecho de reglamentos existentes.

Se basaba en una metodología sin castigos corporales y anulando el terror, eliminando
exámenes, implementando idiomas, enseñando a través del juego, bailes, canciones, gimna-
sia expresiva..., porque como decía: “La vida es triste cuando le falta el arte”1 ; y además
pensaba que los mismos niños podrían asear la escuela.

Al abrirse la inscripción el éxito fue rotundo, pero la escuela mixta y sus planes de estudio
representaban un insulto para las clases altas y la iglesia, pues opinaba que la educación
tenía que ser estatal y no monástica, y La enseñanza católica debía estar reservada
exclusivamenteal templo.

Finalmente a los seis años y dos meses de iniciada la escuela, recibe una nota del Depar-
tamento de Escuelas, en la que se la induce a despedir a los niños varones y renuncia a su
cargo.

La Sociedad de Damas de Beneficencia que sostenían y vigilaban las escuelas de varones,
estaban ofendidas y eran enemigas acérrimas de Sarmiento y de Juana Manso. Consideraban
que las niñas debían estudiar modales, piano, economía doméstica y artes manuales, para
atender en un futuro sus hogares, pero de ninguna manera cultivarse y menos junto a los
varones.

Y ante esta ingerencia insoslayable determinada por la dependencia económica, propone
que se instituya un presupuesto para la educación procedente de los fondos públicos.

La educadora no sólo trabajaba para desarrollar la educación de los chicos, sino también
la de las mujeres, sostenía que debían trabajar y bastarse así misma y dejar de ser manteni-
das. Esta posición de avanzada irritaba a la aristocracia y le llevaban la contra en todo, pero
la Manso tampoco era una mujer que cediera en sus principios, usaba el pelo corto y vestía
como la escritora George Sand a quien admiraba, despreciando la moda y las costumbres de
la época.

Y no duda ni vacila, sigue firme en su camino, inaugura las “Lecturas Públicas” y la
atacan con palabrotas, silbidos y hasta pagan a organilleros para impedir sus lecturas. En la
Escuela Modelo (Parroquia Catedral al Norte) le arrojan un líquido pestilente y no detiene su
conferencia, pero finalmente por orden del director suspenden el acto.

El medio católico la rechazaba con violencia y no escatima críticas a los católicos que
perseguían a quienes llamaban “herejes” como a ella, motivo por el cual se convierte a la fe
protestante, y su conversión en ese ámbito de herencia española, la consideraron una traición
y nunca se lo perdonaron, ni aun después de muerta.
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Y escribe: No es el mal la ignorancia del pueblo, sino las ideas dominantes en las clases
cultas. 2  El espíritu oligárquico es el que prevalece.3

Pero no se inquieta, funda la primer Biblioteca Pública de la Provincia en Chivilcoy, y
llega con sus dos hijas y un cajón de madera donde había 144 volúmenes de su colección
para la biblioteca.

En esa noche organiza una reunión literario-musical a beneficio de la biblioteca en el
teatro de Chivilcoy, donde sus dos hijas colaboran; Eulalia lee trozos del cuento “Una hora
de coquetería” de su amiga Juana Manuela Gorriti, y Herminia interpreta piezas musicales.
Ha obtenido de la velada $3.800 para la biblioteca, y al día siguiente en el acto de entrega,
pronuncia una conferencia sobre la educación.

Y continúa con su plan de bibliotecas públicas: funda la de San Juan, propone una en
Quilmes, otra en San José de Flores, insta a organizar una sociedad de escuelas, crea la
Sociedad Pestalozzi que propugna la escuela laica... y su vitalidad es desbordante, del mis-
mo modo que su pobreza, ya que habita humildemente con sus hijas en dos piezas alquila-
das.

� Como pedagoga, fue la primer mujer que dirigió los “Anales de la Educación”, órgano
de la Instrucción Pública, donde traduce numerosos textos pedagógicos, escribe sobre méto-
dos de enseñanza, publica materiales que le envía Sarmiento desde el exterior, establece
correspondencia con las provincias... Fue un documento para la posteridad, un inventario
fundante de la educación pública argentina, que realizó durante 16 años hasta el día de su
muerte.

Asimismo, escribe en 1862 el Compendio de la historia de las Provincias Unidas del Río
de la Plata, el primer manual adoptado oficialmente - después de no pocas objeciones - como
libro de historia para las escuelas primarias, y usado también como libro de texto en el
Colegio Nacional de Buenos Aires.

Y en la página 37, leemos:

Los Reales estudios de Bs.As. se fundan durante el gobierno de Vertis, que de acuerdo
con la Junta destinó para fondos de la institución, los bienes confiscados de los jesuitas que
habían sido expulsados... Esas misiones de donde tantos beneficios partieron para los pobres
indios en la época más sangrienta de la conquista.

¨Como mujer en la acción pública, fue la primer mujer del país que ocupó un cargo, en
1869 bajo la presidencia de Sarmiento la nombran Vocal del Departamento de Escuelas
Primarias del Consejo Nacional de Educación que ejerció durante cinco años, presidiendo
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algunas sesiones. En 1870 es la presidenta del Congreso de Maestros, y al año siguiente el
ministro Nicolás Avellaneda la designa Miembro de la Comisión Nacional de Escuelas.

Recordemos que el  1° Censo Nacional de 1870 determinaba que más del 70% de la
población era analfabeta. Y ella fundamenta:

Se quiere al país sumido en la ignorancia para dominarlo mejor. La verdadera prosperi-
dad de un pueblo, como la verdadera nobleza de los indidviduos, está basada en la educa-
ción...4

Entre sus multiples actividades, viaja en un carruaje a la provincia a inspeccionar 34
escuelas y luego publica un informe en los Anales sobre el estado de la enseñanza en el país,
y genera un ataque de las maestras consiguiendo que la Municipalidad la destituya como
inspectora y del mismo modo a las escasas maestras que asistieron a sus conferencias.

Ella sabe que está plantando la semilla de la educación en la historia argentina y es fuerte
en su apostolado, crea la Asociación de Maestras, pero ninguna se presenta y no se inmuta.

Sin embargo, la educación pública ya es un hecho irreversible, Sarmiento comienza el
plan de maestros y pedagogos norteamericanos especializados, y con el asesoramiento y la
ejecutividad de la Manso, se instalan en las provincias.

Y prosigue la actividad arrolladora de Juana Manso, y me queda para otra oportunidad,
describir su labor de traductora, novelista y poeta. Por último, podemos decir que nunca fue
aceptada y hasta en sus postreros momentos sufrió el agravio de sus congéneres.

En plena agonía un grupo de damas entró a su habitación de la calle Chile 468 con un
sacerdote, para obligarla a convertirse al catolicismo, y ante su negación le dijeron que sus
restos iban a quedar insepultos.

El 24 de abril de 1875 enferma de hidropesía y en la mayor pobreza fallece; la Parroquia
de la Concepción prohibe sepultarla en la necrópolis de la ciudad y su cadáver comenzó a dar
vueltas, hasta que la entierran en el Cementerio de los Disidentes. Posteriormente un pastor
anglicano lo llevó al cementerio inglés, y su entrañable amiga Juana M. Gorriti pronuncio un
conmovedor discurso.

En 1916, a cuarenta y un año de su  muerte, fue trasladada a la Chacarita y hoy se
encuentran en el “Panteón  del  Magisterio”.

Sarmiento en 1885 escribía:

Mujeres hay dondequiera haya hombres y no todas ocupan su lugar, dado que el lugar
privilegiado está reservado a los escogidos (machos) y la única que logro obtener un boleto
de entrada fue Juana Manso a la que hicieron morir a alfilerazos, porque estaba obesa y
hablaba de educación5
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Gerencia de Desarrollo Educacional

¿Qué es la ENREC?

La ENREC son las siglas de la Escuela Nacional de Realización y Experimentación
Cinematográfica es dependiente del Instituto Nacional de Cinematografía y Artes
Audiovisuales. Es una escuela estatal y por lo tanto está al servicio de la comunidad. Es la
única escuela orientada a la cinematografía de tipo gratuita.

¿Cómo está ubicada en relación al resto de Latinoamérica?

Tiene prestigio pero todavía subsisten algunos problemas con respecto a materias y ajus-
tes curriculares que estamos solucionando a través de una reforma académica. Este año va a
ser crucial dado que le estamos dando una estructura pedagógica diferente al resto de lo que
sucede en el mercado. Queremos quebrar esa enseñanza de tipo enciclopedista con la división
tradicional de materias para entrar a realizar talleres, talleres interactivos, seminarios y otras
formas mas modernas de transmitir conocimientos.

Desde diciembre del año pasado que estoy a cargo de esta escuela que tiene cuatro depar-
tamentos, uno es el de Desarrollo Educacional, otro es la cinemateca y la videoteca, que
trabaja para proveer a todo el país y al extranjero de nuestro cine, el de  Extensión Cultural
cuyo fin es tener una relación directa con la comunidad más allá de los planes educativos y el
Departamento de Capacitación Extracurricular que es el que trabaja con las provincias por-
que el Instituto es Nacional. Desde este departamento tratamos de trabajar fundamentalmen-
te en las provincias donde no hay escuelas de cine. Actualmente estamos desarrollando un
plan de emergencia para el NOA, el NEA; después la  Patagonia y luego la región Centro. El
plan consta de una serie de seminarios prácticos para la gente que ya sabe algo con el fin de
terminar de especializarlos.

¿Hay que saber algo de cine para ingresar a la Escuela?

Eso era así antes, cuando había un examen más tradicionalista, un examen de cultura
general y otro examen que suponía un umbral de conocimientos para poder ingresar. Se
hacían preguntas especificas y a nosotros nos resultaba una inequidad desde el punto de vista
democrático. Todos los ciudadanos tendrían que tener el derecho de ingresar a esta escuela a
igualdad de derechos y conocimientos. Desde el año pasado hemos modificado el ingreso. El
primer examen es un examen sociocultural, de ubicación fundamentalmente proyectiva de

�����>�+�,�$�*� ��
�%"� .#-"������!�����2 ��#!�



ubicación del alumno que consta de preguntas tales como: ¿describa un día de su vida? ¿Cuál es
su trabajo? ¿Qué hace? ¿Cuál fue la ultima película interesante que vio del cine nacional y por
qué le gusto tanto? Es un examen profundamente proyectivo.  Una vez concluido este primer
examen de capacidad potencial para expresarse en los medios audiovisuales. Es un examen mas
elaborado con una comisión de docentes especializados, donde por ejemplo se proyecta una
imagen y la gente tiene que imaginarse una historia, se pone una banda sonara y la gente tiene
que imaginarse una historia  con esa banda o tiene que armar una historieta que está desarmada.
Es más que nada un examen de creatividad audiovisual. Incluso a la gente misma que dio el
examen le gustó hacerlo.

Esto le exprime los cerebros pero es mucho más justo que lo que se hacia antes. Este coloquio
esta armado por gente de la casa y especialista de los medios y a través de esto, que no dura mas
de 15 minutos y se desarrolla con preguntas interactivas, se determinan los intereses y las capa-
cidades que luego son calificados con una nota definitiva.

¿Cómo se evalúa la creatividad audiovisual de una persona?

Con ejercicios tales como mostrar una imagen y decirle a la persona que describa lo que ve,
en esto hay personas que ven más que otras, ya por condiciones genéticas o culturales. Esa
persona tiene mas preponderancia para manejarse con un lenguaje audiovisual que otra que tal
vez tiene un pensamiento mas lógico. Es toda una batería de ejercicios. Hay tendencias y capaci-
dades diferentes de aprovechamiento del cerebro humano, nosotros tratamos humildemente sin
ser un test psicológico, sino una aproximación proyectiva en base a nuestra experiencia, y con
esta batería de ejercicios observamos la capacidad que tiene una persona para expresarse con los
medios audiovisuales. Hay tres instancias de selección, donde las dos primeras se promedian, y
la nota del coloquio final que es definitiva. En los distintos tribunales y mas los especialistas se
dan cuenta que capacidades tiene una persona, porque quiere estudiar cine, qué grado pasional
tiene, por qué este tipo de carreras tiene un soporte  pasional detrás que si uno no lo tiene es muy
difícil que termine cursando esta carrera. El índice de deserción es muy bajo y eso demuestra de
que la selección es certera.

¿Qué pasa con las necesidades técnicas de la industria del cine a partir del repunte que tuvo
en estos últimos años?

El éxito del nuevo cine argentino de estos últimos cuatro años es fundamentalmente el triunfo
de la educación, no importa de que institución, la nueva tendencia es que la industria del cine está
aceptando a gente que está educada para esto. Antes el director se hacia en la práctica, pero esto
también es una tendencia internacional que para mi es irreversible. Hay un proceso de trabajo
intelectual previo. Esa tendencia internacional se está notando muy claramente en el nuevo cine
argentino. Esto da cuenta de cómo con la perseverancia, la mejora de planes, las capacidades que
se le están dando a los alumnos aparece una respuesta de implicancias inmediatas tanto sociales,
como laborales que son el mejoramiento de los productos.

¿Hay una homogeneización del nivel técnico?

Hemos entrado ya en una categoría de cine internacional que la he verificado yo personalmen-
te tanto en Francia, como toda Europa y en Estados Unidos el cine argentino es un éxito en la
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gente. Esto es muy importante porque el cine es una industria que tiene un valor agregado
muy importante. De la nada se produce a partir de distintos procesos de producción de
sentido, un valor incalculable. Clarín saco una estadísticas en que este récord que tenemos
ahora de 50, 54 películas al año movieron millones de pesos porque la cantidad de gente y
pequeñas y medianas industrias que moviliza. En esto estamos hablando ya de economía no
de cultura, esta industria cultural, incipiente porque todavía no somos una industria pero si
lo fuimos en los años 40, está buscando un espacio, a veces con pymes, con emprendimientos
de una o dos personas y obviamente con el apoyo del INCAA fomentando todo esto. Sin el
INCAA no habría cine, ni carrera de cine.

¿Sigue ocurriendo eso de que para hacer una película mucha gente hipotecaba su casa?

Ahora ya no, en esta ultimo administración con la autarquía que da una autonomía
económico financiera a través de la recaudación con lo cual podemos responder en tiempo
y forma a los pedidos de apoyo y subsidio. Todavía faltan muchas cosas mas, estamos en la
antesala de la reconstrucción del INCAA.

¿Cuáles serían los proyectos a corto y mediano plazo?

Hay un plan trianual de reformas que estamos llevando adelante, donde la carrera pasa-
ría de 3 años de cursada a 4 para tener una especie de rango universitario y que es un poco
una tendencia internacional. Antes en esta escuela la gente ingresaba directamente a la
especialidad cosa que nosotros consideramos no adecuada porque impedía un umbral de
formación técnica, estética y cultural polivalente. Hay un primer año polivalente donde
todos hacen todo para que confirme la especialidad en el alumno y también para que este
tenga alguna idea de las otras especialidades. Esta es una escuela de formación artística
profesional, esto hay que dejarlo muy claro, no es que es una escuela de funciones estricta-
mente profesionales para la industria, lo producido no solo deben ser industrial sino tener
calidad artística. Por todo esto estamos reestructurando las asignaturas y lo talleres, tam-
bién hemos conseguido un convenio con el IUNA, donde cursando algunas materias se
obtiene el titulo de Licenciado en Artes Audiovisuales.

Estamos en plena obra de construcción, realizamos cuatro estudios este año, diez cabi-
nas de montaje y una sala de audio. Desde que estoy yo la escuela tiene presupuesto, antes
no lo había, uno tenia que andar golpeando puertas, ahora tenemos un presupuesto que se
como administrar, como lo hace otra área interna del Instituto por lo que en las reuniones de
gerencia del INCAA participo de igual a igual y se le da a la escuela tanta importancia
como a las películas.

¿Esto remite al cuidado de los fondos públicos?

No puedo descuidar los fondos públicos por mucha o poca gente que yo tenga como
aspirantes a la carrera. Estas enseñanzas especializadas, por ejemplo la escuela de cine de
Francia, aún cobrando, tiene un presupuesto de diez millones de euros anuales, nuestro
presupuesto con sueldos, remodelaciones, gastos y todo no alcanza los mil euros.

Esta es una escuela del estado, estudiar acá es como una beca, las escuelas privadas de
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cine están entre los 500 o 600 pesos por mes, cosa prohibitiva para muchos interesados en
estudiar cine. El tema de ser estrictos con el cupo tiene que ver con no bajar la cantidad de las
prestaciones que brinda la escuela en materia de equipamiento. Esta es una tendencia en todo
el mundo, en las escuelas estatales de cine como España o Francia, que igualmente también
cobran, incluso la escuela de Cuba. Acá no cobramos pero somos muy rigurosos y estrictos
en la administración. Entonces cuando muchos alumnos me dicen que es insuficiente lo que
tenemos voy a colocar un cartel enorme en la puerta diciendo “esta es la única escuela
socialista del mundo que funciona”. Porque la gente paradójicamente no valora, porque la
propiedad del estado no se hace carne como propiedad socializada sino que es del estado
como una instancia casi metafísica, nadie es el dueño. Entonces tenemos que hacer reuniones
casi terapéuticas para que el alumno incorpore que esto es una propiedad social y que debe
cuidarla y mejorarla.

Por eso estamos por crear una fundación, porque el estado no puede todo, y que desde esa
fundación empiecen a traer plata para la escuela. Tal cual hice yo cuando era rector en la
Escuela de Cine de Avellaneda en aquellos años difíciles de tanta locura y muerte que fueron
los de la dictadura militar.

¿Teniendo en cuenta el éxito del cine fantástico, por qué se produce tan poco de este tipo
en la Argentina?

No hay una industria en la Argentina, hay tres o cuatro productoras generalmente asocia-
das con las televisoras y que son las que tienen capacidad de inversión y comparado a los
montos que esas películas necesitan por las técnicas de efectos especiales y de animación que
son muy caras, no es posible ese tipo de producción. Ha habido películas como Micaela,
Dibu, Mercano el Marciano, que están acotadas a técnicas de animación mas sencilla y aun
de bajo costo. El cine de ficción por géneros al no haber productoras que vayan con planes
y haber mucho director productor donde hay una fascinación por historias personales. La
industria no sabe si hay un target de gente joven que le gusten las películas de horror, hay un
problema de marketing previo. Acá en la escuela en base a lo que sucede en el mercado
estamos creando un departamento de animación y cine experimental con técnicas de anima-
ción moderna. El primer trabajo de una serie de spots de personajes nacionales desde la
Llorona, San La Muerte, etc, y que se verán por canal 7, para contribuir a la cultura nacio-
nal y contrarrestar con dibujos animados nacionales contra los dibujos de los gringos o
japoneses. Ese es nuestro proyecto, escalonado, humilde y focalizado. También se esta abriendo
un departamento documental y el de producción cosa que nos permita hacer un largometraje
por año con los egresado junto al apoyo de INCAA. La escuela está como para poder produ-
cir un largometraje por año. Este se van hacer seminarios para la industria, esta escuela
también se debe a industria para la reconversión laboral y la formación continua que son los
nuevos paradigmas que trae la globalización. Pensamos también a nivel de posgrado empe-
zar a realizar la actualización continua de la gente que ya está trabajando. La era digital trae
conocimientos nuevos que hay que ir incorporando: posgrado de guionista para consolidar
esos conocimientos, asistidos por el Instituto Cinematográfico de Valencia y además
incursionar en la televisión porque no hay un buen perfil de directores integrales de televi-
sión, entonces haciendo honor al nombre del instituto, es decir, cinematografía y “artes
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audiovisuales”  consideramos que el cine la televisión y la multimedia  están desatendidos,
por eso vamos a crear junto al Instituto de Cine Francés un posgrado de televisión.

¿Hay alguna relación entre el cine y la televisión?

Esto responde a una tendencia que se refleja a nivel internacional, porque seria desapro-
vechar el material humano capacitado que son los alumnos y no formarlos con una orienta-
ción televisiva porque la mayoría de las escuelas están orientadas al cine y la televisión, hoy
en día en los países desarrollados el cine y la televisión interactúan mucho. Mas en Argentina
donde la televisión deja mucho que desear, y lo digo con conocimiento porque estuve un año
y medio como director artístico de canal 7, donde algo lo levantamos, pero todavía sigue con
muchos problemas, queremos una televisión pública seria, no una televisión del gobierno
sino de la comunidad, televisoras provinciales, en las universidades, es la única manera la
diversificación de la oferta en una democratización real de los medios y nuevas posibilidades
de expresión para todos los sectores. No puede ser que todavía una vieja ley de la dictadura
impida a los sindicatos tener sus propias televisoras, que impida a las cooperativas, a las
universidades, etc. Los diputados lamentablemente no estuvieron a la altura de los aconteci-
mientos cuando debía anularse esto porque dejaron intimidarse por el poder de las multina-
cionales e hicieron que no se apruebe un muy buen proyecto que había enviado en ese mo-
mento del Dr. Gustavo López, de la Secretaria de Cultura del Gobierno de la Ciudad, que
había consensuado  con los sectores vitales que habían dicho que si y los diputados dijeron
que no. Hoy en día los medios como están con esa vieja ley de la dictadura me parece
vergonzante, debemos marchar hacia una convergencia de una legislación audiovisual inte-
gral  donde el cine, el vídeo y la televisión estén integrados, que haya cuotas de pantallas del
cine argentino en televisión, en las salas de cine, con empresas de patrimonio nacional. Debe-
mos recuperar el mercado latinoamericano, esto en gran parte ya está ocurriendo con una
respuesta mas agresiva que tiene el INCAA. Estamos en una etapa refundacional de la indus-
tria del cine argentino

Entrevista realizada por la Prof. Leticia Manauta y Julián de Sá Souza
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Uno de los principales ejes editoriales de nuestra revista consiste en plantear crudamente
las distintas opiniones sobre los temas que abordamos, encarando el debate a partir mismo
de las ideas y los conceptos expuestos por los sujetos que representan un interés o simple-
mente tienen algo que decir en consecuencia.

Conocer la experiencia, la visión y la cotidianeidad de las partes implicadas en cada
problemática nos desnuda el tema tal como parece ocurrir en la realidad, con sus claroscu-
ros, con las dificultades y la ventaja de saber que estamos trabajando sobre un escenario
empírico.

No pretendemos con esta entrevista, ni  guiarla hacia un aspecto determinado, ni tampoco
descubrir la verdad objetiva, tantas veces vapuleada; simplemente mostrar lo que esta ocu-
rriendo, que piensan los estudiantes universitarios sobre la universidad y la política univer-
sitaria que transitan; en definitiva pretendemos descubrir sus vivencias.

Mucho mas tratándose de hombres y mujeres (adolescentes algunos), que tienen respon-
sabilidades de conducir desde algún punto específico los destinos de la política universitaria
de sus pares alumnos y jóvenes como ellos.

Esto es una síntesis de los puntos mas importantes, esperamos que compartan esta lectu-
ra desde este mismo punto de vista, ojalá les agrade.

Sebastián Tapia junto con Leticia Cortese, son integrantes de un grupo universitario que
empezó a trabajar allá por mediados del año 2003 en la Facultad de Cs. Económicas de la
Universidad nacional de Cuyo, vinculando lo que es la universidad con la sociedad. En
conjunto con la Subsecretaria de Relaciones Institucionales de la FUA logró realizar el
primer encuentro federal de educación independiente en la Provincia de Mendoza. En este
encuentro se elaboro un documento consensuado donde se define “que la política universita-
ria va más allá de la sola administración de un centro de estudiantes y que tenemos que
demostrar porque conviene la Universidad publica en el desarrollo del país”.

ST: Estamos convencidos que la universidad debe apuntar al desarrollo humano y la inser-
ción legitima en la universidad con la formación de profesionales aptos para el mercado
laboral pero sobre todo con compromiso social. Esto es que la universidad se posicione
frente a determinados temas que hoy no están siendo ocupados ni por las autoridades ni los
estudiantes que tal vez por falta de comunicación y también por la distancia dejamos de lado
espacios de discusión. Espacios que hoy estamos llevando a la Federación Universitaria
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Argentina y no solamente en acuerdos políticos o electorales sino en acuerdos programáticos
de trabajo como se viene haciendo desde la Secretaria de la FUA a cargo de la JUP.

Néstor Leguizamón y Carlos Rodríguez, Secretario de Relaciones Institucionales de la
FUA y Consejero Directivo de la Facultad de Medicina de la UBA respectivamente, son
autoridades de la Juventud Universitaria Peronista de la Regional Capital Federal y presen-
tan una visión clara pero contradictoria relacionada con la realidad distributiva y presupues-
taria de la Universidad.

Paola López, en cambio es Consejera Directiva de la Facultad de Cs Económicas de la
Universidad Nacional de Catamarca; como todos tiene su visión particular del tema, sin
embargo todos coinciden  que “la Universidad esta alejada de la comunidad donde debería
realizarse”. Pasen y vean:

¿Cuál es el rol de la FUA en la política universitaria?

ST: La importancia radica en que es el órgano articulador de todo el sistema universitario a
nivel estudiante. Desde ahí se tiene que tratar de avalar cualquier actividad por mas pequeña
que sea, desde un municipio hasta una actividad provincial que sirva para acercar a la uni-
versidad con la sociedad. Creo que el objetivo que tiene que tener la FUA es marcarle el
rumbo a la autoridad universitaria que lo ha perdido. No veo que la universidad salga a decir
que pasa con la desocupación, que paso con la economía. No toma posiciones frente a las
políticas nacionales. La universidad es hoy en día una burbuja, parece que estuviere más allá
de los problemas sociales que estamos viviendo.

¿Tan difícil ven la interacción entre la sociedad y la universidad?

ST: No hay una política de articulación de actividades directa sobre la sociedad. Se invierte
mucho en base a un prosupuesto que no esta redistribuido ni en actividades que no están
vinculadas a la investigación ni a la regionalización de la universidad. De acuerdo a la región
deberían de generarse carreras, actividades específicas que le permitan al estudiantado vol-
car aquello que la sociedad misma le ha brindado. Nosotros al encolumnarnos en un frente de
agrupaciones estudiantiles independientes lo que pretendemos es intercambiar actividades,
experiencias, y generar una política activa de participación en los consejos.

LC: Tenemos que salir de nuestro distrito y relacionarnos con nuestros compañeros y empe-
zar a plantearnos objetivos desde los centros regionales y tratar de lograr esa articulación
entre centros y concejos. Necesitamos esa articulación para volver a la sociedad.

¿Cuál es su visión respecto al presupuesto universitario?

CR: Estamos convencidos de que el presupuesto en la argentina es escaso en comparación
con el ingreso bruto. Aunque no es el eje central de la discusión, estamos convencidos de que
el presupuesto se debe aumentar, pero no debe ser la discusión central de la militancia uni-
versitaria. Esta debe ser una usina de ideas donde se debe discutir la política nacional.
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La Universidad Nacional de Buenos Aires con 280 mil alumnos y un presupuesto de
alrededor de 350 millones de pesos no pude hacer frente ni siquiera a los sueldos docentes y
es por eso que la UBA tiene ceca de 10 mil docente honorarios. Esos docentes no pueden ni
siquiera cobrar un viático de 60 pesos que significa un sueldo de dedicación simple. La UBA
es uno de los ejemplos más acabados  respecto de que la universidad es una burbuja. Esta
abocada a la generación de sus profesionales y no se da cuenta que la necesidad real del país
es que se mueren chicos de hambre y enfermedades y otras patologías propias del tercer
mundo. Esta distancia entre educación y sociedad, entre realidad y universidad hace una
universidad autista y genera que la universidad se encierre en si misma sin un motivo aparen-
te. Durante los años noventa se puede haber encerrado en si misma para defenderse del
neoliberalismo. Ahora la política ha cambiado y la universidad se tiene que abrir a este
cambio.

NL: Respecto al presupuesto hay charlar primero como se utiliza el presupuesto. Esa es la
discusión de fondo. Hay que discutir la distribución del presupuesto y establecer claramente
un sistema de control que debe fiscalizar la ejecución del mismo. La universidad es una gran
caja negra donde se pierden los recursos. Creo que hay que tener una fuerte decisión política
para salir a discutir esto. La discusión debería iniciarse en cual es el sentido y la distribución
real del presupuesto. Ahí empieza el problema el problema universitario.

¿Cómo ven los contenidos que se están dando en la universidad?

PL: Los contenidos no tienen nada que ver con lo que la sociedad en última instancia recla-
ma. Los estudiantes salen de la universidad totalmente perdidos y no saben como desenvol-
verse ni como trabajar. Entonces no le devuelven a la sociedad todo lo que la sociedad les dio.
En esto están avanzando mucho las universidades privadas.

¿Cómo se soluciona esta disyuntiva entre los contenidos de la carrera y la necesidad de
la sociedad?

NL: El cambio se debe hacer en la actualización de los programas y las carreras. El proble-
ma viene desde una deficiente formación primaria y  secundaria. En ese sentido el curso de
ingreso es muy importante, pero no es ahí donde debería solucionarse el problema. Hay que
mejorar la educación desde la base. La base familiar, la de educación primaria y secundaria.

¿Qué diferencia notan entre el contenido y el profesional de una universidad privada y
una publica?

LC: En cuanto a los contenidos las universidades privadas están mucho mas actualiza-
das, se reciben en menor cantidad de años y se insertan directamente en el mercado laboral.
En la universidad pública se reciben en 7 u 8 años con contenidos que están desactualizados
con un campo laboral donde un chico de su misma edad recibido en una universidad privada
ya tiene experiencia. Esa falencia y esa diferencia se esta notando mucho. Antes estudiar en
una universidad estatal era un privilegio.
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¿Cuál es su opinión respecto de los sistemas de ingreso? ¿Creen que iguala conocimien-
tos?

PL: Los cursos son bastante buenos y hay bastante nivelación, pero en otros casos los cursos
de ingreso o nivelación no lo son tanto. Eso después determina un gran nivel de deserción
universitaria porque no se comprende los contenidos.

CR: El CBC fue una suerte de nivelación entre el secundario y el universitario pero hoy
respecto al CBC se convirtió en un remedio que es peor que la enfermedad. Ni todas las
carreras ni todas las facultades lo tienen. La educación es la pirámide invertida.

NL: Hay que formar mejor desde la primaria. Sin embargo la universidad es el que tiene que
dar mejor formación porque de ahí sale el docente y el pensamiento crítico, que va a educar
a las futuras generaciones. Un gran problema es que la universidad argentina no tiene ni
siquiera la carrera universitaria de magisterio. No se justifica que un ingeniero que estudia 6
años una carrera y un maestro que es el que siembre la semilla de la educación estudie 18
meses.

¿La inserción en el mercado de trabajo de un profesional recién recibido es rápida o
necesita completar sus conocimientos para ello?

PL: Necesita otro tipo de preparación. Un chico sale de la universidad y todo lo que aprende
lo aprende en el mismo ámbito de trabajo. Porque sale con una realidad y una serie de
conceptos que le han dado y que no son aplicables a la realidad. Uno aprende cosas que sabe
que no las puede aplicar. Te enseña como administrar a una gran empresa cuando lo más
probable es que empeces trabajando en una pyme. Ese es el tipo de actualización de conoci-
mientos es el que se tiene que dar. Te tienen que preparar realmente para lo que vas hacer.

CR: El problema de la UBA es la actualización de contenidos, la profesionalización de los
docentes y ser consecuentes con la realidad que va a tener el alumno que egresa.

¿Ustedes que representan a distintas Universidades Nacionales del país, observan un
tratamiento igualitario del Ministerio de Educación para con ellas?

NL: Para nada. La distribución del presupuesto se hace en función de las universidades
grandes, las chicas son periféricas. Al Ministerio de Educación no le importa lo que ocurre
en la Universidad Nacional de Jujuy le importan lo que ocurre en la UBA, Rosario, Córdoba;
el resto acompaña la política trazada. Solo parte del presupuesto se terminaba discutiendo en
el Concejo Interuniversitario Nacional  entre los rectores. Esta es una evidencia de cómo se
distribuye el presupuesto.

¿Cómo es la militancia universitaria en lo cotidiano?
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NL: Desde la JUP se inicio un proceso que ya lleva algunos años y que fue acompañar
una política acorde a las estructuras militantes que tiene la universidad, desde los centros
pasando por las federaciones y la FUA, lo cual nos llevo a articular políticas con algunos
sectores que proliferaban al son de deterioro de los partidos políticos como las agrupa-
ciones independientes. El sentido de que estemos acá la JUP y sectores independientes es
porque pensamos desembarcar con un trabajo en común que se plasme en la federación
universitaria. Somos sectores que pensamos lo mismo y tenemos la misma visión hacia
la universidad. Eso lo queremos legitimar en un movimiento político que sea legitimado
con los votos y después plantearle al gobierno que tipo de universidad queremos, quere-
mos discutir el modelo de autonomía universitaria, el presupuesto, las carreras y la
regionalización.

¿Qué significa ser independiente, en la militancia universitaria?

LC: No es que nosotros no hagamos política, sino que no hacemos política partidaria
pero si universitaria. Lo errores que cometimos algunos independientes es centrarse de-
masiado en la gestión y olvidarte de otro tipo de aspectos como son los debates que
estamos tratando de profundizar. No buscamos solo una unión con otras agrupaciones
sino ir más allá, a un espacio nacional donde nuestras ideas puedan quedar claras y estar
más representadas.

¿A que se refieren cuando hablan de modificar la autonomía universitaria, discutir
la regionalización y el presupuesto universitario?

NL: La autonomía es la gran llave de entrada para discutir una reforma dentro de la
universidad, sin poner en tela de juicio esto, no podes discutir absolutamente nada por-
que cualquier cosa que pretendas, estas violando el principio de autonomía de las univer-
sidades. Para que el gobierno tome alguna decisión seria sobre política universitaria, lo
primero que tiene que hacer es salir a plantear esta discusión, para tratar de eliminar la
gran caja negra presupuestaria que es hoy la universidad enfundada en el principio de la
autotomía. Acá se justifican gastos y distribución del presupuesto desde actitudes no
transparentes desde los consejos. Se puede optimizando recursos, pero como esta hoy la
universidad esto no se puede hacer. Es mentira que es una universidad popular, es men-
tira que el presupuesto es bajo, y es mentira también la cantidad de gente que esta estu-
diando. Si calculas la cantidad de plata que recibe una universidad te va a dar lo mismo
que una universidad privada, sin embargo la infraestructura no es la misma.

Por otra parte, te encontras con que el estado no prefija nada en la universidad. Acá
mismo en el ámbito de la capital tenes como diez o doce facultades de derecho en un
radio menor a los 50 kilómetros.

Regionalizar una carrera significa tener carreras más acordes a la economía de esa
región. La reforma profunda viene por ahí.

Desde el peronismo planteamos mas volver a la universidad de Perón, la universidad
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obrera, donde el estado definía un rector que se hacia cargo de los recursos que el estado
ponía en la universidad.

CR: Este es un gobierno convencido de que la educación en el país es un bien para los
argentinos en general y que no debe haber estudiantes de primera o de segunda como todavía
los hay. La reforma universitaria y la autonomía son de 1918  no hay que terminar con esto
abruptamente, pero si merece una discusión mas a fondo. Hay que discutir el presupuesto
que no es muy bien empleado y las cajas negras que se tienen que terminar. Esto hay que
discutirlo a fondo con los entes estudiantiles, los entes de dirección de las universidades y el
gobierno nacional. Esperemos que el gobierno nacional tome una decisión seria y firme en
este tema. Vamos a acompañar una política de apertura de las universidades a la problemá-
tica del país.

La autonomía donde mayormente falla no es en el ámbito estudiantil, la representación
estudiantil es necesaria y es buena. El error se encuentra en el claustro docente donde gene-
ralmente son cuerpos cerrados y digitados a dedos por el capitán de turno y es ahí donde se
cuecen las políticas casi siempre resultan nefastas para la facultad y el alumnado.

PL: El tema de la discusión de la autonomía tendría que fortalecer  el gremio de los estudian-
tes que es el que tiene la lucha más cotidiana. Hay que darle mas fuerza al que esta con el
estudiante todos los días. La misma discusión de la autonomía contribuiría a eso. Darle
mayor protagonismo a la Federación, a federaciones regionales, a la organización política de
base. La misma que hace 86 años inicio la reforma. La educación publica con errores o no se
defendió desde el estudiantado. Paso en los 60 en los 70, en los 80 no tanto y paso en los 90.

La regionalización tiene que ver con la adecuación de los contenidos de acuerdo a lo que
necesita cada sociedad

Entrevista realizada por el Dr. Fernando A. Barrera
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¿Cómo ve la educación en la Argentina?

Con un panorama penoso, lamentable, creo que hace muchos años que se viene deterio-
rando. Tengo todo el derecho de creer que se ha hecho a designio. No se si ha designio
concientemente o porque es más cómodo y creo que es mas cómodo manejar a un pueblo
ignorante que a un pueblo sabio. La gente que ejerce el poder en general no se ha ocupado
desde hace muchos años seriamente del tema educativo. Las reformas que se hicieron a partir
de la ley federal de educación superior, transferencias escolares, han sido catastróficas. La
ley federal es penosa y lamentable, lo dijimos, como todo el sistema educativo. Se perdió por
completo el valor de la escuela como lugar educativo. Pasó a cumplir otras funciones, lugar
de retención, de contención, donde se va a comer. Cosa que la escuela hace generosamente
pero no debe ser esto en detrimento de su función esencial de enseñanza. Hoy la educación es
un mosaico de jurisdicciones donde el Ministerio de Educación si tiene buenas intenciones de
corregir las cosas le va a costar muchísimo porque no tiene poder.

¿El Nacional Buenos Aires sigue conservando ese plus diferencial en cuanto a calidad
educativa?

Sí, esto se ve claramente en la universidad, el nuestro es un colegio preuniversitario que
fue diseñado para eso y cumple bien esa función. Nuestros alumnos se destacan en varias
competencias como olimpiadas de ciencias, y obtiene buenas calificaciones en la universi-
dad. Por los frutos estamos satisfechos.

¿Esto conlleva que sea una escuela de elite?

Hay que ver que significa elite. Esta palabra, elite, tiene una carga peyorativa como de
aristocracia. Acá en el colegio valoramos la conducta y el saber, nada más. No valoramos los
acomodos políticos, cuando se hace el curso de ingreso se establecen las normas y a qué
turno va cada uno. Puede pedir el Papa que se modifique esa situación respecto de algún
aspirante al ingreso y su calificación como el horario, que esa situación no se va a modificar.
Algunos encumbrados personajes me lo han pedido. Pero no se va hacer lugar a ninguna
cuestión que no sea reglamentaria porque es la primera enseñanza de transparencia y
anticorrupción que el chico recibe en el colegio. Somos una escuela en donde el saber y la
conducta son sumamente valiosos, si alguien entiende que eso es elite, allá el, no creo que lo
sea en un sentido deleznable. Sobre todo lo que el colegio da es método de trabajo, capacidad
para saber qué es importante y que no en el estudio.

���$�7� �����H�$�5������84�����
� $"���! ��
�� '#�

��$#�%���! �)& %�-��#� -


� ������� ���$�7� �����H�$�5������84�����
� $"���! ��
�� '#����$#�%���! �)& %�-��#� -



�'


� ������� ���$�7� �����H�$�5������84�����
� $"���! ��
�� '#����$#�%���! �)& %�-��#� -

¿Eso está ligado al desarrollo de un pensamiento crítico?

Sí, el colegio desarrolló el pensamiento crítico y los alumnos son muy críticos aman al
colegio con pasión pero al mismo tiempo lo critican mucho. Lo que Cátulo decía: “te odio y te
amo”.

¿Cómo supero el colegio el golpe del 1966 y 1976?

El colegio siempre a tenido una especie de caparazón que lo ha preservado bastante de los
avatares políticos, debo decir que a lo largo de la historia, durante el primer peronismo, el
colegio también tuvo un ámbito bastante diferenciado del resto. Muchos profesores que ha-
bían sido cesanteados en la universidad continuaron sus actividades acá. En 1966 el  colegio
sufrió un cimbronazo importante hubo cesantía de unos 20 profesores muy valiosos pero
siempre quedaron los demás. En 1976 fue muy duro tuvimos una represión intensa pero para
los alumnos que quedaron en pie, hubo muchos desaparecidos y cesantes, aún así quedo un
lote de profesores que más o menos hicieron tolerable la vida. Ese fue el período mas duro del
colegio.

¿La enseñanza media  prepara a los jóvenes para insertarse en el mundo?

La enseñanza media ha desaparecido con la ley federal y el tercer ciclo del EGB que
comprende, el primer y segundo año tradicional, Polimodal como se llama ahora, y Dios sabrá
que quiere decir, se ha reducido la enseñanza a su mínima expresión. Son tres años, según las
jurisdicciones han desaparecido materias fundamentales como Historia. A los profesores se
les hace enseñar materias que no saben. El profesor de historia tiene que dar geografía, el de
filosofía tiene que dar educación cívica y esto es una cosa inexistente. Se han suprimido
además grandes instituciones como la escuela normal, la escuela técnica y la artística están al
borde de la extinción. De modo que creo que no prepara para nada. Ahora y por lo que me ha
dicho el Ministro de Educación, se podría  implementar un plan muy simple que era el que yo
había propuesto como Secretaria de Educación, que los ciclos de la EGB en ves de ser tres
ciclos de tres, sean tres, cuatro y dos, con lo cual no se altera la estructura escolar. Los del
segundo ciclo que serían cuatro años hasta séptimo grado en la escuela primaria. El secunda-
rio entraría al polimodal  pegado al ultimo ciclo del EGB. Es decir el primer ciclo seria de tres
años, de cuatro años el segundo, con lo cual completamos los siete de la escuela primaria y
octavo y noveno se da pegado al polimodal y dado por profesor y no por maestros, no habría
que reciclarlos, que es una palabra horrenda, porque es como si se hablara de basura y forzar-
los hacer cosas que no saben. Entonces no hay que mudarse del edificio cosa que representa
un problema de infraestructura terrible.

¿Cuál es su opinión sobre el tema de la violencia?

Está instalada en la sociedad y potenciada por la crisis económica y social y por el ejemplo
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de los medios que presentan el matar o golpear a otro como algo natural. Eso se ve en la
televisión, en las revistas de los chicos, los juegos que tienen que ver con la violencia y con
competencias muy brutales. Esto ha potenciado muchísimo la  violencia y es a mi lo que mas
me preocupa de la televisión, la violencia y la grosería. El tema del sexo del cual mucha gente
se escandaliza a mi me interesa menos. Pero la violencia y el hacer gala de la ignorancia y del
castigo del idioma todo eso me enferma. Si hubiera una política de sostén podría esto irse
corrigiendo. En el colegio milagrosamente estas cosas no pasan, en mis veinte años de rector
podría contar sólo hasta ocho o nueve hechos de violencia, cosa que a mi me asombra. Es
realmente asombroso.

El problema es que  los directivos tiene muy poca autoridad, los desautorizan, están
temerosos y ésto ha ido en contra del ejercicio de la autoridad bien entendida.

¿Influyen en esto las drogas y el alcohol?

A mi me preocupa más el alcohol que es una especia de droga mucho más extendida y
muchas veces vista con simpatía. El borracho  es un tipo al cual hay que proteger y esto ha
avanzado mucho. De esto también hay algo en el colegio o por lo menos en los alrededores
cuado los chicos salen, dentro del colegio no por supuesto. La droga es batalla general,
nosotros logramos controlar los episodios, pero no dudo de que muchos alumnos lo han
probado.

Hay un gabinete de orientación del alumno que toma en cuenta estas cosas, donde se
llama a los padres en los casos necesarios.

En lo que respecta al colegio en el tema violencia acá se canalizó en al famosa vuelta
olímpica. Esto que fue un episodio que combatí con razones, con diálogo, argumentos, arre-
glos con los chicos de hasta donde podían llegar y donde no. Pero siempre se excedían y esto
fue durante quince años, finalmente tuve que erradicarla y lo logré. Ya hace cuatro años que
no se hace, y lo logré desgraciadamente con la sanción de normas muy duras.

¿Cómo se selecciona el personal docente?

El personal tiene dos tipos de selección, el titular que es por concurso, que es muy severo
y lo organiza la universidad ya que es muy parecido. El interino que es el que cubre la
urgencia y esto se hace a propuesta del Jefe de Departamento y designación del rector del
colegio. El titular lo designa el Concejo Superior luego del concurso y la propuesta que hace
el jurado que participó del concurso.

Cuestiono bastante el sistema muy burocratizado de designación de profesores en el sis-
tema general de educación, en la ciudad de Buenos Aires por ejemplo, esas temporadas que
hay en donde titularizan a todo el mundo, en la provincia también. Es todo muy tabulado y
muy rígido, debería ser como es en la universidad donde el jurado tiene mas amplitud. Aun-
que el concursos universitario es malo, es el menos malo.

El colegio tiene su propio plan de estudio, uno humanístico y otro científico. Conserva el
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latín, que es un ordenador mental que facilita el estudio de cualquier idioma y una serie de
materias maravillosas como historia del arte, economía política, francés. Es un buen plan, la
ciencia ha aumentado su incidencia, cuando yo era alumno había dos cursos de física ahora
hay cinco muy avanzados y con mucha aparatología. El plan del colegio se ha copiado y eso
nos llena de orgullo por ejemplo en el Colegio Nacional de Ushuaia.

Entrevista realizada por la Prof. Leticia Manauta
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Apenas dos meses atrás se cumplieron veinte años de la restauración de la democracia en
Argentina. Como ocurrió al conmemorarse los diez años aunque, creo yo, con menor entu-
siasmo y regocijo, el aniversario dio lugar a una serie de actos, eventos, notas periodísticas,
comentarios, consideraciones intelectuales, cuya abrumadora mayoría transitó por carriles
previsibles, pecando de manifiesta superficialidad.

Después del tiempo transcurrido, es hora de establecer con espíritu ecuánime un balance
que no evite inquirir sobre la índole, calidad y perspectivas de los regímenes democráticos
que sucedieron a partir de los 80 a las dictaduras criminales imperantes en el Cono Sur. Nos
centraremos en Argentina por ser el caso que conocemos mejor y quizá uno de los más
significativos, tanto por la brutalidad de la dictadura como por las inocultables fallas de la
democracia subsiguiente.

No se me escapa la peligrosidad del camino que intento recorrer, sobre todo para mi
salud, pues el más tímido cuestionamiento a las democracias actualmente vigentes en
Iberoamérica implica exponerse a acusaciones de todo tipo, proferidas con ánimo
descalificatorio; desde las más obvias de autoritarismo, fascismo, totalitarismo y
fundamentalismo hasta las algo insólitas de chauvinismo, machismo, racismo, etcétera.

Dentro de ciertos límites, tal reacción se justifica. La experiencia de la dictadura, con sus
miles de asesinatos, su práctica cotidiana de la tortura y el terror, el amordazamiento de los
espíritus, los exilios forzados, en fin, el infierno vivido, renace fantasmáticamente cada vez
que se esboza la menor objeción a algún aspecto del sistema político instaurado a partir de
diciembre de 1983. El temor subsiste, agravado por la flagrante impunidad de que gozan los
responsables. A la vez, existe una consciencia colectiva del “nunca más”. Sin embargo, no
debemos permitir que esta situación se convierta en una trampa, tal como ha funcionado
hasta ahora. El trauma sufrido, la decisión asumida de no recaer en el horror, no tienen que
transformarse en aceptación incondicional de groseros desatinos.

“Democracia” es un término ambiguo como pocos; ha significado y significa demasiadas
cosas. Asimismo, las opciones políticas que compiten hoy en el seno de la llamada “civiliza-
ción occidental”, parecen menos interesadas en explicitar esa ambigüedad que en jugar con
ella, adoptando tácitamente alguno de los presuntos significados del término. Gobierno del
pueblo por y para el pueblo para algunos, insisten otros en asimilar su significado con la
vigencia del Estado de Derecho, es decir, la división de poderes, las libertades individuales,
etcétera, identificando sin más democracia y liberalismo. Muy a menudo se pone el acento
hoy en los “derechos humanos” (según variadas interpretaciones, no siempre coincidentes
con las libertades del individuo burgués), en las minorías, en la libre elección de la identidad
sexual, el multiculturalismo, la tolerancia, el pluralismo y demás. Para enriquecer el galima-
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tías no faltan quienes exigen de la democracia, como inherente a su propio concepto, la
igualdad económica y social, o sea, la resolución de problemas tales como la alimentación, la
vivienda, la salud y la educación. El fracaso de las propuestas políticas totalitarias (fascis-
mo, nazismo, bolchevismo) acrecentó indudablemente la multivocidad del término: la “de-
mocracia” ha devenido único horizonte político posible; demandas otrora contenidas en op-
ciones políticas alternativas a la democracia o, cuanto menos, a la democracia liberal, deben
jugar ahora su partida en el único tablero habilitado.

Contribuyendo a la confusión general agregaré por mi parte que al ser la democracia un
concepto histórico, no puede prescindirse en su versión moderna de su compromiso con el
nihilismo, secreto proceso que corroe desde la entraña la historia del occidente cristiano. Es
que la democracia es una institución tan política como cultural; imposible descontar pues de
ella los avatares históricos de la cultura. Resulta así también vehículo de cultura; cada una
de las formas que adopta históricamente implica determinado modo de vida, quiero decir,
una concepción del mundo. No se equivocan entonces quienes afirman que la democracia es
un modo de vida, aunque no sepan bien lo que dicen y así permanezca indeterminado o se
torne inmediatamente polémico.

Pero nuestra modesta historia argentina es en principio más simple: la reinstalación de la
democracia significó el reemplazo de la corporación militar por la corporación política. Ante
la aventura de Malvinas, tan heterodoxa respecto de la doctrina de la seguridad nacional, el
Imperio resolvió cambiar de interlocutor; había sonado nuevamente la hora de los partidos
políticos.

Ahora bien, lo cierto es que los políticos argentinos, pertrechados en inexpugnable corpo-
ración donde las diferencias partidarias son cada vez menos relevantes, carecían y carecen de
la formación, vocación y coraje necesarios para encarar con solvencia los complejos y temi-
bles desafíos que el presente plantea a Iberoamérica. No porque los tuvieran, Dios me libre y
guarde, vale la pena aclararlo, los militares y sus aliados civiles (que también los hubo). Si se
me concede la extensión, basada en la similitud casi constante de los procesos vividos por los
países iberoamericanos, me atrevería a afirmar que nuestras democracias actuales no están a
la altura de ninguno de los grandes problemas que enfrenta la región.

Particularmente en Argentina, la dirigencia política (Alfonsín) orientó primero al país por
una inconducente vía progresista -socialdemócrata que culminó, después de largos seis años
de desaciertos, en una catástrofe económica, política y social de proporciones. A renglón
seguido, la corporación política se enroló casi sin disonancias en el más crudo neoliberalismo
(Menem, De la Rúa, Chacho Álvarez), durante algo más de doce años. En total, dieciocho
años al cabo de los cuales los resultados no podrían ser más desastrosos: desguace del Estado
nacional, crecimiento monstruoso de la deuda pública, desmantelamiento de la capacidad
industrial del país, destrucción de las economías regionales, desocupación masiva,
marginalidad, desintegración y atomización social, inseguridad, deterioro sin precedentes de
la educación y la salud públicas, virtual desaparición de los mecanismos de seguridad social,
corrupción generalizada, pérdida del patrimonio público, creciente dominio deletéreo de medios
de difusión (ya que no de comunicación) privatizados, despolitización de la sociedad e hiper-
trofia de la vida privada, banalización de la cultura y el arte y, lo que es quizá mucho más
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grave, aunque estrechamente vinculado con todo lo anterior, declinación espiritual, pérdida
de todo rasgo de patriotismo, irresponsabilidad individual y colectiva, acelerada disolución
de la ya endeble identidad cultural, con la consiguiente adopción simiesca, en especial por
parte de los más jóvenes de usos, costumbres, actitudes, modos de comportamiento, creen-
cias, propios de otras realidades y poco convenientes para la propia. ¿Vale la pena seguir?

El 19 y 20 de diciembre de 2001, en un clima de creciente tensión nacional, estalló en las
calles de Buenos Aires una vigorosa protesta popular, cuyos múltiples sentidos no es fácil
descifrar. Como todo hecho histórico, ha sido objeto de numerosas interpretaciones y seguirá
siéndolo en el futuro. Pero la consigna generalizada (¡Que se vayan todos!), más allá de su
inmediatez, irracionalidad e inviabilidad (¿podía esperarse otra cosa?) revela casi sin necesi-
dad de exégesis el rechazo global hacia la clase política que condujo los destinos de Argenti-
na durante veinte años. Somos conscientes de la problematicidad de la consigna, sobre todo
cuando un izquierdismo infantil y, ahora sí, totalitario, muchas veces simple efecto de la
desesperación, procura llevarla adelante por su cuenta. Hasta el presente, estos intentos han
fracasado. Sin embargo es evidente que la multitud, dimensión a que ha quedado reducido el
pueblo, para alegría de algunos “teóricos” improvisados y trasnochados (Negri), aunque no
repudia la democracia, sí descree de quienes en ella detentan el cada vez más disminuido
poder político.

El interregno de Duhalde y la popularidad de Kirchner, bien visto por los sectores medios
urbanos tradicionalmente antiperonistas, ansiosos de nuevas ilusiones, afectos al discurso
progresista socialdemócrata que recitan en afinado coro el gobierno y los grandes medios de
difusión (entre nosotros todo vuelve...), una tibia mejora de la situación económica, neutra-
lizan por ahora el panorama. Pero la corporación política permanece incólume. Se modifican
algunos rótulos o adscripciones partidarias, pero los miembros de la corporación son siem-
pre los mismos, literalmente los mismos, con la misma impericia y pequeñez. Un viejo y
perverso estilo de “hacer política” continúa ejerciéndose sin alteraciones, dominando la esce-
na.

Las democracias posdictatoriales de nuestros países se desenvuelven, seguro en Argenti-
na, en un marco de progresivo deterioro del poder del Estado pero también de la sociedad
civil, salvo en la forma espuria de la “opinión pública”, terreno de juego de los grandes
intereses, preferentemente trasnacionales. A su vez, se verifica una disolución cada vez más
acusada de las nunca demasiado sólidas identidades culturales. ¿Cómo proyectar desde estas
desoladoras realidades nacionales de nuestras patrias iberoamericanas la imprescindible in-
tegración regional? ¿Cómo integrar entre sí países “regidos” por Estados impotentes y en
pleno proceso de desarticulación social y cultural? Hoy por hoy, la integración regional no
pasa de ser una retórica muy cara a la corporación política, desmentida sistemáticamente en
los hechos. Hablo, se comprenderá, de la integración regional en serio, aquélla capaz de
erigir como poder a un bloque histórico y brindar a un mundo en decadencia, envejecido, una
opción cultural aún no explorada.

¿Cuál es la solución? En términos teóricos, el camino es claro, por lo menos según mi
punto de vista. No existe otra apuesta posible que la profundización de la democracia. Los
males de la democracia sólo se curan con más democracia, como tantas veces se ha dicho,
hasta convertirse en slogan.

Pero ¿qué democracia? He aquí la verdadera cuestión. Evidentemente, no la democracia
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que hemos practicado durante los últimos veinte años, incapaz de garantizar las autonomías
nacionales, la prosperidad económica, la justa distribución de la riqueza, la integración so-
cial, la identidad cultural, el desarrollo de una clara y firme consciencia nacional y de inte-
gración iberoamericana. Democracias superficiales y de imitación, sensibles a cuanta moda
dañina a los intereses de nuestros pueblos circulara por allí, genuflexa ante los grandes
poderes trasnacionales. Democracias prebendarias y clientelísticas, manejadas por politicastros
inescrupulosos. Democracias, a la postre, sin arraigo en las auténticas tradiciones político-
culturales de nuestros pueblos. Formas inapropiadas a los contenidos, a las más hondas
necesidades y deseos de los pueblos iberoamericanos; en ese desfase entre forma y contenido
radique quizá la raíz de nuestros males y el secreto del fracaso de la democracia vigente.
Democracias adoptadas más o menos improvisadamente a los requerimientos de la embajada
de EE.UU.

Profundizar la democracia significa buscar e implementar las formas de organización
política que emanan de la amenazada tradición de lucha independentista de nuestros pueblos
iberoamericanos, sustentada en  los aspectos más genuinos de nuestro peculiar ser en el
mundo, de nuestro ser peculiar con otros. Frente a la democracia decadente y nihilista ofertada
por la declinante “civilización occidental”, que de nuevo no vacila en imponerla a sangre y
fuego al primer contratiempo, como tantas otras veces en la historia, opongamos la democra-
cia emancipadora puesta en obra en versión primeriza por Artigas y Dorrego, en el albor de
la independencia. Profundizar la democracia significa pues que nuestros pueblos puedan
darse las formas organizativas que les convengan, que surjan se su propia historia, necesida-
des y anhelos, superando la incongruencia entre forma y contenido. En sus extremos límites,
lo dicho supone la renovación total de la clase política, incluyendo su desaparición como
casta.

Los estragos producidos por el dócil sometimiento al neoliberalismo no serán revertidos
por un vacuo y superficial progresismo, que lejos de ser una alternativa al orden neoliberal
representa una variante “cultural” de éste. Una manera, como en Gran Bretaña, de instalarse
imaginariamente en el tardo-capitalismo que no modifica el rumbo general de las cosas,
aunque pueda, eso sí, proporcionar algunas satisfacciones subjetivas a una mediocre
intelectualidad pequeño-burguesa.

Pero para que la construcción de una democracia genuinamente iberoamericana o, lo que
es lo mismo, la profundización de la democracia sea a su vez algo más que una vana utopía
pequeño-burguesa, es preciso un rápido fortalecimiento de la identidad cultural de nuestros
pueblos, en vertiginosa descomposición, con especial atención a las generaciones más jóve-
nes, entre las cuales el problema se agudiza, como hemos señalado más arriba.

Ahora bien, ¿cuáles son las vías para fortalecer la identidad cultural de nuestros pueblos,
tan endeble sobre todo en casos como el argentino, y agredida sin piedad en los largos últi-
mos tiempos? La vía regia es la educación. Formal y no formal. En el primer caso, la educa-
ción formal, se impone una radical reforma educativa. Porque es cierto: tal como hoy se
imparte, tal como se imparte entre nosotros desde hace muchísimos años, la educación, lejos
de ser la vía de una genuina formación cultural al estilo de la paideia griega o de la Bildung
de los alemanes, es más bien todo lo contrario: sistemática enajenación de lo propio y del más
elemental sentido común en función de una pedestre información universalista carente de
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espíritu que sólo sirve para desorientar, obnubilar y confundir. Nuestra enseñanza es vergon-
zosa en todos sus niveles, sin excepción. En los superiores logrará a lo sumo, en el mejor de
los casos y cada vez menos, formar buenos especialistas en disciplinas, técnicas u oficios que
ni siquiera sabemos cuán necesarios nos son, pero de ninguna manera ciudadanos compro-
metidos con los verdaderos problemas de sus comunidades, conocedores de su historia, de
firme disposición ética y con una meditada cultura política que jamás podrá obtenerse a
partir del recitado de la letra de las constituciones.

La educación formal, por lo menos en Argentina, sigue repitiendo a modo de ritual neuró-
tico obsesivo ignorante de su origen el presupuesto que impulsó su organización moderna: lo
propio es bárbaro; lo ajeno, civilizado. Educar es civilizar. Educar es pues desarraigar, cor-
tar luego las raíces e intentar reconstruir la marchita planta desde frutos que ni siquiera son
los que ella acaso hubiera podido dar. Educar es, así, la imposible misión de reconstruir
raíces a partir de frutos estériles. La escuela se confunde con el reformatorio. Educar no
consiste en la natural actividad de potenciar lo propio, la propia cultura, sino en extirparla
cual yuyo dañino. Educar no es cultivar sino civilizar. El alumno es cuanto menos un sospe-
choso, cuando no un delincuente. Vago y malentretenido, portador de hábitos viciosos. La
indisciplina, tan habitual en nuestros institutos de enseñanza sin importar tipo o nivel, es la
frustrada e inconsciente rebelión de lo auténtico degradado por falta de cultivo contra la
inoculación de formas extrañas, inadecuadas e inoportunas. Educar es así reprimir, castrar,
sustituir lo auténtico por lo impostado. Otra vez nos topamos con la incongruencia entre
forma y contenido, la misma que encontrábamos en nuestras democracias. Tal incongruencia
engendra monstruos, como bien sabía Aristóteles.

El producto de este modelo educativo, jamás puesto seriamente en tela de juicio, es el
individuo desdoblado, divorciado de sí mismo, que vive de un modo y piensa de otro. La vida
en un lugar y la consciencia en otro.

Las reformas educativas llevadas a cabo hasta ahora en Argentina son puramente forma-
les e incluso más vale negativas, aun desde esa insuficiente perspectiva. La verdadera aporía
de la educación formal argentina y, estoy seguro, iberoamericana en su conjunto, no pasa por
cosas tales como la dichosa “relación docente-alumno”, el tiempo que debe durar la clase
para mantener la óptima atención del educando, la manera en que conviene diseñar los ma-
nuales para facilitar el aprendizaje, la introducción de tecnologías de avanzada (siempre algo
obsoletas dicho sea de paso), la descentralización o no de los servicios educativos, la mayor
o menor eficiencia de la gestión pública o privada o los debates acerca de si tiene que primar
la práctica o la teoría, si la educación debe ser enciclopedista u orientarse hacia el trabajo, si
hay que privilegiar la disciplina o la comprensión, y la innumerable cantidad de tópicos
similares, muchos de ellos sugeridos amablemente por los organismos financieros interna-
cionales, incluso entre los recién enumerados, que omito en función de la brevedad y movido
por cierta conmiseración hacia el lector. Todas estas cuestiones relativas a la educación, por
importantes que algunas pudieran ser, no hacen al meollo del asunto y forman parte del
extravío general.

Tampoco se gana nada con la mera ampliación de la matrícula, de lo cual suelen ufanarse
funcionarios exitistas, si los contenidos de la educación y la orientación general de la misma
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permanecen inmodificados. Porque ahí está el punto: no se trata de educar para trasmutar al
individuo bárbaro en civilizado, permutando la “ignorancia” por el “conocimiento”, sino
para elevar a saber autoconsciente las auténticas modalidades, necesidades y anhelos de un
conjunto humano. La educación es el cultivo de la soberanía, que no pasa por la adquisición
de productos muertos de una racionalidad ajena, destinados a oponerse encarnizadamente a
la vida palpitante, sino por la elevación a concepto del mundo de la vida.

Reformar la educación significa cambiar su orientación general, desarticular su matriz
“civilización-barbarie”, invertirla si es preciso, a lo cual sucede inmediatamente la revisión y
reformulación de los contenidos. Imposible una firme identidad cultural sin un cabal conoci-
miento de la historia de la comunidad a que se pertenece. La formación histórica debe acom-
pañar a cualquier preparación profesional y ser privilegiada sobre ésta. Claro que no se trata
de una formación histórica cualquiera. Si la integración iberoamericana es prioritaria se
debe construir y trasmitir una historia redefinida, atravesada por el pensamiento filosófico y
enderezada hacia ese objetivo fundamental, como predica hace tantos años Methol Ferré
respecto del Mercosur.

Por otra parte, conocer a fondo la historia de nuestros pueblos iberoamericanos no quiere
decir sacrificar y sofocar la creatividad de la vida en el altar de una infatigable memoria. No
propongo fabricar clones de Funes el memorioso. En la actividad vital de los pueblos, el
olvido es tan imprescindible como la memoria. Todo radica en intuir con certero instinto
cuándo concierne olvidar, cuándo recordar. En ello se cifra la sabiduría frente a la historia,
como Nietzsche explicó en su momento. Entre nosotros iberoamericanos parece prevalecer
automáticamente el olvido, que más que olvido propiamente dicho es anestesiante amnesia.
No es raro además que la amnesia se mezcle en inextricable revoltijo con la mórbida memo-
ria hipertrofiada de ciertos hechos puntuales.

La referencia a la historia es apenas un ejemplo, aunque no azaroso. No es mi intención
presentar aquí un plan de reforma de la educación. Amén de que no es el contexto indicado,
tampoco estaría en condiciones de hacerlo pues no es tarea para un individuo sino para
numerosos equipos trabajando coordinadamente.

Ahora bien: aun cuando existiera la voluntad política de reformar la educación en el
sentido que hemos delineado, cosa altamente improbable no en último lugar por la previsible
negativa de las universidades públicas refugiadas en su arrogante autonomía, interesante en
su momento, nefasta hoy; digo, aun cuando existiera tal voluntad política, ¿disponemos en
Iberoamérica de equipos capacitados para llevar adelante la reforma? Y, más aún, ¿conta-
mos con maestros y profesores con la formación y vocación suficientes para implementarla?
Sensato es dudarlo. Lo cierto es que en el contexto de una real reforma educativa la capaci-
tación docente es central. Pero ¿habrá maestros en condiciones de formar maestros?

Claro que la educación no se agota en dimensión formal. Si realmente estamos convenci-
dos de que no existe regeneración posible de nuestros pueblos iberoamericanos, profundización
de la democracia, sin reconstrucción de la identidad cultural y estamos igualmente persuadi-
dos de que la acción educativa es el instrumento idóneo para tal reconstrucción, deberemos
transformarnos todos y cada uno en educadores y educandos, apasionadamente, en cada
hora y a cada momento. Toda oportunidad es buena para reflexionar sobre nosotros mismos,
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enunciar lo que creemos conocer y lo que aventuramos, escuchar a otros y aprender, dialogar
y actuar en consecuencia con las convicciones que atinemos a construir. Esto es lo que a mi
juicio y en Iberoamérica significa una sociedad del conocimiento, más allá de consabidos
adelantos tecnológicos. La vida, después de todo, nunca ha sido otra cosa que un experimen-
to. Atrevámonos.

Se podrá compartir o no mi punto de vista, será viable o no, pertinente o no, pero apostar
sin más en Iberoamérica al protagonismo de la sociedad civil en el estado en que hoy se
encuentra parece poco conducente. Nada impide sin embargo, adivino la objeción, que el
crecimiento se produzca al calor de la lucha. Más bien es cierto lo contrario. De eso, enton-
ces, se trata seguramente

�
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A la hora de reformar los planes del área de lengua en los centros de formación superiores
y universitarios, es ya un lugar común el plantear la vigencia de disciplinas aparentemente
caducas y decimonónicas como pueden parecer la Filología y otras disciplinas afines (Gra-
mática Histórica, Dialectología, etc.). La pregunta generalmente es: “¿Para qué sirve hoy, en
un momento crítico de nuestra educación, estudiar la evolución y difusión de la lengua espa-
ñola?”

En la mayoría de los casos la reacción negativa no tiene su origen en las asignaturas en sí,
sino en ciertas deficiencias de enfoque o de dictado que opacan la materia de estudio y hacen
poner en tela de juicio su existencia en los programas.

Antes de tentar una respuesta a esta cuestión, debemos preguntarnos qué es la Filología.

En pocas palabras: la Filología es la ciencia que estudia una cultura a través de sus
testimonios escritos. Para ello es imprescindible un adecuado conocimiento de la lengua
tanto en su evolución histórica como en su diferenciación regional.

Pero la pregunta sigue estando en pie: “¿Para qué estudiar filología?”

En primer lugar, el estudio de la lengua española en sus diferentes estadios y con sus
variantes dialectales nos permite ampliar y agudizar nuestra competencia lingüística y, con
ello, apreciar la herencia cultural que nos pertenece por el hecho de ser hispanohablantes,
poder disfrutar de las joyas literarias de nuestro Siglo de Oro (sí, sí, “nuestro”, no exclusiva-
mente español) y adentrarnos en los documentos y testimonios literarios forjados en los
primeros tiempos de nuestra patria.

Asimismo potencia nuestra capacidad interpretativa y la hace capaz de analizar e inter-
pretar un texto en relación con el momento cultural e histórico de su producción.

Por otra parte, el conocimiento de las diversas variantes del español nos brinda los ele-
mentos necesarios para poder relacionarnos mejor con el resto de gran comunidad hispano-
hablante. Y en esto último está la clave de la cuestión: el español está en vías de ser (¡y ya lo
es!) una lengua de comunicación internacional que ya condiciona vínculos económicos y
políticos. Un adecuado conocimiento y manejo de la misma es un requisito indispensable
para un crecimiento no sólo a nivel personal sino también a nivel nacional. Y esto último
está, a mi modo de ver, el fin práctico y de suma vigencia de las disciplinas filológicas:
brindar los elementos necesarios para que seamos capaces de aprovechar al máximo nuestra
lengua, ampliando sus fronteras tanto en el tiempo como en el espacio�

+�*�*�8@��>��,45�5�A�

���"�������	���������	��	��	����+(
����������	
�	�
���
�	!	��#����	(�>�����

/����:�	2�
���3
�2�+��($��� ����
�
	
�	������	�����

�����$����	.�������
��
&



!&�


�=*���2�
�GG4$��
�&-�$�%- 8�-��$ �$�

! ���� %- B�%+��! ����� $"&��

«Ninguna realización dentro de la enseñanza es tan satisfactoria y recompensadora como
la de ayudar a un niño o un joven a leer. La sabiduría de las edades y los misterios del
universo están abiertos a todos los que saben leer. La lectura es realmente la habilidad cla-
ve.» (1)

Esta era una de las máximas preocupaciones del Profesor Pablo A. Pizzurno (1865 -
1939). Docente que amó su tarea, hombre comprometido con sus alumnos y con la cultura,
defensor acérrimo de las buenas costumbres, del respeto, de los valores que hacen del ser
humano una «persona digna», desempeñó múltiples cargos relacionados con la docencia:
profesor, director, delegado en congresos y exposiciones internacionales, inspector, asesor,
miembro de comisiones de textos de lecturas, redactor de programas, interventor de escuelas
normales, publicador de libros y folletos, presidente del consejo escolar, fundador de biblio-
tecas infantiles, conferencista... Amó la educación y no dejó en ningún momento de criticar
aquello que la entorpecía, y de alabar los modelos que la debían regir. Convencido de la
importancia del rol del docente, solía decir: «El eje de la reforma ¿Quién no lo sabe, y quién
no lo ha dicho? es el maestro y no los detalles del programa, ni de los reglamentos, cuyos
errores corrige y cuyas omisiones suple por sí solo el educador cuando posee claro el concep-
to de su misión, cuando se le deja libertad suficiente para aplicar sus aptitudes y se le incita
a ello, tratándolo con justicia, rodeándolo de las consideraciones que se merece y prestándole
el apoyo de que ha menester». (2)

Y convencido también de que había que hacer crecer al niño junto a un buen libro de
lectura, confeccionó un plan y apuntes para una de sus conferencias.

En sus libros sintetiza conceptos básicos para la educación de los niños.

«Una vez tomadas las precauciones necesarias, la lectura es uno de los medios menos
discutibles de obtener la felicidad. Lleva a la felicidad porque conduce a la sabiduría y
conduce a la sabiduría porque de ella viene; es su tierra natal y, naturalmente, desea llevar
allí a sus amigos.» Emile Faguet
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CANTO AL LIBRO

El libro puede crearnos un ambiente capaz de contrarrestar, mejorar o empeorar el mundo
espiritual, y hasta el físico, en que vivamos, puesto que:

a) Instruye. Educa. Modifica y aumenta nuestras ideas, nuestro lenguaje, nuestras cos-
tumbres. Motor espiritual, excita nuestra curiosidad y la satisface.

b) Nos arma. Previene. Corrige. Cura. Estimula. Consuela. Acompaña (no se está solo, ni
triste, si se tiene un buen libro). Vincula. Solidariza. Embellece la vida. Y hasta puede pro-
longarla.

En latín «Liber, libera». ¿ De qué liberta ?: Ilumina la razón, destruye prejuicios, favorece
el gobierno de sí mismo. Propaga la ciencia.

c) Hay libros que gobiernan al mundo: la Biblia, el Corán, el Quijote. Las obras de los
grandes sabios, filósofos, artistas, economistas, sociólogos, políticos, viajeros, investigado-
res de todo género cuyas doctrinas, creaciones, inventos, descubrimientos, influyen en la
humanidad.

d) El libro es el archivo, el museo, el arca o tesoro (depósito) del trabajo y experiencia de
todos los cerebros y corazones de todos los tiempos.

e) Encierra: el alma del hombre y de los pueblos; el pasado y lo resucita; el porvenir y lo
prepara. Anticipa y aumenta nuestra experiencia. Nos pone en contacto con el bien y el mal.

f) Nos hace viajar por todas partes y vivir en todos los tiempos.

g) Vence al Tiempo, al Espacio, a las Sombras, a la Rutina.

El libro crea y perfecciona al autodidacto. Porque si no es el único, es un gran instrumen-
to de formación integral por lo nuevo que enseña, por lo que amplía o aclara, por los ambien-
tes que nos crea.

Los más grandes hombres fueron auto-didactas.

¡Qué maravilla!...¡Pensar que en todo momento se puede estar en comunicación con todos
los grandes espíritus que ha producido y produce la humanidad y recibir de ellos la enseñan-
za, el consejo, la fe, la esperanza, la calma, el impulso, la alegría!... Y cuantas veces se desee
o se necesite: de día, de noche; durante la enfermedad o el insomnio o el accidente que nos
inmoviliza, sin que se cansen, ni se impacienten por nuestra incomprensión....

REGLAS A TENER EN CUENTA EN LA ELECCIÓN

Será mi estribillo orientador: ¿Qué?, ¿Cómo?, ¿Cuándo?, ¿Cuánto?, ¿Dónde?, ¿Por qué?,
¿Para qué?.

¿Qué leer? Ante todo, lo que no exceda la capacidad de comprender del lector.

¿Qué al niño, al joven, al adulto? (varón o mujer). Error de dar al niño solo lo infantil y al
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pueblo lo demasiado intelectual. Muchos clásicos pueden ser aprovechados hasta con menos
dificultades y mayor beneficio que los modernos autores.

Valor de cada clase de libros. Ciencias. Literatura. Historia. Biografías y vidas ejempla-
res (¡Qué poco se aprovechan pudiendo ser tan interesantes como benéficas!). Fábulas y
libros de imaginación.

«No temamos a la imaginación. Es ella, con sus mentiras, la que siembra todas las virtu-
des que embellecen el mundo. Solo se es grande por ella. ¡Oh, madres! No temáis que perju-
dique a vuestros hijos; por el contrario, ella los preservará de las faltas vulgares y de los
errores fáciles». Anatole France

No leer muchos autores diferentes sobre un orden dado de conocimientos sin tener ya en
nuestra mente una trama de ideas básicas firmes.

«Si deseas que la lectura deje en ti huellas profundas, limítate a algunos sabios autores y
empápate en su substancia. Estar en todas partes es no estar en ninguna. No leas sino los
libros generalmente estimados. Es señal de un estómago enfermo comer de todos los manja-
res, los cuales, lejos de aprovecharle, solo sirven para debilitarle más. No es menester tener
muchos libros sino poseer los buenos.» Séneca

Leer poesías (naturalmente escogidas por la forma y el fondo) y aprender algunas de
memoria.

«La poesía es en el arte lo que es un tabernáculo en un templo; no paséis delante de ella sin
inclinaros.» E. De Amicis

Distinguir clases de lectura. Las relacionadas directamente con nuestra profesión u ocu-
pación (no limitarse a ellas). Complementarias. De cultura general. De esparcimiento espiri-
tual. Graves inconvenientes del no leer sino lo relacionado con nuestras ocupaciones.

«Dime qué lees y te diré quién eres.» C. Voltaire

¿Cómo leer ? Lentamente. Comprendiendo. Saboreando. No devorando sin masticar. No
resbalando sobre las frases. Ortega y Gasset.

Procurando tener « visión interna» de lo que se lee. Dejando tiempo para que las ideas se
organicen en el cerebro. Pensando y confrontando con el propio pensamiento. No imitar a los
turistas que corren a cien kilómetros : qué les queda del paisaje? No aceptando siempre de
plano la verdad de lo que se lee. No ser esclavo del « magister dixit «

«El maestro que enseña a leer, sin hacer comprender y sentir, ara pero no siembra» Cajal.

Releer. Se aclara lo leído, se comprende mejor y se facilita el recuerdo.»

Tomar notas o hacer resúmenes. No hacerlo cansados, sino con la mente fresca para
elegir lo que conviene y hacer bien la síntesis.

Subrayar párrafos. Anotaciones al margen. Anotar en la carátula interna o detrás del
índice el número de las páginas anotadas y subrayadas que interese releer para no perder
tiempo buscando.

¿Cuándo, cuánto, dónde, para qué leer? Respetando las reglas de la higiene espiritual
(que va unida a la física).
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En la escuela evitar que el libro, por ser dado antes de tiempo, se interponga entre la
realidad y el niño, vale decir, que debe usarse cuando la palabra escrita despierte imágenes
concretas gracias a que el estudio por medio del libro, ha sido precedido por la intuición u
observación directa de las cosas o fenómenos respectivos. Así no se falseará el alcance ni la
acertada comprensión de lo leído, ni el criterio del lector. Se tendrá, al leer, lo ya enunciado
como importante: la visión interna de lo que
se lee.

A Pizzurno ya le preocupa en su época
la educación integral: «salud integral (físi-
ca, intelectual, moral)». (Esta concepción en
la actualidad si bien se proclama en todas
las instituciones educativas - porque sus
principios o idearios así lo establecen -, no
siempre se cumple con eficacia, y algunas
veces, directamente no se cumple.)

«Tener salud integral comprende: saber,
aptitudes, hábitos»

«Factores que determinan la salud inte-
gral: herencia, hogar, escuela.»

¡Cómo puede actuar en nosotros un li-
bro! Nos libera de nuestra ignorancia y nos
ayuda a proyectarnos en el tiempo y en la
sociedad, en el mundo real y en el mágico
que los poetas crean. Pero según el autor,
ese mismo canto puede «convertirse en mal-
dición si se lee lo que ha de infundirnos ideas
y criterios extraviados o falsos..., ensucián-
donos el alma.» Por eso propone - como Ins-
pector - a los Directivos de Escuelas que
reúnan con todos los maestros «una colec-
ción de lecturas, cuentos, historias, episodios, anécdotas, descripciones, etc., que por su
interés, su estilo y la enseñanza que de ellos se desprenda, sean dignos de figurar entre lo
mejor que pueda ponerse en manos de los niños.» (3).

En el «cómo» nos recuerda normas fundamentales para la buena lectura: lectura silencio-
sa y oral, pausas y tiempos, buena entonación; y la importancia de «releer» el texto (mejor
comprensión y asimilación).

En el punto final del plan, se pregunta si en la escuela se cultiva el amor a la lectura y
responde « generalmente no». Y aconseja entonces los textos que contengan educación moral
y estética. Éstos brindarán al niño y al joven ejemplos que podrán imitar.

6�,��
������	��
�5�	#�9����������-+����)=#



!!&


�=*���2�
�GG4$��
�&-�$�%- 8�-��$ �$��! ���� %- B�%+��! ����� $"&��

�,����,�,

Las preocupaciones de Pizzurno son una realidad vigente pero quizás hoy no encontre-
mos «ese modelo que él fue», que habla y actúa por su vocación y nos impulsa con fuerza
arrastradora a vivir nuestro «apostolado». La actitud de servicio parece ya no tener impulso;
la misión indelegable y estratégica del maestro es simple y sencillamente un trabajo más, mal
remunerado y conceptuado. Porque ahora los maestros son los trabajadores de la educación.
No critico la expresión ya que no es menoscabo el trabajo, muy por el contrario, es necesidad
y progreso, es dignidad; pero la labor del Docente va mucho más allá; encierra en ella el
cuidado y la entrega del padre, es por lo tanto sinónimo de amor.

Pizzurno quería a los niños y vivía el ejercicio pleno de su profesión. Para que los maes-
tros pudieran enseñar más y mejor, solicitaba recursos permanentemente a quien consideraba
necesario. Y así llegó en una oportunidad al Presidente de la República.

Cuando recién empezaban a tomar desarrollo en la Argentina las transmisiones
radiotelefónicas, Pizzurno, anticipándose al futuro, concibió el proyecto expuesto. Su amor
a la docencia lo llevó a pensar métodos, tácticas, técnicas, para hacer más efectiva y amena
la enseñanza. Propuso la elaboración de «cuadernos de recortes» (una colección de artículos
interesantes que los niños y el maestro aportaban para leer en clase); «concursos de lecturas»
entre grupos distintos de alumnos del mismo grado, entre grados paralelos, entre escuelas
diversas; «la institución de pequeñas bibliotecas y mesas de lecturas». Y suyas fueron tam-
bién  estas palabras: «Si la escuela primaria ha de llenar su alta misión de educar e instruir,
preparando al hombre para la vida completa, es menester correlacionar todas las disciplinas,
de modo que converjan al mismo fin, desarrollando en primer término el ser moral y dentro
de la aptitud general para el trabajo, las aptitudes especiales requeridas para subvenir a las
necesidades más urgentes y comunes.»

«Correlacionar todas las disciplinas, de modo que converjan al mismo fin.» A comienzos
del siglo, adelantado o visionario en el complejo proceso de la educación, ya proponía la
correlación. ¡Cuánto cuesta actualmente correlacionar asignaturas en los planeamientos es-
colares! Y sin embargo ¡cuánto más aprenderían nuestros alumnos si pudiéramos hacer de la
enseñanza una serie de ejes temáticos abordados desde distintas disciplinas al mismo tiempo!

La enseñanza de la lectura para Pizzurno es fundamental desde el momento mismo en que
el niño ingresa a la escuela.

En la actualidad nuestros alumnos poseen un lenguaje pobre y escaso, repetitivo y con un
sin fin de modismos, propios de las distintas edades y de los dos sexos (ya no hay diferencia
entre las expresiones que usan el hombre y la mujer, y la vulgaridad y la grosería son deno-
minador común de nuestra sociedad) El maestro desciende permanentemente para llegar al
nivel de los alumnos y muy pocas veces retoma la marcha ascendente. Casi siempre se
convierte en uno más del grupo con el que actúa. De esta manera pierde el dominio (control)
de la clase y ya no se lo escucha, no se lo entiende, y en ese clima de alboroto muy poco es lo
que se puede hacer para superar el nivel cultural del curso e inculcar normas de convivencia.

Por otra parte, para respetar la individualidad del alumno, lo deja escribir combinando
mayúsculas y minúsculas, imprenta y cursiva, no respetando las mayúsculas cuando debe
hacerlo (porque está de moda) y poco le importa la diagramación del trabajo en la hoja. Todo
lo que significa trabajo paciente, repetición necesaria, buen gusto, esmero en las presentacio-
nes no pertenece a la escuela actual.
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¿Se le da a la lectura la relevancia que la lectura merece? ¿Lee el maestro marcando los
silencios de la puntuación y con la entonación correspondiente? ¿ Leen los niños silenciosa y
oralmente en clase? ¿Se corrige el ascenso y descenso de los tonos de voz?

Al igual que Pizzurno centramos nuestra confianza en el poder del maestro. Es su obliga-
ción seleccionar los textos, no limitarse o conformarse con los que estos le brindan. Si no
estoy de acuerdo con sus contenidos, no lo recomiendo; busco en autores conocidos, en

textos de otros tiempos, en
los clásicos de la literatura o
me preocupo por leer lo nue-
vo que aparece, sabiendo
que, además de producir
goce estético en el niño, lo
debe ayudar a crecer. Esta es
la misión del maestro; la no-
ble y hermosa misión que
Dios nos regaló para sem-
brar en nuestros alumnos.
«Enriquezcan y embellezcan
su alma incesantemente y
verán cómo obtienen más
éxito en la escuela y serán
más felices a pesar de los
desengaños. ¡Estudien siem-
pre maestros!» (4).

De la familia y de noso-
tros dependerá la cosecha. No desconocemos que el medio en que actuamos es difícil. Pero
nuestras enseñanzas no pueden callarse cuando tienden al bien.

Y, por último, recordemos las palabras del escritor, en el momento de recomendar un
libro...

... «un autor cumbre, de esos que inevitablemente deben figurar en una revisión de la gran
literatura. Se trata de nombres definitivos. De arquetipos. Es una forma de decirle al joven
lector que se acostumbre a mirar hacia lo alto. Nos decidimos siempre por un modelo que le
señale una vocación, que encarne un modelo de vida. Uno de esos focos necesarios para
iluminar permanentemente el camino.» (5) �
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En esta entrega, continuación de la publicada en ESCENARIOS Año 2 Nº 5, setiembre
de 2003, Estancia “El Pino” de Juan Manuel de Rosas, presentamos un conjunto de cartas
del nieto de Rosas, Manuel Terrero.

Esta correspondencia se había iniciado durante la gestión del Dr. Adolfo Pedro Carranza,
primer director del Museo Histórico Nacional, a fines del siglo XIX. Al fallecer Carranza en
1914, el  Presidente Victorino de la Plaza, el 5 de setiembre de ese año nombra ad- honoren
al jurisconsulto Dr. Juan A. Pradére, director del Museo Histórico Nacional, que era secre-
tario del Jockey Club.

Pradére, estudioso del que fuera gobernador de la provincia de Buenos Aires y encargado
de las Relaciones Exteriores de la Confederación, Juan Manuel de Rosas (1829-1833 y
1835, con la suma del poder público, hasta el 3 de febrero de 1852), publicó en 1914 Rosas.
Su iconografía. El sub-título de la obra indicaba: reproducción de óleos, acuarelas, graba-
dos, litografías, viñetas de imprenta, monedas, porcelanas, curiosidades etc., precedida de un
breve estudio histórico sobre don Juan Manuel de Rosas. El volumen, dedicado al Dr. Adolfo
P. Carranza, fue esmeradamente impreso con la reproducción, casi total, de la iconografía
conocida, hasta ese momento, de Rosas, presentando, además, una veintena de láminas en
colores. El libro fue muy útil, afirmó Alejo González Garaño “y revelan un amplio dominio
del tema, las referencias, de todo orden, que nos brinda el autor sobre cada una de las piezas
reproducidas”.  De esa forma continuará la correspondencia que mantuviera el Dr. Carranza,
con los descendientes de Juan Manuel de Rosas, que había muerto en el exilio, en Burguess
Farm cerca de Londres, el 14 de marzo de 1877, y adquiriendo a los nietos, por la suma de
220 libras la totalidad de los objetos  que conservaban de su antecesor.

Las cartas de Manuel Terrero, cargadas de recuerdos y afectos por su madre Manuela
Rosas de Terrero, que había muerto en Londres el 17 de setiembre de 1898 a los 81 años y
que a los 30 años se había casado, en el exilio, con Máximo Terrero hijo de un íntimo amigo
de su padre y abuelo, recrean una época al contemplar la miniatura del general Juan Manuel
de Rosas, su “Estandarte”, su sillón. Y también, las pertenencias de su madre, Manuela,
como “la banda”, o el chal y una salida de teatro junto a un trozo de raso.

El director Pradére recibe el 4 de setiembre de 1915, desde Rockstone House, Pinner, la
carta de Manuel M. Terrero,
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«Mi estimado Señor Doctor:

 «Por una casualidad extraordinaria recibí ayer una carta de mi prima la Sta. Josefa
Ezcurra, Florida 334, en que, sabiendo que ha sido mi deseo que se encuentren las reli-
quias de mi abuelo y madre algún día en su Museo, me cuenta que Ud. ocupa el puesto de
Director y que había hecho un salón exclusivo para Rosas. Le ruego pues me perdone que
no sabiendo, después de los años que han pasado, del cambio dirigí mi carta del 11 de julio
a mi antiguo amigo el Sr. Carranza que ocupaba ese puesto en 1907».

«Es posible o probable que este Señor haya pues enviado la carta a Ud. para que se
ocupara del asunto. Sin embargo no sabiendo de seguro, le mando ahora copia de esa
carta con la lista de objetos, rogando se sirva de contestarmela como si la hubiese dirigido
a Ud. mismo como debiera haber sido».

«Saludo pues a Ud. cordialmente esperando algún día o aquí o allá, tener el gusto de
conocerle personalmente».

«Queda de Ud. afectuoso y seguro servidor. Manuel Terrero»

Pradére, comprende la difícil situación, que,

«es verdaderamente sensible que el estado actual de crisis a que Ud. se refiere le haya
hecho disuadir de la idea de donar todas esas reliquias a este Establecimiento, cuando en
él hay tres salas destinadas a la época de Rosas. También a nosotros nos persiguen esas
mismas circunstancias y los actuales momentos difíciles no son los más apropiados para
gastos, desde que el gobierno ha acortado los fondos designados para compras».

 «Pero como creo que debe ello figurar en este Museo, le ruego quiera tener la bondad
de manifestarme que es y cuanto es lo que pretende a fin de contestarle si el Establecimien-
to se halla o no en la situación de complacerle”. Le contesta el 9 de 0ctubre de 1915».

A partir de esa fecha una asidua correspondencia se intercambia entre la Argentina e
Inglaterra en medio de la guerra y de la difícil situación económica, y el empeño de un
funcionario  que no podía malversar los dineros públicos.

Desde Rockstone House, Pinner, el 19 de setiembre de 1915, Manuel M. Terrero, acusa
recibo, que

 «Con muchísimo gusto he recibido su contestación a la mia de setiembre 4, y agradez-
co a Ud su prontitud y cortesía. Aseguro a Ud con toda franqueza y sinceridad que en otras
circunstancias habría sido para mi una felicidad el haber donado o legado a su Museo las
reliquias de mi abuelo y madre. Hubiera preferido que el Gobierno me hubiese hecho
cualquiera oferta para ella que sin duda habría sido aceptable y no me pondría en el caso
de tener que nombrar una suma fija. Pero ya que Ud lo desea cumplo con ese deseo creyen-
do que si le pido trescientas libras esterlinas  nadie me podría acusar de ser demasiado
agarrado».

«De cualquier modo le ruego me diga con toda franqueza su opinión que recibiré como
de un amigo. Muchos me han asegurado que dejando pasar las cosas a manos de particu-
lares, o Argentinos o a algún Museo Inglés, llegaría a conseguir una suma alta por ellas -
las miniaturas y el sillón sobretodo siendo objetos de arte valiosos, además del interés
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histórico que tienen. Pero nada me tentaría a que pasasen a ninguno fuera del país de
origen, donde deben quedar para siempre como reliquias sumamente interesantes y valio-
sas para la República Argentina».

«Quiera Ud. pues en su contestación indicarme si le parece que emplee la Casa Maple,
que por intermedio de su sucursal en Buenos Aires, se encargará de empaquetar y transmi-
tir los objetos. ¿O prefiere Ud que arregle el asunto con la Legación, Ud advirtiéndoles de
antemano? Cada objeto tendrá su número correspondiendo con la lista que le mandé».

«Como bien se hará cargo Yo solamente conozco el idioma como cualquier extranjero,
así no comprendo la significación de la palabra malogrado  con que Ud se refiere al Dr.
Carranza. Quiere pues tener la bondad de explicarme lo que ha pasado con ese Señor, con
quien y su Señora eramos con mi Señora muy amigos. Espero que Ud no se refiera a su
fallecimiento. Sin mas por el momento tengo el placer de saludar muy cordialmente a Ud y
quedando S.S. Manuel M. Terrero».

La respuesta de Pradére,del 13 de diciembre de 1915, en la que se refiere a la suma
solicitada de,

«300 Libras por todos los objetos que pertenecieron a su señor abuelo don Juan Ma-
nuel de Rosas y a su señora madre doña Manuela R. De Terrero, y cuyo detalle mandó Ud.
en carta de setiembre 4 del coriente año».

«Lamento que la suma pedida no pueda pagarla por que los recursos con que cuenta
este Museo son muy escasos. Sin embargo haciendo un sacrificio y para que todos esos
objetos puedan mostrarse en las sala que se ha destinado a Juan Manuel de Rosas le
ofrezco 220 Libras todo lo que puedo, y para el pago necesitaré dos meses. Es decir cuan-
do lleguen los objetos al Museo giraré enseguida 110 libras y al mes siguiente las otras 110
libras».

«Como yo recibo mensualmente más o menos esa suma me son necesarios los dos meses
para el pago completo. Si acepta me remite todos los objetos numerados de acuerdo con la
lista que yo conservo».

«Para el envió me agrada más que Ud lo haga embalar o encajonar cuidadosamente en
esa y los dirija   rados por cuenta mía a esta Dirección: Sr Dr Juan A Pradère Director del
Museo Histórico Nacional. Buenos Aires».

«El conocimiento  debe venir a mi nombre y yo podré presentarme al Ministerio de
Hacienda para que todos los objetos no paguen el derecho de entrada. No ocupe ni a la
Casa Maple, ni a la Legación. Lo mejor es encajonarlos lo más seguro posible y enviarlos
en la forma indicada».

«Muy a menudo visitan este Museo sus parientes, el canónigo don Marcos Ezcurra y la
señorita Josefa Ezcurra, quedando encantados de la sala de Rosas».

«El término malogrado que empleaba en mi carta anterior al referirme al Dr. Carranza,
quería decir que habiendo fallecido joven, la República perdió en él a un servidor, que
podía prestarle aún muchos más servicios que los que les prestó».
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«Le estimaré me remita, si están en su poder las piezas de la correspondencia particu-
lar de Rosas. No se olvide de asegurar por las 220 Libras el valor de los cajones. Juan A.
Pradère».

Manuel Terrero, contesta el 12 de Enero/ 1916 desde Rockstone House, Pinner.

«Señor Dr. Don Juan A. Pradère

Museo Nacional Histórico. B. Aires

Mi querido Señor Doctor,

 “Le agradezco su pronta contestación a la mía de noviembre 9. Acepto pues su oferta
de las 220 Libras, comprendiendo bien lo que Ud me explica sobre los fondos de que tiene
poder para disponer por el servicio de su Museo. He tenido que vender mi casa y se efec-
tuará el cambio en Junio, asi  lo que Ud me manda me ayudará para los gastos y para el
pago de los impuestos, sola causa de mi seria deducción de renta. Fuera de estos impues-
tos nuestro país se encuentra, gracias a la magnífica Armada Británica, en una posición
financiera absolutamente fuerte y segura; con las “balas de plata” (Silver bullet)  vencere-
mos al enemigo con toda (ilegible). Pues si quiere tener la bondad de girarme las 110
Libras enseguida al recibo de los objetos, y la segunda misma suma un mes más tarde, bien
me vendrá en estos momentos.

 «Noto todo lo que Ud me dice y cumplo con todo. Solo una cosa. Cuando Ud me dice
que no ocupe la Casa de Maple, entiendo que solo sea en cuanto a no consignarle los
objetos a B/Aires, sino a Ud directamente. Esto se efectuará pues, pero como esta casa es
de mucha confianza y los jefes han sido amigos mios desde muchos años, he creido mejor
y más seguro emplearla solo para empaquetar y transmitir las cosas. Como estará algo
ansioso le ruego me haga el favor de avisarme el recibo tan pronto como estén los objetos
en su poder».

 «Muchísimo siento saber su explicación del término malogrado . Al fin era joven el
querido amigo y no se esperaba tan mala noticia. Como coincidencia se me fué devuelta
anteayer mismo por el correo mi carta escrita en Julio, con la mala noticia que temía».

 «Si algún día Ud fuera á hacernos una visita por estos países, espero que tendremos mi
señora y yo el grandísimo placer de poder personalmente y ofrecerle la casa, si quiere Ud
avisarnos de su presencia en Europa. Pues le saluda amistosamente, su atento y S. S.
Manuel M. Terrero».

«P.S. Ya que Ud mismo me dice que el Museo pagará el Seguro, supongo que no habrá
inconveniente en que también la cuenta de Maple, por eso y también los gastos de flete y de
empaquetar, sea a cargo del Museo. Así les digo que Ud allá arreglará esto con el repre-
sentante de la Casa. Acabo de hacer este mismo arreglo con mi primo el Obispo de La
Plata, á quien mandé un cuadro, una reliquia de la familia Terrero».

   El 21 de marzo de 1916, el Director Pradère, le da buena nueva que el 17 de ese mes
llegaron los tres cajones

 «Los tres cajones que Ud me mandó en el vapor HIGHLAND LADDIE conteniendo los
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objetos que eran de propiedad de su Sr. abuelo el general Dn Juan Manuel de Rosas y de su
Sra madre Doña Manuela Rosas de Terrero.

 «Todo ha llegado en perfecto orden y estado y todo lo he recibido de acuerdo y en
conformidad al detalle que me daba en su anterior».

 «Si llega a su poder LA NACIÓN de marzo 20 verá el artículo que a los objetos se le
dedica. Lo único que siento es no poder girarle en este instante las 110 L, primer pago por
cuanto como no se ha sancionado el presupuesto del corriente año, el Gobierno,
momentaneamente no entrega a las administraciones ninguno de los recursos asignados
para gastos, pero la espera no será larga por cuanto sospecho que en poco tiempo más se
regularizará la administración. De todos modos puede Ud estar seguro que cumpliré mi
palabra y que la espera no importará para Ud ningún perjuicio por cuanto le será lo
mismo tener en este Museo las reliquias y saber que pronto le giraré el importe».

«El Sr. Unanue le habrá informado sobre mis condiciones personales y ellas mismas
abonarán ante Ud la condición de mis procederes».

«Esta demora yo no la he podido prevenir pues esto que son cosas del Estado, pero si
puedo decirle que no debe estar intranquilo».

Desde Rockstone House, Pinner Febrero 3/916 (aniversario 62º de la Batalla de Monte
Caseros)

 «Señor Dr. Don Juan A. Pradère,

«No se como expresarle mi agradecimiento por el magnífico regalo de su linda é intere-
sante obra que ayer me fue entregada por el Señor Unanue. Después de haberla revisado
la llevé a que me la encuadernen con tapas rojas como debiera ser!. Cuando la reciba en su
vestido nuevo pues, la leeremos con el cuidado e interés que merece. Noto que actualmente
incluye Ud la copia al óleo de la miniatura y del otro retrato al óleo que le mando para su
Museo. Cuanto trabajo no habrá Ud tomado  en formar una iconografía tan completa!
Que placer habrían tenido mis finados padres si hubieran llegado á conocer su obra!»

«El Señor Unánue tuvo la bondad de ofrecerse para llevar y entregar á Ud. en persona
la miniatura de Rosas, la cosa más valiosa- precio no se le puede poner-que le mando. Esto
me hubiera quitado de encima toda ansiedad en cuanto a su segura llegada, pero ya era
tarde porque en la Casa de Maple me aseguraron ayer que todo estaba empaquetado y a
bordo. Al momento que reciba los documentos se los enviaré por carta certificada. Puedo
aquí decirle que los Señores Unánue aprueban el arreglo que he hecho con Maple, creyen-
do que he procedido en eso de la manera más conveniente».

«Le he agregado las siguientes cosas:

a) Libro con poesías etc. escritos o copiados por Rosas.

b) Copia certifiada del testamento de Rosas.

c) Pañuelo de manos de seda que actualmente usaba mi padre Don Máximo en la bata-
lla de Monte  Caseros.

d) Cartas de Rosas.
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e) Bastón (de oficio, creo) de Rosas con cabeza de oro.

«En cuanto á los papeles y documento que Ud me pide, le habría enviado todo con
gusto, pero no queda ya ni uno solo en nuestro poder. Como le expliqué al Señor Unánue,
mi padre entregó todo lo que quedaba en su poder al Dr Saldías, que siento mucho saber
murió últimamente. Puede ser que de la Señora Viuda consiga lo que quiere revisar. Tam-
bién creo que Saldías hizo publicar esos documentos ó una parte de ellos en facsímil. Me
quedan todavía unas cartas (además de las que le envío) escritas por mi abuelo en
Sonthampton, particulares y privadas. Creo que estas no le serán de ninguna utilidad, pero
si quiere que se las mande, con gusto lo haré. Sin más por hoy pues quedo su afectuoso y
atento servidor».

Manuel M. Terrero.

«Abril 7 /1916, Rockstone House, Pinner

Sr. Dr. Don Juan A. Pradère. Buenos Aires.

Mi estimado Dr. Pradère

«Hoy hace un mes que, según los diarios, salió de regreso de La Plata en marzo 7 el
vapor que llevaba las reliquias. Aunque con toda probabilidad hay mucha demora en la
Aduana. Como me aseguran el Cónsul Mayer en Glasgow (muy amigo mio y á quien le
pedí su opinión sobre la demora) y la Casa Maple. Sin embargo Ud comprenderá que estoy
sumamente ansioso por saber la llegada de las cosas en manos de Ud. Dispense pues que
le moleste con otra carta antes de haber recibido contestación á mi última de Febrero 16-
apenas hay tiempo para que Ud me la conteste- y no dudo que pronto tendré su contesta-
ción. En esa, le mandé el segundo conocimiento del envío, habiendo ya mandado el prime-
ro en la mia de febrero 5, y le rogué me mandara telegrama cuando ya estuviesen las
reliquias en su poder. El hecho de no haber recibido ese telegrama es lo que me causa
ansiedad, creyendo que todavía  no ha recibido Ud los objetos».

«Su Iconografía ha causado muchísimo interés aquí, y no hay amigo de la familia quien
no desea revisarla, expresando como admira su linda obra. Quedará siempre en mi biblio-
teca como una de las más apreciadas de mi colección. Probablemente en alguna nueva
edición incluirá Ud las cosas ya recibidas».

Sin más pués por hoy, saludo a Ud muy amistosamente Manuel M. Terrero.

«Abril 19/916, Rockstone House, Pinner

Sr. Dr. Don Juan A. Pradère. Buenos Aires

Mi estimado Dr. Pradère,

«No puede Ud figurarse el alivio que me ha causado su bienvenido telegrama de ayer.
Ahora tengo la seguridad de que están en manos de Ud los objetos, y todo lo demás es de
segunda importancia. Sentí mucho tener que darle la molestia de telegrafiarme, pero Ud
me perdonará poniéndose en mi estado de ansiedad por saber la feliz llegada de mi envío
en estos momentos de peligro sobre mar. Verdad es que supe la llegada del vapor que según
conocimiento llevaba las cosas, pero fuera de esto no tuve la seguridad de que actualmente
las llevaba. Sin embargo Ud sabe el dicho Inglés “All is well that ends Well” y sin más por
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hoy espero su carta en debido tiempo en que me contará como encuentra los objetos y si
está satisfecho con ellos, como también si desea las cartas privadas de que le hablé en una
carta anterior».

Saludos muy amistoso de su afectuoso servidor y amigo. Manuel M. Terrero.

«P. S. Como suele pasar, apenas había mandado el telegrama que llegó la carta de mi
prima, Isabel Ezcurra del 19 de marzo con la noticia de la llegada de los objetos. Si la
hubiera recibido unas horas antes, no hubiera tenido que enviar el telegrama. Asi pasa
constantemente!».

El 6 de mayo de 1916  Pradère, acusa recibo, y aclara que,

«Por si mi primera carta del día 29 de abril no ha llegado a su poder con la primera
letra de 110 L. le remito la segunda y transcribo a Ud. el contenido de aquella primera
carta, que decía así: “Recién hoy me es posible girar a Ud el importe de 110 L. que
corresponden a la primera cuota convenida. Incluyo a Ud giro Nª 2862 a su orden y a su
cargo del London County Westmenster Ld.  Por aquella suma y le digo que a vuelta de
correo me mande a nombre del Museo Histórico Nacional el recibo correspondiente para
que Yo pueda rendir cuentas ante la Contaduría de la Nación. Si conserva esas cartas
particulares de Rosas, de que habla en la última suya, le rogaría me las enviara para
leerlas».

 Juan A. Pradère.

“Mayo 24 de 1916, Rockstone House, Pinner.

Mi estimado Dr. Pradère

«Le doy muchas gracias por la suya de abril 29 con el giro de Libras 110 correspon-
diendo a la primera cuota de las Libras 220 convenidas en pago de las reliquias históricas
de mi abuelo y madre. Sin perder un día le envió el recibo en debida forma como desea Ud.
Como en mi última le conté, este dinero me ha venido muy bien en estos momentos para
ayudarme con los gastos de cambio de casa, y espero la segunda remesa en el próximo mes
de junio según lo convenido en su carta de diciembre 13 ppdo».

«Con mucho gusto según su pedido le mandaré las carta particulares de mi abuelo, y
con un saludo muy amistoso, Soy su atento y aff S. S,

 Manuel M. Terrero.

Al Sr. Dr. Don Juan A. Pradère. Buenos Aires.

«National Liberal Club. London S. W.

Julio 19 /916

Sr. Dr. Don Juan A. Pradère, Buenos Aires.

Mi estimado Dr. Pradère,

«Agradezco a Ud. su carta de junio 7 que recién me ha llegado, demora que no me
explico pues no fué abierta por el Censor (probablemente siendo oficial), lo que pasa con
cuanta carta casi que llega de América causando mucha demora en la mayoría de los
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casos. Le doy pues las gracias por el giro (L45) y espero el saldo (L65) en este mes o en
agosto según lo que me dice».

«Quiere Ud en adelante dirigir sus carta al National Liberal Club, London, S. W. Le
mando el recibo que espero encontrará en debida forma. No dudo que ya estén en su poder
las cartas privadas de mi abuelo que le mandé el día 25 de mayo, como carta certificada.
Le ruego me diga si las encuentra de algún uso o interés. En cuanto al sello se lo mandaré
cuando entre en posesión de mis muebles que estando sin casa, están actualmente guarda-
dos en la Casa Maple hasta que tome otra casa que puede ser no sea hasta el mes de
noviembre».

«Como siempre tengo el gusto de saludar a Ud. amistosamente. Su aff. Y S. S.

Manuel M. Terrero.

«National Liberal Club. London S. W.

Agosto 17 /916

Sr. Dr. Don Juan A. Pradère,

«Acuso recibo de la suya de julio 13 con el duplicado del giro de Libras 43, y espero la
pronta llegada del saldo debido por el Museo según su promesa en ella. Me alegro de que
Ud. haya recibido las cartas de mi abuelo y que las encuentre interesantes. Si tiene algunas
observaciones que hacer sobre su contenido, le ruego me escriba, las leeré con muchísimo
interés».

«Esperando pues su próxima y pronta carta, Saludo a Ud. muy cordialmente, Su aff y S.
S.

Manuel M. Terrero.

Juan A Pradère muere el 2 de agosto de 1916,  el Poder Ejecutivo nombró Director del
Museo Histórico Nacional al  Dr. Antonio Dellepiane, a partir del 21 de setiembre de 1916.

 «National Liberal Club, London. S. W.

Setiembre 15 /916.

Al Sr. Director

Museo Histórico Nacional. Buenos Aires

Muy Señor Mio,

 «De mi prima la Señorita Josefa de Ezcurra he sabido con pena la triste noticia del
fallecimiento del Dr. Pradère. Es de sentirse mucho, porque el país ha perdido un patriota
y el Museo un Director inteligente y estudioso».

 «Mi objeto en dirigirme á Ud. es reclamar la suma de Libras 65 que á la fecha se me
queda debiendo por las reliquias de mi abuelo Rosas y de mi madre Doña Manuela, según
mi arreglo con el finado Director. La carta de este Señor, fechada diciembre 13/915 dice: -
”Le ofrezco 220 Libras todo lo que puedo y para el pago necesitaría dos meses. Es decir,
cuando lleguen los objetos al Museo, le giraré enseguida 110 Libras y al mes siguiente las
otras 110 Libras».
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«De esta suma he recibido solo Libras 110 en mayo y Libras 45 en julio, según constan
mis recibos de mayo 24 y de julio 17 que deben encontrarse entre las cuentas del Museo. El
saldo Libras 65, me prometió el finado Director mandarme en principios de Agosto. Según
su carta de julio 13, y aun  no lo he recibido. Esa carta dice: “En los primeros días de
Agosto, le giraré el resto adeudado; no lo hago en este mes porque debido á las fiestas del
Centenario* el Museo ha tenido muchos gastos y está sin fondos».

«Agradecería a Ud. pues tenga la bondad de arreglar esta pequeña cuenta enviándome
lo debido ya que pueda disponer el Museo de los fondos necesarios. Si entretanto se me
llegase el giro le avisaría inmediatamente».

«Aprovecho esta oportunidad para saludar a Ud. con la consideración más distingui-
da.

Manuel M. Terrero.

*Centenario de la declaración de la Independencia de 1816

Observación: Contestada,  fecha 16 de octubre de 1916. Copiador fº 176. Caraffa.

«National Liberal Club. London S. W.

Octubre 22 /916

Al Señor Director

Museo Histórico Nacional. Buenos Aires

Muy Señor Mio,

«Agradezco al Señor Secretario su atenta carta de setiembre 15, con el giro por (Libras
40) cuarenta libras esterlinas, del cual incluyo recibo en debida forma. De acuerdo con lo
prometido pues espero próximamente las (Libras 25) veinticinco libras esterlinas para
saldar la cuenta con el Museo».

«Espero que ya habrá recibido el Señor Director la mia de setiembre 15 en la que tuve
la oportunidad de expresar la sincera pena con que había recibido la triste noticia del
fallecimiento tan repentino del Dr. Pradèr».

«Me es grato Saludar a Ud y al Sr. Secretario muy cordialmente.

Manuel M. Terrero.

«St. Aubyn Belsize Lane. London N. W.

Diciembre 3 /916

 «Manuel M. Terrero saluda muy cordialmente al Señor Director del Museo Histórico
Nacional, Buenos Aires, y le agradece el envió de la veinticinco libras esterlinas (L 25),
según la muy atenta carta del Señor Secretario fechada octubre 25 /916. Adjunto el recibo
en debida forma».

«St. Aubyn Belsize Lane. London N. W.

Diciembre 9 /916
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Al Señor Director

Museo Nacional Histórico. B/ Aires.

Estimado Señor Doctor,

«Contestando á la muy apreciada del Señor Secretario de noviembre 4, agradezco a Ud
el envío del duplicado del giro por veinticinco libras esterlinas».

«En cuanto al hecho que á esa fecha no hubiese llegado al Museo mi recibo por las
cuarenta libras en la suya de setiembre 15, al comparar las fechas comprenderá Ud que
esto no fue posible. Recién el 22 de octubre tuve la oportunidad de acusar recibo y enviar
el recibo en debida forma, lo que hice sin demora en esa fecha. No dudo que ya esté en sus
manos».

«Quiere Ud. y el Señor Secretario aceptar mis saludos mas cordiales. Su aff y S. S.

Manuel M. Terrero.

FUENTE: MUSEO HISTÓRICO NACIONAL (Argentina). Documentos de Donaciones,
años 1915 y 1916
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1. Introducción

La reactivación de la economía argentina entre 2003-2004 ha puesto nuevamente de ma-
nifiesto la inadecuación existente entre las competencias laborales que requieren los sectores
productivos y los perfiles de los egresados de los distintos niveles educativos. Esta creciente
brecha entre la perfomance del sistema educativo y las necesidades del mundo del trabajo da
por resultado la coexistencia de un alto desempleo y empleadores que experimentan graves
dificultades para cubrir los nuevos puestos con trabajadores, técnicos y profesionales que
posean las competencias demandadas. Esto es especialmente notorio en relación a numero-
sas calificaciones de carácter técnico-profesional2 . Esta situación parece demandar del Esta-
do políticas explícitas orientadas a revertir esa brecha; surge la pregunta acerca de cuáles
son las estrategias más eficientes para invertir los siempre escasos recursos públicos a fin de
producir los impactos más relevantes sobre la realidad que se desea modificar. En la búsque-
da de una respuesta, resulta inevitable plantearse qué se ha hecho, se hizo y se puede hacer
respecto a un sector del sistema educativo que, pese a su importancia, ha sido más que a
menudo relegado en la agenda de los decisores: la Educación Terciaria Técnico-Profesional
(o Superior No Universitaria3 ).

La Educación Terciaria Técnico Profesional (ETTP) es un tipo de formación que reviste
cada vez mayor importancia como opción vocacional para una parte creciente de los alum-
nos del nivel superior, tanto en los países más desarrollados como en Latinoamérica. Permite
transmitir, mediante estudios de corta duración, calificaciones profesionales aptas para la
inserción en el campo laboral; posee costos menores a los de la formación universitaria y su
gestión institucional abre las puertas a una vinculación más estrecha con el sector producti-

�����-��
����!���
�����;

��4��	�#�%�������
	����
���	�	+!�#�&���
�	��
���	�+��
	����4��������E��������	������4
����������'��
35����#�I��
����,
��B�
	�
������	�����+	��������4
�����������
����������'�����������#�(��
������B��������(�������!��
��
	�!�����
9��/����������#�
�	���	��7�������
��E���	
����'�����&���
�	�
���&���
	������4
��9�(4<�

$� :��������������	�J
�������
�������	������������5�8�
	������������
	�K��������
��������
	���5	������������
	8��
�
�	�������	��������5���L�(��������	�M	����@���!���=,6,")#

6�4��	����+	�
����������5�8	���������	��
��	����������������	�
���	�����'��&
�����'��7���������7:����	�
�	����	���
�&77
���������.���&
�����'��(�����	��7:�������	�9��/������������������	�����������	��	����������	�/��������
������
����
�
���
�
�
���������	���	�������+���/�K��->��������
	��	�.����������������������������
��
����
������������,
����
�
�������/�����#�@	���.����	����
���������
�����������������
�������-�
	�����	�����2��2	�
���	��������/����
�,

��#



!/(

���+�$��5�A��
�$5��$���
I5��5�.
$�#� ����*3
�-#'%�"&���0 %!# %" �! ����0��*"#$�� !&$�"#.�� %���' %"#%�


$��4� �� 

vo.  Estas características, que la distinguen de la educación universitaria, pueden ser pensa-
das incluso como “ventajas comparativas” con respecto a esta última4 , ya que:

� Los estudios de corta duración que ofrece la ETTP, al poseer enfoque más específico
y orientación más aplicada que las universitarias, son capaces de responder con mayor flexi-
bilidad a los requerimientos de los mercados laborales, y constituyen una alternativa a menu-
do más atractiva para adultos y para quienes complementan el estudio con el trabajo.

� Sus modalidades institucionales y organizativas son en muchos casos más flexibles
que las universitarias, a consecuencia del tipo de oferta académica que las caracteriza. La
estrecha relación con el mundo laboral lleva incluso a incorporar en muchos casos a repre-
sentantes de entidades sociales y productivas en sus órganos de gobierno.

� En cuanto a los rendimientos académicos, poseen tasas de deserción en general más
bajas. En la Argentina el conjunto de las instituciones de educación superior no universitaria
mostraba en 1996 una tasa de deserción del 46%, contra el 81% del sistema universitario.

� En cuanto a los costos, el gasto por estudiante, y sobre todo, el gasto por egresado de
la ETTP generalmente son menores que los de la educación universitaria, por lo cual implica
desde el punto de vista estatal una mayor eficiencia interna de la inversión en educación
superior y desde el punto de vista de los estudiantes satisface mejor la creciente demanda por
parte de personas con limitaciones económicas.

La escasa visibilidad que la problemática de este segmento educativo posee en la percep-
ción de la sociedad argentina y de sus decisores públicos hacen que déficits ganan en magni-
tud a la par que se profundiza su desconocimiento. La calidad de su formación  posee serias
deficiencias en cuanto a la atención de las necesidades productivas locales y a la formación
de nuevas competencias profesionales5 . La oferta privada prolifera de modo caótico sin que
el Estado a nivel nacional o provincial atine a evaluar, regular y fiscalizar en base a criterios
homogéneos de calidad académica e institucional la formación impartida y la legalidad de los
credenciales que se otorgan. Por otra parte, aunque la demanda social de tales estudios con-
tinúa en aumento, la sociedad aún no concede, en general, a los títulos terciarios técnico-
profesionales el prestigio social que se les reserva a los títulos universitarios6 . Frente a estos
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problemas, el Estado no ha logrado hasta el presente articular políticas públicas con el sufi-
ciente alcance y dotadas de los recursos de todo tipo necesarios para orientar el desarrollo de
la ETTP; el sector ha carecido, salvo contadas excepciones, de inversiones específicas desti-
nadas a financiar su transformación7 .

El nivel superior-terciario del sistema educativo se conforma con un segmento de ense-
ñanza técnica-profesional (los «terciarios») y otro de formación docente (los «profesora-
dos»). La cuestiones relativas a esta última han concitado en mayor medida la atención
pública y la acción estatal, al compás de los cambios introducidos en el sistema durante los
años noventa. El relativo alejamiento de la problemática de la formación técnico-profesional
respecto de la atención pública, a despecho de su crucial importancia en el marco del sistema
educativo en su conjunto y en la interfase entre éste y el desarrollo productivo, da por resul-
tado sistémico la insuficiente transmisión de competencias imprescindibles para el funciona-
miento de múltiples roles en distintos sectores de la economìa8 , hoy percibida con preocupa-
ción por los empleadores acicateados por el nuevo contexto internacional y macroeconomico.

La ausencia de políticas estatales en materia de ETTP posee también impactos de carác-
ter indirecto sobre el resto de las instituciones que componen el llamado «Sistema de Educa-
ción Superior». Cuando se tratan cuestiones relaticas a este nivel educativo, la discusión se
focaliza, a menudo inadvertidamente, en la educación universitaria. Esta omisión hace que
muchos temas se vean descontextuados o cercenados de elementos vitales para su cabal
comprensión, y más aún, para la formulación e implementación de políticas que procuren
introducir reformas viables. Baste señalar al respecto que cuestiones tales como la relación
entre la calidad de la enseñanza y la masividad de la matrícula es motivo de análisis que
centran su atención en variables puramente universitarias, como por ejemplo, los «sistemas
de ingreso», que debería plantearse en paralelo al escaso desarrollo y menor prestigio relati-
vo de la educación superior no universitaria, y en especial de las carreras técnico-profesiona-
les, pues este escaso desarrollo origina que la demanda de estudios superiores se vea dirigida
casi exclusivamente a superpoblar las aulas de las universidades (sobre todo en las carreras
tradicionales) ante la ausencia de alternativas no universitarias accesibles, que posean una
adecuada valoración social y económica, y cuya oferta posea una cobertura territorial y
académica suficiente.

Pasaremos a continuación revista de la situación de este tipo de enseñanza en el contexto
internacional, luego haremos lo propio en el marco de la Argentina, para después avanzar en
la formulación de algunas recomendaciones de política a nivel nacional y jurisdiccional.
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2. Perspectiva comparada de la Educación Superior No Universitaria

En los países de la OCDE, la educación superior no universitaria ha experimentado en la
última década un crecimiento relativamente más importante que su homóloga universitaria,
como parte de un proceso de diversificación de la educación superior. En tales países, en
efecto, aproximadamente un tercio de los estudiantes de nivel superior se encuentran matri-
culados en instituciones no universitarias, pero ese tercio crece a un ritmo de un 4,7% anual,
contra un 3,4% anual de la población estudiantil universitaria9 .

En la mayor parte de los países europeos, la creación del sistema de educación superior
técnico-profesional data de fines de los años sesenta. Esta creación intentó responder al
rápido crecimiento de la matrícula de nivel superior, y la consiguiente masificación de la
educación universitaria, lo que hizo deseable una mayor diversificación de la oferta, estimu-
lando a los estudiantes a preferir en muchos casos las carreras cortas. A esto se sumaron
demandas insatisfechas de competencias técnico-profesionales provenientes del mercado de
trabajo, y factores económicos relacionados con los menores costos por estudiante y por
egresado que las nuevas carreras representaban para el erario público, lo que permitía mejo-
rar la eficiencia interna de la educación superior en su conjunto (Jallade, 1998). En suma, en
los países de mayor desarrollo el crecimiento de la matrícula del nivel medio, las demandas
de formación provenientes del mundo productivo ante la aceleración de los cambios tecnoló-
gicos, y la dificultad de las instituciones universitarias para responder a ambos procesos,
sumados a la creciente demanda social por un acceso más equitativo a la educación superior,
hicieron posible el surgimiento de un importante segmento compuesto de carreras terciarias
o superiores de carácter técnico-profesional, aunque no universitario. (Sigal, 1999).

En algunos sistemas educativos (Alemania, Francia10 , Quebec -Canadá11 -). el desarrollo
de este sector fue resultado de la creación progresiva de instituciones paralelas al sistema
universitario tradicional (el así llamado «modelo binario»). Ambos sectores se desarrollaron
de manera independiente y con formas restringidas de pasaje entre ambos. No obstante, esta
falta de articulación no constituyó una problemática relevante en tanto y en cuanto los diplo-
mas que ofrecen las instituciones no universitarias poseen un importante reconocimiento en
el mercado laboral. Como ejemplo de instituciones surgidas paralelamente al sistema univer-
sitario cabe nombrar a los politécnicos ingleses, las Fachhochshulen (fhs) alemanas, las
Hogescholen holandesas, y los Institutos Universitarios de Tecnología (IUT) franceses.
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En otros países, como España, despues de las leyes de 1970 y 1983, o Suecia, desde la
reforma de 1977,  e Italia, donde predomina el modelo de la « laurea » en cuatro años,
algunos cursos de « diplomi »12  la diversificación del nivel superior ha tendido a producirse
como resultado de un proceso de diferenciación interna de las mismas instituciones universi-
tarias, que ofrecen tanto uno como otro tipo de carreras13 . Veamos a continuación de qué
modo se desarrollan estos procesos en el sistema educativo argentino14 .

3. La ETTP en la Argentina

a) Alumnos y unidades educativas

Los datos disponibles muestran que en las dos últimas décadas el proceso de diversifica-
ción de la ES también ha cobrado impulso en nuestro país. Existían en 1997 unas 1664
instituciones que atendían a casi 384.000 alumnos, los cuales representan un 25% del total
del nivel superior. De ellos, 485 establecimientos y 87.277 alumnos corresponden exclusiva-
mente al segmento técnico-profesional, en tanto 315 establecimientos y 110.000 alumnos
corresponden a establecimientos que brindan ambos tipos de formación (docente y técnico
profesional). Es decir, la mitad de los establecimientos corresponden a la formación docente,
algo menos de una cuarte parte a la técnico profesional y un poco más de la cuarta parte a
ambos tipos de formación.

Del total de establecimientos de este nivel 804 son públicos y 860 corresponden al sector
privado, y se distribuyen geográficamente siguiendo en general a la distribución de la pobla-
ción de 18 a 24 años. No se registra en este sector la concentración de la oferta que se verifica
en el sector universitario, puesto que si Capital Federal y la provincia de Buenos Aires
concentraban en 1991 el 47% de la población de 18 a 24 años, en ellas se localiza el 38% de
la oferta superior terciaria (frente al 55% de la oferta universitaria15 ).

En tanto en todos los niveles educativos existe una preponderancia numérica del sector
público, la ETTP constituye una excepción al respecto, pues en ella los establecimientos
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privados son la mayor parte (45% y 55% respectivamente), lo que refleja el retraso relativo
de la oferta pública en este nivel con respecto al resto del sistema educativo y la dinámica del
sector privado. No obstante, la oferta privada tiende a concentrarse en las grandes ciudades,
en tanto los establecimientos públicos presentan una mayor dispersión territorial16 .

El crecimiento de la matrícula de este segmento crece a una tasa que duplica largamente
a la de la matrícula universitaria. Si bien en la Argentina el peso de la demanda por educa-
ción superior estuvo tradicionalmente volcado hacia las universidades, en el caso de la ETTP
el ritmo de crecimiento duplicó en el último cuarto de siglo al de la matrícula universitaria: la
tasa de crecimiento de la matrícula universitaria entre los dos Censos de Población y Vivien-
da fue del 87% mientras que en la educación superior no universitaria creció el 260%. Esto
le permitió pasar de comprender un diez por ciento de la matrícula hasta llegar al 25%
actual17 .

La expansión del sector es relativamente reciente. El 80% de los establecimientos de
ETTP fueron creados a partir de 1983 (entre los privados la proporción asciende al 88%18 ).
Entre octubre de 1994 y abril de 1996 se crearon 135 nuevas unidades académicas y la
matrícula habría aumentado en más de 57.000 estudiantes, mientras que en las universidades
la matrícula permaneció relativamente estable19 . El tamaño de los establecimientos es en
promedio de unos 221 alumnos, siendo los de TP los más pequeños (180 alumnos)20 .

La cantidad y tipo de carreras ofrecidas por el sector estatal resulta claramente insufi-
ciente e inadecuadas para atender la demanda social hoy existente. Sigal estimó la cantidad
total de carreras de ETTP existentes hacia 1996 en unas 1510 (1998)21 . En cuanto a su
calidad, la misma padece la falta de procedimientos adecuados de planificación; personal
docente que generalmente es reclutado sin mecanismos formales que permitan asegurar sus
capacidad para la función; falta de incentivos financieros para innovar e implantar nuevos
programas de estudio, y sobre todo, la ausencia de mecanismos institucionales que permitan
evaluar la formación impartida. Su pertinencia se resiente además de los débiles vínculos
existentes con el sector productivo. En un país en el que la producción agropecuaria reviste
la importancia que posee en el nuestro, existen solamente con 59 instituciones para formar
técnicos agropecuarios, con solamente unos 2700 alumnos cursando esa especialidad22 .
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Al no haber obedecido a un proceso planificado, la expansión en los títulos y carreras de
este nivel dió lugar a distintos problemas tales como superposiciones de títulos, imprecisiones
en la definición de los perfiles de graduados, inconsistencias, etc. Además, la creación de
carreras no fue en la gran mayoría de los casos la consecuencia de estudios de demanda o
factibilidad. Asimismo, se observa un grado importante de desactualización de los planes de
estudio: el 65% de los planes vigentes a 1998 habían sido aprobados en los años ’80.

El gasto de las jurisdicciones provinciales y GCBA en este segmento insumió en 1998
unos $587 millones, que representan el 4% de los presupuestos educativos de tales jurisdic-
ciones. Cada estudiante requirió invertir unos $1528 al año, sólo un 2% menos que los
aproximadamente $1560 que insumía por entonces la formación de cada estudiante universi-
tario23 .

El crecimiento de la ETTP se verifica en un contexto normativo heterogéneo. Existe poca
claridad en las normas y la institucionalidad del sector24 . La Ley  Federal de Educación y la
Ley de Educación Superior brindan el marco general que regula el funcionamiento de la
educación superior terciaria (allí denominada «no universitaria»)25 . En ellas se establece que
la gestión de las instituciones de nivel superior no universitario es responsabilidad de las
provincias y la ciudad de Buenos Aires. El Estado Nacional conserva atribuciones de regu-
lación global del sistema y de promoción. En el seno del Consejo Federal de Cultura y
Educación deben acordarse pautas generales para el diseño curricular de las carreras (obje-
tivos, contenidos básicos comunes) y para el reconocimiento oficial y equivalencias de los
títulos y estudios, y para la evaluación de las instituciones, en particular de aquellas que
ofrezcan estudios cuyos títulos habiliten para el ejercicio de profesiones reguladas por el
Estado (básicamente, en este nivel se trata de las carreras llamadas «paramédicas» y las
tecnicaturas relacionadas con la construcción).

Cada gobierno provincial debe establecer políticas orientadas a promover y fortalecer el
segmento, creando mecanismos institucionales que permitan garantizar su calidad. Las pro-
vincias conservan además el «poder de policía profesional», consistente básicamente en la
regulación del ejercicio de ciertas profesiones centrada en la matriculación y a veces también
en la colegiación obligatoria26 .
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Antes de 1992-94, período en que se transfirieron los servicios educativos que poseía la
Nación a las provincias, una parte importante de estos institutos dependía de la Nación. Los
establecimientos provinciales, por su parte, dependían de Direcciones de Adultos y de Edu-
cación Media y no de alguna dependencia específica para este nivel. Después de la transfe-
rencia, las provincias debieron hacerse cargo de estos institutos sin disponer de una adecua-
da capacidad de gestión. La oferta de ETTP se desarrolló sin planificación ni criterios comu-
nes de ordenamiento entre la Nación y las provincias.

En cuanto a la organización y gestión institucional de los institutos, la misma es centrali-
zada y sus directivos carecen de autonomía académica y autarquía administrativa y presu-
puestaria. No pueden administrar sus recursos financieros, designar personal, introducir
modificaciones en los planes de estudios, celebrar convenios de  articulación con institucio-
nes universitarias, etc. Los trámites para la designación de presonal en general son centrali-
zados y lentos y se rigen por las pautas propias de la educación secundaria. Los planes de
estudio se han diseñado siguiendo también el modelo de la educación secundaria, acumulan-
do una cantidad muy elevada de materias simultáneas, tanto anuales como cuatrimestrales.
En líneas generales puede postularse que la gestión de las instituciones públicas sigue el
modelo de la “educación para adultos”, claramente inadecuado para conducir estas institu-
ciones, cuyo único parentesco con aquellas es el segmento etáreo del que suelen provenir sus
alumnos. Modificar este estado de cosas implica introducir cambios culturales y operativos
muy profundos en la gestión de las àreas gubernamentales competentes y de los propios
institutos.

Por último, la regulación y supervisión de toda la oferta privada de carreras queda en las
provincias y la ciudad de Buenos Aires por fuera de la órbita de las áreas de «Educación
Superior».  Es notorio el crecimiento que ha experimentado en la última década el subsector
privado, cubriendo el vacío dejado por la relativa inacción gubernamental en  esta materia.
No obstante, este vacío es más notorio aún respecto a las normas y mecanismos institucionales
que permitan garantizar la calidad de las ofertas educativas tanto privada como públicas. En
efecto, la autorización de instituciones y el otorgamiento del reconocimiento oficial a los
títulos otorgados no contemplan mecanismos que respalden la fe pública en que dicho reco-
nocimiento implica una cierta garantía de una mínima calidad de los estudios. Cuando una
persona elige cursar determinados estudios, generalmente carece de la información necesaria
para que su decisión sea la óptima en cuanto a procurar la adecuada satisfacción de sus
propósitos, ya sean estos estrictamente laborales (mejorar su expectativa futura de ingresos,
sus posibilidades de lograr una mejor inserción laboral, etc.) o más ligados a su desarrollo
personal, en sentido amplio. A menudo ni siquiera «sabe que no sabe» y se limita a elegir
carrera en base a información de dudosa calidad obtenida del márketing publicitario de las
instituciones, o en base a indicaciones provistas por su circulo social inmediato. Suele darse
por obvia la legalidad de los títulos publicitados y ofrecidos (su carácter «oficial» o su
«validez nacional»). Pero, además de la legalidad, existe la cuestión de la calidad de los
estudios ofrecidos. Suele darse por sentado, a este respecto, que la autorización por parte del
Estado para funcionar como institución de educación superior y para dictar determinadas
carreras, implica una suerte de certificación de que su calidad satisface estándares mínimos
que la inscriben dentrto del universo de los estudios posibles de nivel superior. El problema
es que no es así.
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En síntesis, la escasa capacidad de gestión de las áreas competentes; el insuficiente e
inadecuado desarrollo de la oferta pública de ETTP; la vigencia de modelos de organizazción
y gestión de los institutos centralizados y burocráticos; la inexistencia de adecuados procedi-
mientos basados en criterios académicos e institucionales transparentes y uniformes para la
autorización de nuevas instituciones privadas; la laxitud en cuanto a la fiscalización de ca-
rreras e instituciones no autorizadas o que vulneren la fé pública en la validez de los títulos;
la inexistencia de mecanismos de evaluación de la calidad y acreditación de instituciones y
carreras, tanto en el subsector público como en el privado; débiles vínculos con el mundo del
trabajo, y la ausencia de inversiones nacionales en la materia, configuran un escenario que
demanda de modo perentorio la formulación e implementación de políticas que se propongan
revertir este estado de cosas y adecuar la situación de la ETTP, al menos, a las necesidades
del contexto presente.

4. ELEMENTOS PARA UNA POLÍTICA NACIONAL DE EDUCACIÓN SUPE-
RIOR TÉCNICA NO UNIVERSITARIA.

El Estado Nacional, como ha sido dicho, conserva funciones de regulación global del
sistema educativo y la posibilidad de ejecutar programas especiales que canalicen sus recur-
sos hacia determinados objetivos (modelos institucionales, calidad, pertenencia, carreras prio-
ritarias, equidad en el ingreso, etc.). No obstante, desde la sanción de las leyes que establecen
sus competencias en la materia (1993 y 1995), muy poco es lo que se ha avanzado en la
cuestión.

En la actualidad, la Nación ejerce estas atribuciones desde un «área» ubicada dentro de la
Dirección Nacional de Gestión Curricular y Formación Docente. Entre sus líneas de acción
se destacan las siguientes: Elaboración de la nómina de carreras de riesgo social de manera
articulada con la normativa que para el área emplean las universidades y según los criterios
del INET; Bases Curriculares de las Carreras Técnicas Superiores No Universitarias inclui-
das en el Art. 23 de la Ley de Educación Superior, Articulación con Universidades; Fortale-
cimiento de la calidad;  unificación de criterios que orienten la organización de acciones de
capacitación docente, y elaboración de criterios para la recolección de información con el
objeto de producir documentos sobre la Educación Técnica Superior No Universitaria27 .
Resulta sugestivo que en la página web del Ministerio de Educación las mismas sean enun-
ciadas en abstracto, y sin mención alguna a  resultados obtenidos, ni a los instrumentos a
través de las cuáles se llevaría a las provincias a acompañar tales acciones.

Las principales experiencias de gestión relativas a este segmento llevadas a cabo en la
última década tuvieron su origen en las áreas ministeriales con atribuciones referidas al
sistema universitario. Estas fueron:

·El apoyo a la creación de «Institutos Tecnológicos» mediante el PRESTNU-FONIT;
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·La promoción de la articulación interinstitucional, y en este marco, la creación y regla-
mentación de la figura de «Colegios Universitarios».

 A continuación se sintetizan algunos aspectos fundamentales de estas experiencias, para
enunciar después una serie de lineamientos destinados al diseño de políticas orientadas a
promover el desarrollo de las instituciones de ETTP.

4.1. Análisis de experiencias recientes

a) El Programa PRESTNU

Desde 1998 y hasta el año 2002 se ejecutó el llamado Programa de Reforma de la Educa-
ción Superior Técnica No Universitaria (PRESTNU), cuyo objetivo general fué diversificar
las oportunidades de educación superior y promover el desarrollo de carreras asociadas a los
requerimientos productivos de las distintas regiones del país. Para ello se propuso financiar
la creación o transformación de institutos tecnológicos (ITECs) gestionados por asociacio-
nes entre provincias, entidades del sector productivo y eventualmente universidades, destina-
dos a formar egresados calificados para su inserción inmediata en el mercado laboral. Se
apuntaba a que estos institutos se conformaran como instituciones innovadoras, que opera-
sen con un grado importante de autonomía y descentralización y cuyas ofertas curriculares
respondieran a las demandas laborales de las zonas en las que se localizaran. Para ello contó
con los recursos del llamado «Fondo Nacional de Institutos Tecnológicos - FONIT - de u$s
165 millones, constituido por aportes iguales del Gobierno Nacional y el BID».

  La estrategia del programa consistió en «resolver los aspectos centrales del debate ac-
tual en torno al proceso de diversificación de la Educación Superior. Se propuso mejorar la
calidad y la eficiencia en la formación profesional, apoyando el desarrollo de una oferta de
carreras que propongan nuevas competencias profesionales adecuadas a los desarrollos tec-
nológicos y a los requerimientos de la producción, y que se diferencien de las carreras de
grado universitario tanto por su menor duración como por su perfil claramente orientado a la
salida laboral». Al mismo tiempo se propuso mejorar la eficiencia en la gestión de las insti-
tuciones y atender los problemas de inequidad.

Sus metas específicas fueron:

1. Financiar de 50 a 60 proyectos innovadores con una matrícula promedio de 300 alum-
nos cada uno.(alrededor del 18% de la matrícula del segmento).

2. Crear 125 nuevas carreras en las áreas ocupacionales de tecnología industrial, servi-
cios y salud.

3. Lograr tasas de retención del 66% como mínimo en la primera promoción e incrementarla
progresivamente hasta alcanzar el 75% en el año 2002.

4. Aumentar la tasa de inserción laboral de 40% en 1996 a 75% en 2002.

5. Beneficiar a 5.000 trabajadores de empresas que requieren recalificación.Problemas
específicos y soluciones propuestas.

Hasta aquí, el programa tal como fue concebido. Lamentablemente, la información res-
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pecto a su implementación es sumamente fragmentaria. En una presentación realizada en
septiembre de 2000, un ejecutivo del BID informaba que: «Once proyectos ya cuentan con
financiamiento o se encuentran en proceso de firma de convenio respectivo. Participan las
provincias de Buenos Aires, Mendoza, Santa Fe, Córdoba, Corrientes y Misiones, por un
total de alrededor de U$S80 millones. En total existen 58 propuestas que se encuentran
concretando financiamiento o definiendo cuál será su demanda específica y diseñando pro-
gramas y cursos. Con base en estos números, creemos que en esta primera etapa se podrán
financiar unos 25 proyectos».

Sin embargo, en mayo de 2002, y en el marco de la reformulación y redireccionamiento
de la cartera social del BID en Argentina, dirigida a apoyar el plan de emergencia social de la
argentina el PRESTNU (1060/OC-AR) aparece entre los proyectos que redireccionarían
recursos de sus saldos disponibles y sin comprometer, por estar clasificados como «de baja
probabilidad en el cumplimiento de su objetivo de desarrollo, de ejecución insatisfactoria y
con poca probabilidad de que se cumplan los supuestos previstos». El monto a ser
redireccionado era de u$s50 millones.

La gestión del programa se ha caracterizado por su descentralización operativa28 , a cargo
de una Unidad Especial de Proyecto, como en todo programa nutrido con financiamiento
internacional, a cargo de unidades especiales paralelas a la administración central. La escasa
relevancia de la participación de los funcionarios políticos o burocráticos del Ministerio se
acentúa en esta ocasión dada la sucesión de elencos gubernamentales que alternó en los
niveles decisorios durante ese lapso.

La parquedad de las fuentes documentales hace muy difícil avanzar en una evaluación
preliminar del PRESTNU. No existen memorias ni informes de gestión razonablemente ac-
cesibles con respecto a los resultados e impactos del programa. Si este hecho constituye ya
un dato a interpretar, nos habla respecto a la voluntad de la institución «Ministerio» a no
hacer públicos resultados de una gestión, ya sea porque los entienda poco satisfactorios o
porque directamente los ignore. Esto no es improbable, como en tantos otros casos en que la
adopción de un programa se debe a la iniciativa de individuos o grupos que se abren camino
en el pantano de la pasividad institucional, alentada por la posibilidad de financiar la inicia-
tiva con préstamos internacionales de acceso relativamente fácil.

Eventualmente, un impacto positivo de esta inversión en la capacidad institucional estatal
para diseñar y ejecutar políticas de promoción a la ETTP radicaría en poder examinar y
eventualmente corregir las características de las instituciones promovidas a fin de perfeccio-
nar el modelo con vistas a su ulterior generalización29 ; e incluso, en algún presunto efecto de

���+�$��5�A��
�$5��$���
I5��5�.
$�#� ����*3
�-#'%�"&���0 %!# %" �! ����0��*"#$�� !&$�"#.�� %���' %"#%�


$��4� �� 

$;�(����5���������	��������	��������'�����������
�����+����'��
�����	����	���5���
���!�����������������
�����	����
���8�
	�
�������
�������������#

$��J&��
�	+�����
��S��	����
�����&
�����'��(�����	��7:�������	�9��/���������,�
S&(7�9��2����
	�������������
�8�����
	#�&��������	����	���	���	
	���	����	����	���������2�����
�/��������������
�5��
��2�5����	���	����
	
����
�
	��
��/�������/���������	�����	�������������	����-���-������������	���8������#�&��	58��	�����	+������������
��!�����
���>����������������������
���	����	����.������
�����������
��
������!�����������������
������.�����������
���+��������������	�����'������
�
��.����������������������	L#�@?%?Q9E?�E�7&S�4@E?�4%�0%��&
����'��(���,
��	���������	�����	���������
������1�,�&>�	����'��N#@#�A	������
���(������5�����B	�$"""#

!((



!((

«emulación» que su desarrollo pudiera conllevar sobre el resto o una proporción apreciable
del resto de las instituciones. Lamentablemente, el valor de estos asertos no puede ser con-
trastado con la realidad. El valor de  las experiencias desarrolladas sólo puede ser apreciado
si existe una continuidad institucional mínima, caracterizada organizativamente por la cons-
titución de un área de relevamiento permanente, monitoreo, análisis y evaluación de informa-
ción, que nos ponga sobre aviso acerca del curso de la experiencia en cuestión; tareas todas
evidentemente más allá de las posibilidades de acción de una «Unidad Especial de Proyecto»,
cuya existencia es necesariamente efímera y atada a la del proyecto que la causa (es decir, a
la necesidad de que la agencia financiadora perciba que sus fondos se gastan de modo
confiable)30 . Por lo cual las buenas ideas y los proyectos impecables «en el papel» terminan
teniendo por resultados la concreción de unas pocas iniciativas, cuyo costo resulta elevadísi-
mo para la sociedad si se tiene en cuenta el total de las sumas gastadas en la implementación
del programa; las que en muchos casos fueron a financiar estudios y  consultorías cuyos
realizadores terminan siendo en muchos casos uno de los sectores más favorecidos en este
tipo de proyectos, más allá de los beneficiarios declamados en los documentos de su formu-
lación.

b) La problemática de la «Articulación»

En la última década, muchas instituciones públicas y privadas de ETTP han celebrado
convenios de articulación con las universidades para  que éstas reconozcan de modo total o
parcial sus títulos como equivalentes a un tramo de sus carreras de grado, u ofreciendo un
«ciclo de complementación curricular» de alrededor de dos años de duración para que los
técnicos superiores puedan acceder a una Licenciatura. Este proceso ha sido en gran parte
espontáneo, y a pesar de haber sido previsto en la Ley de Educación Superior, se desarrolla
en gran parte al margen de las reglamentaciones vigentes. Esto habla, entre otras cosas, de la
inadecuación, o insuficiencia, o irrelevancia, de tales reglamentaciones.

El artículo 18 de la de la Ley Federal de Educación (Nº 24.195) establecía que los niveles,
ciclos y regímenes especiales que conforman el sistema educativo se deben articular para
facilitar el pasaje y la continuidad y asegurar la movilidad horizontal y vertical de los alum-
nos. Luego, la Ley de Educación Superior (Nº 24.521) ha contemplado en su art. 8 a la
articulación entre las distintas instituciones de tal nivel con el fin de «...facilitar el cambio de
modalidad, orientación o carrera, la continuación de los estudios en otros establecimientos,
universitarios o no, así como la reconversión de los estudios concluidos». Desde entonces, la
necesidad de «articular» a las instituciones de educación superior es uno de los objetivos
reiteradamente enunciados por los distintos elencos gubernamentales que se suceden al fren-
te de la gestión educativa.

La articulación es definida desde el Minisiterio de Educación como «...un mecanismo
mediante el cual las instituciones de educación superior acuerdan el reconocimiento de pro-
gramas, tramos o títulos para facilitar a los alumnos el tránsito por el sistema de educación
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superior, ya sea entre instituciones universitarias o entre universidades e instituciones no
universitarias. Este mecanismo implica la mutua cooperación entre las instituciones y se
formaliza a través de un convenio». El convenio permite que el estudiante conozca ex ante la
posibilidad de reconocimientos de asignaturas, tramos, ciclos, etc. Adopta diferentes tipos:

·Reconocimiento global de títulos por la universidad, como requisito de ingreso a una
carrera universitaria para la obtención de un título de grado. Se ubican aquí la articulación
entre Colegios Universitarios y Universidades y los llamados «ciclos de licenciatura» o «ci-
clos de complementación curricular» destinados a graduados terciarios.

·Reconocimiento parcial de tramos o trayectos por parte de la universidad del plan de
estudios no universitario, completando la formación correspondiente en la universidad para
la obtención del título de grado.

·Reconocimiento de asignaturas o espacios curriculares por equivalencias: la universidad
reconoce espacios curriculares que actúan como equivalentes a asignaturas dentro de la
currícula universitaria.

Desde 1995, los Consejos de Planificación Regional de la Educación Superior (CPRES),
instancias colegiadas creadas por la LES y que reunen a universidades públicas y privadas
junto a las jurisdicciones educativas provinciales para discutir problemáticas de interés para
el trabajo conjunto entre universidades y el resto de los niveles educativos, y formular reco-
mendaciones y orientaciones, poseen una de sus principales líneas de trabajo en este tema de
la «articulación». En la actualidad (2004) la Secretaría de Políticas Universitarias ejecuta un
«Programa de Articulación Universitaria», con la misión de «promover acciones tendientes a
la integración del sistema de educación superior, a través de procesos de articulación entre
universidades y con el sector no universitario», cuyas funciones son la «producción y siste-
matización de información sobre articulación, el establecimiento de instancias de coordina-
ción con otras oficinas ministeriales y la organización de actividades de intercambio, difu-
sión y reflexión con los actores del sistema». En el marco de este programa se apoyan algu-
nas experiencias de articulación con la escuela media e interuniversitaria. En este último
caso, dos experiencias incluyen la participación de instituciones de ETTP31 .

Tales iniciativas, en realidad, «saben a poco» en relación a la profusión de iniciativas de
articulación (públicas como privadas) y no parecen sino «arañar» la superficie de la realidad
en la que se pretende incidir. Tal es el caso de una de las modalidades de articulación, cuya
promoción se intentó desde el Ministerio de Educación: los llamados «Colegios Universita-
rios»
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c) Los Colegios Universitarios

Esta figura es incorporada a nuestra legislación en la LES. Son concebidos como institu-
ciones que se distinguen por tener mecanismos de articulación de sus carreras con universi-
dades y por ofrecer un conjunto dinámico de relaciones con su medio. Constituye una moda-
lidad particular de articulación entre instituciones terciarias y universidades, regulada por
normas específicas: el artículo 22 de la Ley de Educación Superior y el decreto 1232/01 (que
derogara el anterior Decreto 455/97). Sobre todo a partir de 1999, este tipo de institución fue
promovido como el «modelo» a  generalizar en el sistema en lo referente a modalidades de
articulación.

Mediante procedimientos expresos para el reconocimiento de estudios, quienes obtengan
títulos superiores o cursen estudios en Colegios Universitarios podrán continuarlos en Insti-
tuciones Universitarias y los Colegios Universitarios deben recibir a estudiantes que hayan
cursado en Instituciones Universitarias.

Los convenios debían cumplir con algunos requisitos. Las Instituciones de ETTP deben
estar acreditadas como tales por las jurisdicciones educativas, y deben establecer o haber
establecido formas de vinculación permanente con organizaciones y/o entidades sociales de
su zona de influencia. Deben consignarse criterios y mecanismos que aseguren el respeto a
las pautas y criterios de calidad establecidos por el Consejo Federal de Cultura y Educación
para la educación superior y por el Consejo de Universidades, y criterios y procedimientos
expresos para avanzar gradualmente en el reconocimiento automático de estudios realizados,
sea en la Institución de Educación Superior no Universitaria, sea en la Institución Universi-
taria, así como procedimientos expresos de asistencia académica y seguimiento por parte de
las instituciones de las asignaturas, ciclos o carreras objeto del convenio.

Una Universidad y un Institución de ETTP pueden solicitar que éste sea categorizado
como Colegio Universitario, cuando estén acreditadas por la Institución Universitaria las
carreras que se cursan en él. Las jurisdicciones educativas dictan el acto administrativo por
el cual se incluirá a la Institución de ETTP en la categoría de Colegio Universitario, debien-
do comunicar dicho acto al Ministerio de Educación.

La institución terciaria debe presentar un proyecto de transformación institucional que
incorpore a la gestión académica e institucional los mecanismos permanentes de articulación
con las Instituciones Universitarias y las organizaciones y/o entidades sociales de su zona.
En caso de no haber podido completar el proceso de transformación institucional previsto en
el decreto, se podrá solicitar la categorización provisoria como Colegio Universitario, pero
deberá completar dicho proceso en el plazo de tres años, desde la celebración del convenio.
Este debe consignar asimismo, mecanismos expresos para que, en caso de denuncia del
convenio por alguna de las partes, se garantice el derecho de los estudiantes a culminar sus
estudios con el mismo carácter con que los iniciaron32 .
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Para terminar este parágrafo, unos breves comentarios. Mas allá de haberse verificado la
creación de algunos establecimientos de este carácter, especialmente en el sector privado,
este modelo institucional no se ha incorporado al dispositivo público, cuyas instituciones
continúan funcionando según pautas previas a la sanción de las leyes anteriormente citadas.
En segundo lugar, esta modalidad de articulación seguramente dista de ser la más importante
cuantitativamente. Las instituciones prefieren celebrar simples convenios de reconocimiento
y continuación de estudios, pues ésta es una modalidad que deja afuera la necesidad de
cumplir con reglamentaciones y la competencia de la jurisdicción nacional (de por sí muy
diluida después de la reforma de 2001), aunque tal cosa les impida ostentar en su denomina-
ción la codiciada palabra «universitario»33 . Generalmente, la mención a un convenio con
una o varias universidades, destacada en la publicidad de las carreras, cubre suficientemente
esta presunta dificultad, y libra a los entrepreneurs educativos del engorro del trámite oficial
y de tener que reunir requisitos que aunque razonables, no estaban quizá en sus planes de
desarrollo. ¿Qué les impide, en efecto, funcionar como hasta el presente, sin someterse a las
exigencias planteadas por la normativa nacional, y disfrutar al mismo tiempo de los benefi-
cios materiales y simbólicos de una «articulación» regida por simple acuerdo entre partes?

Así, la política de generalización de los «Colegios Universitarios» como modelo
institucional para la articulación de los dos segmentos del nivel superior nunca consiguió el
objetivo de reemplazar a las modalidades de articulación realmente existentes, que perduran
al margen de las intenciones de las autoridades educativas; las cuales suelen ser enunciadas
sin tomar el recaudo de procurarles instrumentos vinculantes que permitan implementarlas,
como fue en el caso que nos ha ocupado aquí.

4.2. Propuestas para una política nacional de ETTP

En la actualidad, agotado el PRESTNU, es poco lo que el Ministerio de Educación reali-
za en relación a este importante segmento. En la práctica, no existe una política nacional
para el mismo. Surge de lo hasta aquí expuesto que es imprescindible corregir esta carencia
con el diseño y ejecución de una Política Nacional de Educación Superior Terciaria Técnico-
Profesional, que se proponga promover la transformación de las instituciones que componen
el sector. Para ello se debe avanzar en una serie de cuestiones que resultan impostergables a
fin de ordenar el desarrollo de sus potencialidades. Para su implementación la Nación deberá
impulsar el acuerdo de las jurisdicciones en el seno del COFED y establecer sistemas de
premios y castigos mediante inversiones selectivas que estimulen la ejecución de acciones
congruentes con los objetivos de transformación del sector. Las acciones a implementar se
ubican en torno a estrategias específicas destinadas a fortalecer a la áreas responsables de la
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gestión de la ETTP en las provincias y la ciudad de Buenos Aires, otras orientadas al conjun-
to de las instituciones, otras destinadas en forma exclusiva al subsector de gestión pública y
las que se corresponden en mayor medida con la problemática del subsector de gestión priva-
da. En los párrafos que siguen se detallan algunas acciones correspondientes a estas últimas
tres estrategias:

a) Para las instituciones de gestión pública:

La transformación institucional de los actuales institutos requiere que cada jurisdicción
procure, con la coordinación de la Nación:

1. Conformar modelos institucionales con la participación activa del sector productivo y
actores sociales y gubernamentales y sean capaces de encauzar la participación de la comu-
nidad educativa y de los sectores socioproductivos involucrados en la inserción laboral de los
egresados34 .

2. Reemplazar los mecanismos de gestión burocráticos y centralizados que hoy prevale-
cen por otros que privilegien la autarquía administrativa de las unidades educativas y au-
menten su autonomía académica.

3. Promover nuevas reglamentaciones de estudios y enseñanza, para la cobertura de
cargos directivos, para la selección de docentes interinos y suplentes y para concursar cargos
docentes titulares.

La reestucturación de la oferta académica incluye la ejecución de acciones destinadas a:

1. Ampliar y diversificar la oferta de carreras y títulos.

2. Promover la reformulación de los planes de estudio y acortar su duración a un máxi-
mo de tres años; actualizar sus contenidos asegurando la incorporación de la formación
práctica y/o nuevas modalidades y tecnologías educativas, mejorar su pertinencia, y su arti-
culación con estudios medios (especialmente los de carácter técnico) y universitarios. Pro-
mover perfiles y formas de contratación para los docentes a incorporar.

3. Revisar la oferta de títulos para adecuar sus perfiles y alcances no solo a las demandas
sociales sino para compatibilizarlos entre sí y eliminar las inconsistencias y ambiguedades
que hoy poseen.

4. Desarrollar e informatizar las bibliotecas y su integración en red.

5. Para ello deberán, en cada caso, integrarse equipos de trabajo con representantes de
las universidades, áreas gubernamentales relacionadas con temas productivos, organizacio-
nes sindicales y cámaras empresariales.
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b) Para las instituciones de gestión privada:

1. Establecer procedimientos para la autorización de instituciones que tengan en cuenta
criterios fundados en una adecuada evaluación académica de la calidad de la oferta, y
difundan la información en la sociedad, de modo de incrementar la transparencia de la
oferta y mejorar así las decisiones de elección de carreras e instituciones por parte de los
demandantes de este tipo de estudios.

2. Supervisar la oferta pública de carreras de educación superior no universitaria a
fin de detectar posibles fraudes a la fe pública en el carácter autoatribuido por cada
institución oferente y con respecto al de las credenciales académicas publicitadas.

c) Para las instituciones públicas y privadas:

1. Acordar contenidos básicos que deberán respetar las distintas carreras que deseen
obtener reconocimiento oficial para sus títulos, y establecer procedimientos para otorgar
dicho reconocimiento que tengan en cuenta criterios fundados en una adecuada evalua-
ción de la calidad académica.

2. Crear y poner en práctica sistemas de acreditación y evaluación periódica de las
distintas carreras e instituciones ya aprobadas y divulgar sus resultados.

5. Conclusiones

La ETTP constituye un tema a jerarquizar en la agenda de los decisores en materia de
políticas educativas, tanto a nivel nacional como provincial, en razón de la importante
función que la misma cumple respecto a mejorar la distribución social del conocimiento
y lo que se da en llamar su «pertinencia» social y productiva. Sus características hacen de
la promoción de su desarrollo una estrategia eficaz - y eficiente- en el marco de una
política estatal orientada a diversificar la oferta de educación superior.

En la actualidad, la falta de desarrollo de la ETTP impacta de modo regresivo en
cuanto a la distribución social de saberes y calificaciones laborales y de modo negativo
respecto a la eficacia del sistema educativo en su conjunto para contribuir, en la escala
necesaria, a la formación de las competencias técnico profesionales que requiere el desa-
rrollo social y productivo.

La formación docente fue el subsector que tradicionalmente acaparó la atención de la
sociedad y el Estado. La formación técnico- profesional no ha concitado en general una
atención similar por parte de las autoridades y sus ofertas permanecen en muchos caso
ignoradas o desvalorizadas por el público a la hora de formular su elección vocacional.
En este, como en muchos otros casos, las políticas estatales han sido adoptadas «por
omisión».

La demanda por estudios superiores de corta duración fue cubierta desordenadamente
por nuevas ofertas provenientes de instituciones privadas de disímiles caraterísticas. La
consiguiente expansión de la oferta privada representó en muchos casos una prolifera-
ción de nuevas instituciones cuyas ofertas, fundadas en un adecuado marketing y sufi-
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ciente inversión publicitaria, no pasan ningún tamiz académico de peso a la hora de obte-
ner su validación legal.

La oferta de carreras cortas en el sector público resulta hoy claramente insuficiente e
inadecuada con relación al contexto social económico y cultural de la Nación. En la
ciudad de Buenos Aires, para tomar un ejemplo, el escaso desarrollo de la oferta pública
de este nivel genera, entre otros efectos, la ausencia de un contrapeso a la oferta de carre-
ras universitarias. Un mayor desarrollo de la ETTP permitiría descomprimir el peso de la
demanda por estudios universitarios, e incidiría positivamente sobre la calidad de dichos
estudios (especialmente en el llamado CBC) y en los rendimientos académicos
institucionales (especialmente en las altas tasas de deserción que se verifican en los pri-
meros años de carrera, y por consiguiente en la muy baja tasa de graduación universita-
ria). Esto tambièn permitirìa que las Universidades puedan planear el desarrollo de su
oferta de carreras sin la presión de tener que cubrir el vacío dejado por el escaso desarro-
llo de la ETTP mediante la creaciòn de carreras cortas, y concentrar así sus recursos en el
ámbito que les es propio y en el cual no hay ninguna otra instituciòn que las reemplace: en
primer lugar, la enseñanza de grado y posgrado.

Pero la ausencia de una percepción pública de la importancia de la ETTP resta presio-
nes a los decisores públicos. En muchas ocasiones el Estado sólo parece intervenir cuan-
do es acuciado por las demandas de otros actores sociales; y sus funcionarios no aprove-
chan ni explotan los espacios de posible «autonomía relativa»  abiertos en función de la
ausencia de actores sociales intra o extraestatales con intereses de escala acorde a la
capacidad de reunir los recursos de poder que les permitan inclinar en su favor la balanza
decisoria. Lamentablemente, el campo de la ETTP es uno de los espacios cuya «explota-
ción» no brinda, en la percepción de los decisores, una probabilidad razonable de obtener
beneficios políticos que hagan atractivo el invertir en la adopción de una política de pro-
moción con la escala suficiente; y por lo tanto, el sector permanece abandonado a lo que
resulte de la actividad de «las fuerzas del mercado» (que puede consistir en emprendimientos
de relativa excelencia y otros de carácter netamente predatorio). El Estado no debe seguir
rehuyendo intervenir para ceñir ese azar al cauce del interés público.

Para comenzar a modificar esta situación resulta imprescindible:

·Que la Ciudad de Buenos Aires y las provincias, actualmente responsables directos
de su gestión, acuerden lineamientos básicos comunes en el Consejo Federal de Educa-
ción, en el marco de polìticas explícitas del Estado Nacional que aporten los recursos
necesarios para apoyar y promover este desarrollo.

·Encarar en las áreas de educación superior en la Ciudad de Buenos Aires y en las
distintas jurisdicciones provinciales un profundo cambio cultural que reemplace el anti-
guo, pero aún vigente paradigma de la «educación para adultos» que hoy rige su gestión,
mezcla de elementos heredados de las instituciones de educación nocturna y de artes y
oficios, por otro que identifique claramente a las instituciones como dotadas de una iden-
tidad propia, pero en tanto pertenecientes al campo de la educación superior, emparentadas
a las instituciones universitarias.
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·Expandir la oferta de carreras del sector público, adecuar los planes de estudio y
rediseñar la organización institucional de las unidades educativas. Fortalecer sus sistemas
de información y sus bibliotecas.

·Mejorar la regulación y fiscalización de la oferta privada, para lo cual es necesario en
primer lugar reunir en cada jurisdicción en una sóla área gubernamental la gestión tanto
de la oferta pública como de la privada materia, y abocarse a llenar sin demora el vacío en
materia de evaluación de la calidad de los estudios, y en la necesaria ligazón entre la
misma y su eventual reconocimiento oficial. Es necesario tener en cuenta que una decidida
acción en materia de regulación, evaluación, fiscalización y acreditación de estudios e
instituciones despertará muchos recelos y generará sin duda alguna resistencia, capaz de
movilizar lobbies de cierta importancia a nivel local, en defensa del  actual laissez faire.

·Asimismo, deben promoverse las acciones de articulación entre carreras no universi-
tarias y universitarias a fin de facilitar la continuación de estudios por parte de los gradua-
dos que así lo deseen, capitalizando su tiempo y esfuerzo y revalorizando a los ojos de
muchas personas la alternativa de cursar este tipo de estudios.

Resulta errado poner el acento, por ejemplo: «Aumentar el tamaño promedio para
reducir costos unitarios»; dado que en muchos casos esto resulta objetivamente imposible,
dada la dispersión geográfica de los establecimientos, e incluso contraproducente en cuanto
a la necesidad de consolidar las posibilidades de implementación de las políticas estable-
ciendo alianzas no coyunturales con los principales actores del sector (docentes, directi-
vos, funcionarios provinciales, estudiantes, sectores empresarios, municipios); y no ena-
jenarse su apoyo persiguiendo mejorar indicadores de rendimiento al gusto de los organis-
mos internacionales, que de por sí no poseen «valor de verdad» sino dentro de una lógica
que opera en contextos abstractos y con demasiadas variables ceteris paribus (general-
mente las referidas al funcionamiento real y concreto de las sociedades humanas).

La agenda propuesta tendrá también efectos importantes sobre otros actores sociales,
pues al ampliar y diversificar la oferta (haciendo hincapié en las necesidades del mundo
laboral) se crean condiciones que permiten mejorar de modo permanente las calificaciones
laborales de gran parte de la población que no accedía o no lograba permanecer en estu-
dios universitarios, lo que a su vez parece incrementar las posibilidades de lograr a largo
plazo un desarrollo social y humano, integral y sostenido.

Una política de educación superior no universitaria, sobre todo en su segmento técnico
profesional, es aún una asignatura pendiente por parte del Estado Nacional. Resulta
impostergable diseñarla e implementarla, ya que la misma permitirá encarar acciones que
poseen impactos estratégicos en el mejoramiento de la distribución social del conocimien-
to, al facilitar las condiciones para el incremento de la dotación de competencias técnico
laborales por gran parte de la población y mejorar por ende sus posibilidades de inserción
productiva en el mundo laboral. En suma, una mejor ETTP significará  para el conjunto
de la sociedad una herramienta insustituible para alcanzar el objetivo de retomar la movi-
lidad social ascendente de la población que hoy lucha por mejorar su deteriorado nivel de
vida35 
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Es un secreto a voces que las políticas públicas frecuentemente reflejen los intereses de
los funcionarios políticos más que la demanda de la sociedad.

Si bien las políticas de un gobierno deberían reflejar los intereses sociales, la acción
estatal refleja en realidad los intereses, necesidades, o ideología del político de turno, más
que los de la ciudadanía que integra la comunidad en que esa acción se desarrolla.

Quienes actúan como funcionarios toman decisiones que reflejan sus propios intereses,
así siguiendo a Bárbara Geddes puede sostenerse que: “la conducta humana en las arenas
gubernamentales es motivada por los mismos intereses egoístas que guían la conducta hu-
mana en las arenas privadas”.

Así, los líderes políticos y los funcionarios que éstos designan para representarlos en las
organizaciones públicas, centran su interés en sus propias carreras políticas.

Ellos sólo quieren permanecer o conseguir posiciones de mayor poder.

En definitiva, el gran dilema de los políticos es el conflicto entre su propia necesidad de
lograr inmediato apoyo para asegurar su supervivencia política, y lograr cumplir los intere-
ses de largo plazo en economía y estabilidad del régimen que la sociedad demanda.

Dicho en otros términos, el dilema es la lealtad partidaria, a la efectividad en la adminis-
tración.

La concepción clásica de la burocracia de Weber ponía de manifiesto la existencia de
funcionarios seleccionados de acuerdo al modelo de organización y que además, garantiza-
ría evitar manejos en los desvíos de poder. Esta organización burocrática se basaba en el
conocimiento, la estabilidad y nos aseguraba una continuidad en el Estado de las diferentes
políticas públicas.
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Esto permite al funcionario responsable de la política, participar en la elaboración y
ejecución de las mismas, basándose en criterios legales o técnicos sin necesidad de respon-
der políticamente por los resultados de sus acciones. Esta apariencia de una toma de deci-
siones netamente técnica se fortalece cuando el servicio civil es políticamente neutral, no
importa cual sea el partido gobernante, como ocurre en las democracias angloamericanas.

Existe un viejo axioma según el cual la política y la administración son actividades
separadas.

La separación entre decisiones políticas y técnicas también benefician a los políticos
que gobiernan, dado que muchas decisiones importantes son quitadas del terreno de la
lucha política aduciéndose que son cuestiones técnicas y, además, se evita que luego pue-
dan restarle votos.

Sin embargo para Guy Peters la separación en cuestión es artificial. Las decisiones
administrativas siempre son influenciadas por la política.

Partiendo de que toda política pública debiera formularse desde el gobierno para solu-
cionar aquellos problemas que en un momento determinado, ciudadanos y el propio gobier-
no identificaron como prioritario para introducirlo en la agenda pública; y que tal proceso
debería partir de un adecuado diagnóstico que esa política pretende modificar. Cabe re-
flexionar acerca de si un funcionario que como el político, máxima autoridad de toda orga-
nización pública que se lo designa por un período de tiempo acotado, y que por otro lado y
en términos generales rota de organización en organización, ¿tendría al menos prima facie,
el conocimiento mínimo necesario para efectuar un adecuado diagnóstico de la realidad?, y
si ahondamos más en la cuestión, deberíamos preguntarnos ¿cuál es el interés que persigue
ese funcionario político a través de su designación?.

Al primer interrogante pareciera que sólo puede responderse que las autoridades políti-
cas de las organizaciones públicas, al menos tendrían amplias probabilidades de errar en su
diagnóstico de la realidad, y para llegar a esta respuesta basta con decir que errarían por-
que la desconocen.

A la segunda pregunta que nos formulábamos al inicio y también en términos generales,
debe responderse que estos funcionarios, primordialmente persiguen como interés, diseñar
políticas que les permitan satisfacer a su electorado y fundamentalmente construir bases de
poder que les posibiliten desarrollar su carrera.

Y entonces, ¿cuál es el impacto que puede tener una política pública que ha partido de
un diagnóstico erróneo?.

Desafortunadamente las relaciones de la sociedad siempre son más directas con las
cúpulas políticas gubernamentales, que con la burocracia estable. La misma no se percata
de que ésta puede ser una fuerza positiva para la comunidad, debido a que por su continui-
dad está en buenas condiciones de poder continuar con una política pública que ha dado
resultado y sobre todo que a través de los funcionarios de línea pueden cumplir con la
función de control, que el Estado debe ejercer sobre la sociedad en su conjunto.

A su vez existe la lamentable confusión que el Estado es sólo el gobierno de turno, y no
tenemos conciencia que el Estado somos todos, por lo tanto, cuando una política de Estado
fracasa o no se da respuesta, suele culparse a la administración de la planta permanente por
las fallas de quienes representan al gobierno, principal responsable, debido a la práctica
exclusiva de definir políticas públicas.
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La realidad hoy nos demuestra que la discontinuidad en la gestión administrativa, pro-
ducto entre otros de la inestabilidad política, nos ha llevado al empobrecimiento y al deterio-
ro de los planteles técnicos profesionales buscando debilitar la noción de lo público a que
deben responder. A esto se suma la ausencia de un sentido de pertenencia, de identidad,
utilizando métodos de contratación de personal por programas de financiamiento externo y
ocupando cargos de estructura por funcionarios políticos que manejan otro tipo de compro-
misos y sus tiempos son distintos. Esto, fue generando un proceso de deterioro en el marco
del Estado actual, sobre todo de las capacidades analíticas y de conducción de la gestión.

Los funcionarios políticos mantienen un discurso contradictorio en relación con la buro-
cracia estatal a la que suelen criticar duramente, sin embargo, existe la herramienta para
modificar esta burocracia pero ella es raramente utilizada. En efecto, puede observarse el
reiterado soslayo y desinterés por las normas de concursos de selección del personal por
parte de los funcionarios políticos.

Si atendemos a la conformación de esos cuadros superiores, podemos ver que de los  1116
cargos con funciones ejecutivas (es decir de nivel gerencial en la Administración Pública
Nacional, un alto porcentaje tiene su período de funciones ejecutivas vencido en tanto que
muchos de los restantes, están cubiertos interinamente (24% ha sido designado sin
sustanciación del proceso de selección). 1

En términos generales, cabe señalar que el 52% de los cargos deberían ser cubiertos por
concursos: 24% se encuentran vencidos, 8% son designaciones transitorias y otro 20% está
vacante. Este porcentaje asciende a un 68% si se agregan las designaciones transitorias
vigentes. O sea que sólo el 32 % de los cargos están cubiertos conforme al procedimiento
normal u ordinario. 2

La mera enunciación de estas cifras permite formarnos una idea de la gravedad y desor-
den que campean la cuestión. Ello resulta alarmante en mayor medida si se atiende a las
razones teóricas y organizacionales que fundamentan la selección por concurso de los titula-
res de esos cargos.

La realización de procedimientos no es un capricho normativo, ni una mera disposición
sin sentido estratégico. Todo lo contrario. La definición de perfiles, en una organización
moderna, debe llevarse a cabo en función de “la razón de ser” de la organización, identifican-
do los conocimientos, aptitudes y actividades que el aspirante debe reunir para desempeñar
correctamente los objetivos, acciones y responsabilidades atinentes al puesto.

Hoy en día, parecería que, extrapolando modelos foráneos generados por Organismos
Internacionales con extraordinario poder de presión sobre el gobierno nacional, existen ad-
ministraciones paralelas que manejando información producida por la burocracia nacional.
que además resultan nombrados discrecionalmente y no bajo la mirada pública, se excluyen
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de todo control disciplinario y no rinden cuentas más que a los intereses propios o de las
Organizaciones acreedoras, de quienes reciben salarios muy superiores a los de la planta
permanente de la administración local.

En este sentido, cabe señalar que cada comunidad tiende a construir el propio estereotipo
de los funcionarios públicos, identificando cómo deben comportarse frente a esa misma co-
munidad. Lo que permite afirmar que la legitimación de sus roles está fuertemente deter-
minada por la cultura de aquella. Desde el punto de vista ético es que nos animamos a
proponer estas conclusiones a modo de reflexión:

�Las decisiones públicas, en teoría, deberían resultar de la confrontación entre los inte-
reses y valores aportados por los políticos y los criterios técnicos aportados por los funciona-
rios de línea. La realidad nos demuestra la falta de vínculos entre los actores que representan
al gobierno y los funcionarios de carrera.

�La fortaleza de la burocracia pública tiene la ventaja de que poseen una estructura
formal, lo que no ocurre con los actores políticos situados del lado de los insumos del siste-
ma.

�Las estructuras formales deben estar presentes en todas las etapas que comprende una
política pública.

�La administración es crucial para el desarrollo del componente objetivo de la política
pública, sobre todo porque es la responsable de su ejecución, por lo que de alguna manera
puede influir sobre los resultados del aparato político y muchas veces puede desarrollar una
política pública que no siempre está escrita y puede ser evidenciada por los individuos  bene-
ficiarios.

�Los funcionarios son el principal punto de contacto entre la sociedad y el gobierno, y
esto es lo que definirá el resultado del proceso de las políticas.

En este punto adquiere fundamental trascendencia la necesidad de forjar mecanismos
para asegurar la continuidad e interacción de los sustratos político-administrativos,
incentivando la capacitación y jerarquización de los niveles técnicos y apuntalando la gestión
pública sobre los intereses de las estructuras políticas, de modo tal de lograr un equilibrio
que haga posible la reorganización del Estado según los requerimientos de sus nuevos roles,
realzando la concepción del Estado como máxima expresión de la articulación social.

Según Henry Mintzberg, una organización se puede describir como una entidad que fun-
ciona con base en varios sistemas de influencia: autoridad, ideología, experiencia y política.
Los primeros tres pueden considerarse legítimos en cierto sentido: la autoridad se basa en un
poder legalmente sancionado, la ideología en creencias aceptadas con amplitud y la expe-
riencia en un poder certificado de manera oficial. En contraste, el sistema político refleja un
poder que es técnicamente ilegítimo, debido a los medios de que se vale, y a veces también, a
los fines que promueve. En otras palabras, el poder político en la organización (a diferencia
del gobierno), carece de autoridad formal, no es aceptado en forma amplia, ni se le certifica
de manera oficial. El resultado de esto es que la actividad política a menudo es divisoria y
conflictiva y suele enfrentar a los individuos y grupos en contra de los más legítimos sistemas
de influencia y, cuando esos sistemas son débiles, los enfrenta entre sí.
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O sea, que se debe partir de la premisa de que la Administración está separada de la
decisión política, subordinada a ésta y que siempre resulta responsable ante la sociedad de
los errores de decisión, porque la labor desarrollada por los actores transitorios está orienta-
da a valores totalmente distintos a los fines y medios que debería promover un Estado efi-
ciente y eficaz. No podemos dejar de señalar que en los últimos años, ha aparecido un nuevo
fenómeno que no solo agrava lo hasta aquí expuesto, sino que pone además en peligro la
estabilidad institucional.

El lamentable descuido por la formación de cuadros políticos en los distintos partidos, ha
traído aparejado la aparición de un sin número de fundaciones, consultoras, etc., que sumi-
nistran los staff “técnicos” a los partidos, no solo a la hora de elaborar los programas, sino
inclusive, al momento de ejercer las funciones del gobierno.

Decimos que esto agrava la situación, porque a los que hasta ahora no demostraban
mayor capacidad, se le agrega una absoluta falta de compromiso con las propias estructuras
partidarias que los llevan al gobierno.

En nuestro país hemos contemplado en los últimos años, cómo los fracasos de estos
libres-pensadores han provocado una profunda crisis de representatividad en los partidos
(hasta ahora afortunadamente sin cuestionar el sistema democrático) mientras ellos ofrecen
sus servicios a otros partidos o a otros gobiernos.

Es preciso disponer de organizaciones efectivas que funcionen integradas, donde los res-
ponsables de las decisiones sobre planes y políticas del Estado resulten de liderazgos técni-
cos que se encuentran hoy ya preparados para actuar en el terreno de los conflictos de intere-
ses.

Al decir de Oscar Oszlak “... habrá derrotas y caídas en la acción, pero el triunfo final
dependerá de la convicción y el empeño puesto en la tarea por quienes se enrolen en la
causa...”. A lo que podemos agregar, o antes bien precisar, a “la causa” como la de aquellos
agentes públicos que formen parte de uno de los poderes del Estado y sin el cual la Nación es
impensable
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Uno de los valores principales que hace a la conclusión del presente Congreso debería
consistir en la redefinición del Estado en función del cumplimiento de sus objetivos estratégi-
cos.

Y estamos seguros que pensar en la construcción de ese Estado eficiente garante de la
igualdad social, es responsabilidad de todos los actores sociales involucrados en el desarrollo
de una Nación organizada.

Nuestra experiencia nos indica que nadie racionalmente discute que para la construcción
de una Nación socialmente justa y soberana resulta necesaria la edificación de un Estado
profesionalizado. Sin embargo también la realidad nos demuestra que las usinas de pensa-
miento acerca del rol y la funcionalidad del Estado, no logran ponerse de acuerdo sobre el
modelo e incluso en las formas y herramientas necesarias para avanzar en ese proceso de
modernización.

Un artículo de Oscar Oszlak parte de esa misma premisa y agrega que “no parece existir
consenso acerca de los contenidos y alcances de las reformas estatales de segunda genera-
ción, tal cual ocurrió con la primera oleada de reformas. De manera que tanto las normas que
dictan los gobiernos como las declaraciones públicas de sus representantes, introducen un
alto grado de ambigüedad en esta materia”.

Según él, parte de la dificultad deriva del hecho que la reforma del Estado, en cierto
sentido, puede ser vista como un aspecto de un proceso más amplio de transformación social
y entonces también resulta difícil separar la reforma del Estado de ciertas reformas económi-
cas de ajuste estructural y superación del déficit fiscal.

En similar dirección, para nosotros, se confunde muchas veces desde el punto de vista
político a la estructura del Estado como base fundamental del gasto público, de manera que
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la discusión de su reorganización, suele concentrarse en una puja fiscal, financiera que
distorsionan los objetivos de eficientización y funcionalidad que deberían gobernar la moder-
nización estatal.

Esa posición torna imposible el diálogo social para la modernización del Estado, pues lo
convierte en un libro de caja, alejado de la eticidad de su rol social y objeto variable de
políticas de ajuste.

Otra premisa o característica de nuestro devenir como sociedad, que dificulta los acuer-
dos, esta identificada con esa pendularidad de posiciones permanentes que torna irrefrenable
esa excitante necesidad fundacional de empezar la historia desde “cero”,  desechando las
construcciones del pasado, como si fuera posible borrar la memoria colectiva con solo castañear
los dedos de una mano.

Por eso, cuando de reconstruir el Estado (como objeto común) se trata, difícil resulta
despojar a las instituciones del diálogo de falsos prejuicios, resabios de su propia historia
circunstancial, para así alcanzar consensos que faciliten el logro de los objetivos del conjun-
to.

Obviamente que esto significa cambiar una conciencia y una cultura general instalada
socialmente que antepone el individualismo por sobre la comunidad y que pretende imponer
la jerarquía circunstancial por sobre los convenios a largo plazo. De hecho, nuestra historia
política se basa en la Imposición del Poder desde el Estado por sobre los Acuerdos Sociales
de Estado garantizadores de una política mancomunada.

La historia reciente esta plagada de ejemplos de gobiernos que impulsan políticas desde el
Estado con un supuesto amplio consenso social, que son borradas de un plumazo (también
con otro supuesto consenso amplio) por quienes asumen el poder posteriormente.

Por otra parte, mientras mucho se habla acerca de la modernización del Estado y los
gobiernos parecen gastar horas legislativas y reglamentarias en ello, poco realmente se cons-
truye y nada parece resolverse.

Nosotros lo vemos en la práctica, cuando un funcionario público asume un cargo, no
siempre asume la misma función, pues de hecho termina haciendo lo que su responsabilidad
política le demanda, y no aquello que su cargo le exige, generando entonces conflictos de
competencias, y paralizando el normal desempeño del área.

Esta situación generalizada no puede mas que desmoralizar al personal, que no conoce y
no se siente partícipe de los nuevos objetivos de gestión y en definitiva viene a quitarle
eficacia a la función del Estado.

Sin lugar a dudas la profesionalización de la administración pública demanda un Estado
planificado, con distribución clara de responsabilidades y competencias y definición especí-
fica de funciones y de perfiles de cargos; la desnaturalización de una carrera administrativa
y el desprecio a la memoria institucional, entonces no hacen más que despojar de fe y de
eficacia la acción de gobierno.

Uno de los grandes problemas, es que nuestros dirigentes políticos no comprenden que el
ejercicio de un cargo público, no es más que la responsabilidad de conducir ética y
eficientemente la “empresa nacional” persiguiendo el orden e interés general de la conjunto.
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Que su jerarquía no significa absoluta discrecionalidad, ni su exposición pública elección
popular. Que una cosa es el pleno ejercicio de la función y otra muy distinta la suma y la
identificación del cargo con el poder como si el cargo fuera de su propiedad.

Frente a todo ello, el diálogo y los consensos aparecen entonces como un modelo de
construcción de objetivos y pautas de funcionamiento sociales; y en el marco de la gestión
administrativa, apostamos al acuerdo sectorial como herramienta para el desarrollo de un
Estado eficiente.

Muestras de la irracionalidad en el manejo de la cosa pública, hay muchas; y cada una de
ellas sirven de fundamento para avanzar socialmente en el aprendizaje de los consensos; pues
en definitiva la verdadera democracia es aquella que se sustenta en serios acuerdos que
facilitan la convivencia de una comunidad organizada.

Democracia significa acuerdos y esto implica compromisos que demandan la participa-
ción de los distintos sectores en la elaboración de los consensos.

Una Administración Pública Democrática, también exige de acuerdos; de convenios acerca
de cómo estructurarla, de consensos sobre sus objetivos y de contratos acerca de su funcio-
namiento.

En este contexto, la burocracia exige su profesionalización y los trabajadores deben ser
partícipes de sus políticas; este es el objetivo de la ponencia.

La Participación de los Trabajadores en el Sector Público

A partir mismo del desarrollo del constitucionalismo social, se hace presente la discusión
acerca de la participación de los trabajadores en la toma de las decisiones en la empresa.

Primero el análisis se centraba en determinar si era posible que quien ponía la fuerza de
trabajo en la relación de empleo debía o no ser partícipe de las decisiones que afectaban
directa o indirectamente su labor, y avanzado en el planteo, la definición se centraba en
determinar cuales deberían ser las formas o instrumentos a través del cual se concrete  esa
participación.

Participar según el Diccionario de la real Academia Española significa “Tener alguien
parte en un juego, concurso o negocio”, es decir, para los trabajadores participar significa
ser integrado en las decisiones y en la elaboración de las polítics públicas; lo que surge como
desafío es definir bajo que forma institucional se facilita la contribución del trabajador en la
toma de decisiones.

Este concepto de participación, se ha presentado claramente en el ámbito de la relación de
empleo privado, de hecho nuestra Constitución Nacional en su artículo 14 bis enuncia que el
trabajador tendrá participación en las ganancias de las empresas, con control de la produc-
ción y colaboración en la dirección, e incluso la redacción de la Ley 20.744, según el texto
original del año 1974, establecía precisos derechos a la participación, información, consulta
y control para los trabajadores y sus representantes sindicales, reconociendo en su art.73 el
funcionamiento de Consejos de Empresa.
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Sin embargo, de alguna manera, aunque más difusa, también se avanzó en la importancia
de la participación de los trabajadores del sector en la esfera del poder público.

En l973, con la asunción del gobierno democrático se firma el «Acta de Compromiso
Nacional», llamado « Pacto Social», con la Confederación General del Trabajo y la Confe-
deración General Económica.

Allí se preveía que en todas las empresas públicas, hubiera representantes de ambas
confederaciones en el Directorio.

Asimismo, por ley 20558 se creó la Corporación de Empresas Nacionales, presidida por
el Ministro de Economía y que se integra con dos vocales, uno nominado por la C.G.T. y otro
por la C.G.E.

Es así que se produce en las empresas públicas de nuestro país, una rica experiencia
participativa.

Notorio por su originalidad, fue el caso que se presentó con la entonces SEGBA (Servi-
cios Eléctricos del Gran Buenos Aires), y que se llevó a cabo entre l973 y 1976. En l973 el
presidente Cámpora le ofrece la presidencia de SEGBA al dirigente de Luz y Fuerza Taccone,
quien integra su directorio con personal ejecutivo de la empresa y representantes de los
trabajadores.

El sistema se desarrollaba en tres niveles de la empresa: la conducción, las gerencias y las
secciónales.

El Comité de Autogestión estaba integrado por el presidente y el vicepresidente ejecutivo
de SEGBA y un numero paritario de miembros titulares y suplentes que representaban a la
empresa y a los trabajadores (designados estos últimos por el Sindicato), un miembro titular
y un miembro suplente nombrados por la Asociación de Profesionales médicos y un secreta-
rio de coordinación y enlace elegido entre los integrantes del Comité.

A nivel de las seis gerencias, se instituyeron consejos de gerencia, con integración bipartita.
Estos consejos colaboraban en la elaboración de objetivos y planes y tenían el control de
gestión con relación al presupuesto del sector, los ingresos del personal, la contratación de
servicios y obras, etc.

Por su parte en la secciónales se crearon 49 consejos de sección, también de constitución
bipartita.

Estos consejos colaboraban con la jefatura en la toma de decisiones, vinculadas con los
objetivos, presupuestos, régimen disciplinario, contrataciones, etc..

Otro de los aspectos novedosos era que los órganos de gestión debían tomar sus decisio-
nes por consenso, no por mayoría, requisito que obligaba a la discusión, pero también al
dialogo para lograr los acuerdos.

El 98 % de las decisiones en estos órganos se adoptaron sin dificultad.

Los resultados de la experiencia fueron muy positivos ( la propia OIT lo reconoce en un
informe que elabora sobre esta gestión), y a pesar de ello, las drásticas represalias adoptadas
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durante la dictadura militar contra los principales protagonistas de la experiencia, incidió
negativamente en el restablecimiento del sistema.

Experiencias mas recientes, también dan pautas de la participación de los trabajadores en
el sector público.

De vuelta la democracia en 1983, en el año 1985 el diputado José Luis Manzano, presen-
tó un proyecto de ley propiciando, para las empresas del estado, que pasaran a gestión
privada, la incorporación de la propiedad participada, donde los trabajadores, adquirieran
una parte de las acciones, cuando se efectuara la transferencia de las mismas.

Esta idea, fue establecida en la ley 23.696 de Reforma del Estado, dictada en l989,
donde se instituyó el «régimen de la propiedad participada”.

Según relata el Dr. Armando Caro Figueroa ( Los Programas de Propiedad Participada
en Argentina. RELASUR pag.18 y siguientes), había tres grupos de titulares: a) los trabaja-
dores con contrato ordinario de trabajo; b) los usuarios de los servicios a privatizar y c) los
productores de materias primas cuya industrialización constituye la actividad de la organiza-
ción a privatizar.

Se organizaba bajo la forma de sociedad anónima y para los empleados el coeficiente de
acciones tenía en cuenta la antigüedad, las cargas sociales y el nivel jerárquico, categoría e
ingresos mensuales.

A su vez, el art.29 de la ley preveía los bonos de participación en las ganancias, en
número proporcional a su antigüedad, cargas de familia y remuneración.

Con este bono, los trabajadores que integraban los programas de propiedad participada,
podían amortizar parcialmente, el pago de las acciones, además de sumarle los dividendos
anuales.

En caso de ampliación de capital, los titulares de las PPP tienen derecho a suscribir una
cantidad de acciones que les permitan mantener el porcentaje de participación anterior a la
ampliación de capital.

El sistema, tenía un propósito valioso, ya que de esta manera se trataba de preservar una
parte de las empresas, en manos de los trabajadores.

La gestión de los programas de propiedad participada, fueron diversos. Hubo casos,
como Aerolíneas Argentinas, que si bien se constituyó el consorcio de gestión, los trabajado-
res nunca tuvieron las acciones, ya que la empresa denunció en forma permanente su situa-
ción de quebranto.

En otros casos, como YPF las acciones adquiridas por los trabajadores en virtud del art.
29 y de la propiedad participada, se cotizaron en bolsa a valores importantes, que motivaron
su venta por parte del personal, renunciando así, a la participación en la gestión que les
otorga el sistema a través de la incorporación de un Director obrero, en el órgano de adminis-
tración y control.

Y en otros supuestos, como el caso de la privatización de Obras Sanitarias de la Nación
( hoy Aguas Argentinas), el sistema funcionó como había sido diseñado. Los trabajadores
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tienen su director obrero y han amortizado el costo de sus acciones, cobrando en el año 2001
los primeros dividendos.

Otra importantísima experiencia, ya desde la visión de la reforma administrativa, fue la
creación, en el ámbito del entonces Ministerio de Economía, Obras y Servicios Públicos, de
la hoy desaparecida Comisión Ejecutiva de Contralor de la Reforma Administrativa
(CECRA), que con participación de representantes de los trabajadores (UPCN) en sus
decisiones, terminó desarrollando lo que hoy se conoce como Sistema Nacional de Pro-
fesión Administrativa (SINAPA)- 1991, la carrera administrativa del personal de la
Administración Pública Nacional, que institucionalizó el concepto de concurso de ante-
cedentes y oposición como eje de la carrera; la evaluación de desempeño; el desarrollo
en la carrera en relación con la formación y la capacitación del agente público; entre
otros; aportando efectivamente un valor fundamental hacia la profesionalización real de
la Administración Pública.

Por otra parte, a este proceso conocido vulgarmente como “Primer” Reforma del Estado,
le sucedió, naturalmente la “Segunda”, y en ella también se hicieron presente conceptos de
participación de los trabajadores públicos.

Luego de su creación, en virtud de la reforma constitucional de 1994, La Jefatura de
Gabinete de Ministros fue designada autoridad de aplicación de la Ley 24.629, que estable-
ció los objetivos y lineamientos de la denominada Segunda Reforma del Estado.

Esta Reforma abarcó tanto cambios impositivos, destinados a mejorar la recaudación y
obtener recursos genuinos para cubrir el déficit del sistema previsional y pagar los servicios
de la deuda, como modificaciones de las estructuras estatales, dirigidas a incrementar la
eficiencia y la eficacia de los programas públicos.

La nueva Reforma incidió en diversos niveles del aparato estatal: en la Administración
Pública Nacional, en el Sistema de Seguridad Social y en los estados provinciales y munici-
pales.

A tal fin, delegó el ejercicio de facultades en materia de administración en el Poder Ejecu-
tivo Nacional, en los términos del Artículo 76 de la Constitución Nacional, con el objeto de
realizar, en su ámbito, la reorganización del sector público nacional.

Para su cumplimiento el Decreto 558/96 creó, en el ámbito de la Jefatura de Gabinete de
Ministros, la Unidad de Reforma y Modernización del Estado (URME).

Se desempeñó como secretario ejecutivo de la URME el Secretario de Control Estratégi-
co de la Jefatura de Gabinete de Ministros, el que fue asistido por un Consejo Consultivo
compuesto por funcionarios de la Secretaría de la Función Pública, de la Secretaría Legal y
Técnica de la Presidencia de la Nación, de la Secretaría de Hacienda del MEyOSP y de la
Sindicatura General de la Nación, así como un representante del Ministerio, la Secretaría y
la Presidencia de la Nación, u organismo de cuya reforma se trate y un representante de la
Unión del Personal Civil de la Nación (UPCN).

La URME tuvo las siguientes funciones:
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Diseñar los cursos de acción para la culminación de la primera etapa del Programa de
Reforma y elaborar el Programa de Modernización del Estado.

Coordinar, efectuar el seguimiento y controlar las acciones relativas a la reforma y mo-
dernización del Estado que se desarrollen en todos los Ministerios, Secretarías de la Presi-
dencia de la Nación y Organismos centralizados o descentralizados de la Administración
Pública Nacional (APN).

Coordinar, efectuar el seguimiento y controlar los Programas de Fortalecimiento
Institucional en ejecución o a ejecutarse, cualquiera fuera su forma de financiamiento y
procurando su alineamiento con el programa de reforma.

Recabar la información que considere necesaria a efectos de cumplimentar sus funciones,
la que deberá ser suministrada obligatoriamente por los organismos de la APN, centralizada
y descentralizada.

Informar al PEN a través del señor Jefe de Gabinete de Ministros, cada treinta (30) días
a partir del dictado del Decreto, acerca del desarrollo del programa de reforma y los desvíos
que se observen en su cumplimiento.

Colaborar con las provincias en sus procesos de Reforma y Modernización del Estado,
coordinando las acciones de las jurisdicciones y entidades del PEN.

La URME coordinó la revisión del Estatuto Jurídico Básico de la Función Pública,
los estatutos y escalafones especiales y las normas que afectaban la productividad del
trabajo en la APN, y junto al Ministerio de Defensa, revisó los regímenes de carrera del
personal de las Fuerzas Armadas y de Seguridad y propuso el anteproyecto de Ley de Rees-
tructuración de las Fuerzas Armadas.

Como resultado, entonces de la participación de los trabajadores públicos a través
de su entidad representativa sindical (UPCN), en esta comisión:

� se cumplió con la recomendación de la OIT que facilitaba la negociación colectiva en
el sector público, aprobando la Ley 24.185;

� se elevó un proyecto de Ley Marco Regulatorio del Empleo Público, sancionado como
Ley 25.164, que sienta las bases de la relación laboral en el Estado;

� y se celebraron las Primeras Paritarias de la Administración Pública Nacional, fir-
mándose el Convenio Colectivo de Trabajo entre el Estado Nacional y la Representación
Gremial, el primero celebrado en todo el Continente.

Esta es una prueba cabal de la importancia de la participación de los trabajadores en la
toma de decisiones en la Administración Pública, pues de hecho, las verdaderas y profundas
transformaciones generadas en el ámbito de esta II Reforma solo se presentaron en aquellas
áreas donde el diálogo, la participación y los acuerdos entre los funcionarios políticos y la
representación sindical de los trabajadores se plasmaron concretamente.

Los aspectos vinculados a una Reforma del Estado Inconclusa

Vimos en el apartado anterior la importancia de la participación de los trabajadores tanto
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del sector público como privado en los procesos de crecimiento y verdadero desarrollo de la
Administración Nacional y las empresas.

E incluso, comentamos los pormenores positivos de las últimas dos reformas del Estado,
en donde no por casualidad ellos han participado.

Sin embargo, lejos de justificar ambos procesos reformadores, queda evidenciada a los
ojos de la modernidad, la necesidad de avanzar en los cambios que hagan a un mejor Estado
como lo indicamos en el primer punto.

Comparto en ese punto la visión de Bozzo, Oszlak y otros, en cuanto “el análisis funcio-
nal de la configuración actual del aparato estatal arroja como conclusión que las
disfuncionalidades preexistentes a la Reforma, continúan apareciendo en más de un 80% de
los temas de estructuración deficiente”

Es cierto que la Organización Administrativa del Estado vivió pocas modificaciones, y
muy pocos principios reformadores, posteriormente se vieron plasmados en la realidad.

Se congelaron las vacantes existentes y futuras, deteniendo el normal desarrollo de la
carrera; se llenaron los organismos con personal contratado bajo la forma de Locaciones de
Servicio, creando una estructura paralela de personal sumido en absolutas condiciones de
precariedad.

De 2.500 contratados en 1989 (dentro del SINAPA) pasamos a tener 14.000 en Diciem-
bre de 2002, presentando dependencias enteras, sostenidas administrativamente por estos
trabajadores, lo que pone en peligro directamente la funcionalidad del Estado.

Si a esto le sumamos la contratación por parte del Estado empleador de Becarios, Pasan-
tes, Plantas Transitorias, agentes de Organismos de la Administración Pública Central y
Descentralizados regidos por la Ley de Contrato de Trabajo y trabajadores que prestan ser-
vicio en los organismos contratados laboralmente por Entes Cooperadores, Convenios con
universidades, etc ; entonces terminaremos reconociendo que incluso hasta hemos afectado
la naturaleza jurídica misma del Empleo Público regido por la legislación vigente.

Como consecuencia de ello, no contamos con una estructura orgánica funcional, sino mas
bien con un organigrama de cuadros jerárquicos y operativos a ocupar, que hasta en algunos
casos, hasta son ejercidos por personal sin relación de dependencia con el Estado y las bajas
biológicas vegetativas producidas en el personal no son suplantadas por otro personal califi-
cado.

Si observamos que del 100 % del personal contratado, casi el 65 % no sería encasillado
mas allá de una “D” SINAPA, no nos queda más que pensar que efectivamente mucho queda
por reformar o modernizar a pesar de las reformas.

Según algunos autores las reformas llevadas adelante tuvieron un carácter principalmen-
te fiscal más que eficientizador del Estado, lo cual si se lo compara con la realidad, nos lleva
a dudar sobre la verdadera voluntad y capacidad disponibles para materializar los cambios
enunciados, por parte de gobiernos cada vez más ausentes en esta materia.

También la falta de objetivos estratégicos o políticas de Estado claros en la dirigencia
social y política argentina suman desconcierto sobre el futuro de la Nación.
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Que Estado queremos y como lo queremos debería ser a esta altura una pregunta sin
interrogantes, sin embargo la inconsistencia socio-político-cultural de los cuadros dirigenciales
y la ausencia de un modelo nacional, nos arrastra a una permanente compra de productos
enlatados que no siempre se condicen con los intereses de la argentinidad.

Redefinir la identidad del Estado, significa redescubrir la identidad nacional y resurgir el
sentir nacional desde el Estado en la globalización, se interpreta como garantizar la igualdad
de derechos y oportunidades sociales a todos los integrantes de esta sociedad.

Algún autor mencionó que los cuatro grandes objetivos del Estado “reinventado” son: a)
equidad y reducción de la pobreza; b) protección del medio ambiente y de los recursos natu-
rales; c) rehabilitación y expansión de infraestructura; y d) regulación y justicia, nosotros,
sintetizando algo mas indicariamos que el equilibrio de las desigualdades sociales, debe ser
el objetivo irrenunciable de una auténtica transformación estatal.

Es sentencia indeclinable la necesidad de planificar las políticas públicas en base a la
identidad propia del Estado y resulta imperioso elaborar los planes estratégicos capaces de
devolverle al Estado su condición de intermediador social.

Pero para ello es necesario que los que conozcan el Estado sean los artífices de ese desa-
rrollo.

En ello no cabe duda que los trabajadores públicos son la única garantía que los procesos
de modernización y/o reforma estén vinculados a las necesidades propias de la comunidad y
persigan intereses estratégicos.

Los ejemplos que expusimos son muestra de ello, la institucionalización de la participa-
ción de los trabajadores en la toma de estas decisiones son la garantía para la elaboración de
políticas a largo plazo.

Esta construcción social de un nuevo paradigma Estatal exige un sector político con un
fuerte contenido social y una clara visión geopolítica de la historia; una comunidad
“culturalmente politizada” y también un  sector del trabajo (los trabajadores y sus represen-
tantes) persuadido del rol activo que le compete en la elaboración de las políticas públicas y
en la discusión de la gestión y la modernización del Estado Argentino.

Los trabajadores públicos, en virtud del conocimiento empírico sumado a la formación y
capacitación adecuada se encuentra en condiciones de participar en el diseño de las “Políti-
cas de Estado” que deberían ser aquellos cursos de acción públicos que permanezcan en el
tiempo más allá de los cambios políticos del Gobierno.

Sin lugar a dudas, la Institucionalización de la participación a través de la negociación
colectiva en el sector público, la defensa de la carrera administrativa, la estabilidad del
empleo, la “transparentización” de las estructuras administrativas, la aplicación de premios
y castigos, la delimitación de competencias y responsabilidades administrativas, la elimina-
ción del empleo en negro y la incentivación económica de los trabajadores son herramientas
que sirven y servirán de desarrollo de ese objetivo.

En ese sentido institucionalizar la participación de los trabajadores en el diseño de las
políticas públicas, demanda una agenda donde no podría dejar de soslayarse:
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a) La necesidad de generar conciencia en las fuerzas dirigenciales políticas, sociales y
económicas de la importancia del rol que le compete al Estado en el cuadro de situación
argentina;

b) Fortalecer la conciencia colectiva acerca de la democratización de las relaciones labo-
rales en el Estado, operativizando los institutos de participación de los trabajadores garanti-
zados convencionalmente, con la consecuente divulgación de los derechos y deberes de las
partes de la relación de empleo público;

c) Renovación de las Locaciones de Servicios (Dto.1184) según el modelo de contrata-
ción vigente por Resolución 48/02;

d) Federalizar las relaciones democráticas de empleo público, abriendo la negociación
colectiva en las jurisdicciones provinciales y municipales;

e) Avanzar en la negociación de los convenios colectivos sectoriales de la Administra-
ción Pública Nacional que facilite un desarrollo de la relación de empleo según las caracte-
rísticas específica del sector, para que a su vez sirva de antecedente institucional para debatir
y elaborar las políticas públicas específicas; y

f) Integrar a los profesionales del Estado a la elaboración de las políticas de Estado y en
la definición de la gestión operativa; etc.

Oportunamente la mesa del diálogo argentino convocada por la iglesia tendió un puente
de plata entre los interlocutores de la materia, para alcanzar una base de acuerdo programático,
que funcionó hasta que el Estado no compartió mas el ámbito de participación.

No sabemos si social y políticamente estamos a la altura de las circunstancias, pero el
futuro de nuestra organización estatal nos demanda el esfuerzo.

Nosotros estamos aquí para certificarlo
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Ni frivolidad ni marketing, presencia “por el triunfo de la cultura del trabajo”, esa es la
fundamentación del Stand 330 dentro del pabellón azul de la 30° Feria del Libro.

Buen lugar, mucho público. La última contó con 1.000.000 de visitantes, ideal para mos-
trar la producción colectiva de una organización gremial; producción enlazada a la cultura
del trabajo, expresión de un colectivo de trabajadores organizados; que desde la recuperación
de la democracia defiende y consolida las conquistas de los trabajadores estatales; a través de
una representatividad mayoritaria de los mismos, cuyos dirigentes y delegados son electos en
forma abierta y democrática.

Las estanterías –para nuestra sorpresa- nos resultaron escasas para tantos impresos: fo-
lletos, encuestas, afiches, catálogos, libros (en la feria se presentan cuatro), revistas,
señaladores. Materiales que tienen un nivel que no subestima la capacidad de los trabajado-
res y que al mismo tiempo muestra colaboraciones, creaciones de los propios trabajadores
estatales.

“Este mojón en la huella trazada” como dijo nuestro Secretario General, Andrés Rodríguez,
en referencia a la presencia de UPCN en la Feria del Libro corona la caducidad de una
versión descalificatoria del empleado público. Para hacer humor con este tema deberán bus-
car y elaborar nuevos personajes.

El avance de la profesionalización de los agentes del estado, un camino estratégico para
nuestra organización, muchas veces resistido pero que ha comenzado a dar vigorosos frutos.

Allí están las paginas de la Revista “Escenarios: para un nuevo contrato social” cuyo N°
0 y 1 están agotados, presentaremos el de Educación en la Feria del Libro; pero están indele-
bles los restantes . Desde sus páginas se suceden los debates sobre: salud, trabajo, identidad
nacional, investigación, ciencia y tecnología, las entrevistas a personajes entrañables; el res-
cate de documentos históricos y mucho más.

La innumerable oferta de Capacitación, desde Terminalidad de Primaria; pasando por los
CENS conveniados con el gobierno de la Ciudad de Buenos Aires, abiertos a toda la comu-
nidad. Las Licenciaturas en convenio con la Universidad Nacional de Tres de Febrero, Uni-
versidad Nacional de General San Martín, y la Maestría con la Universidad del Salvador. Ni
que hablar de la oferta informática y de idiomas.

Igualdad de Oportunidades, con veinte años de trabajo interrumpidos en defensa de los
derechos de hombres y mujeres a ser tratados con la dignidad que se merecen en su ámbito
laboral. Una pequeña anécdota: los empleados de la Feria retiran los cuadernillos sobre
Violencia Laboral con el siguiente comentario: “estas son las cosas que hacen falta”.
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Exhibimos en el Stan (rotando semanalmente) las fotos y las pinturas premiadas durante
el 2002/2003; publicamos un Catálogo, desde la Secretaria de Cultura. Nos lleno de orgullo
que Pablo Burman llevara el sábado a toda su familia a ver el cuadro expuesto. Contar con
la presencia  infatigable de nuestros multipremiados fotógrafos, Carlos Santilli (Ministerio
de Justicia) y Tomas Escobar (Ministerio de Defensa); con sus cámaras siempre listas para
fijar las imágenes de las actividades de Seccional Capital. Que este primer sábado (17 de
abril) haya dado una charla sobre “Intervenciones Urbanas” el artista plástico Marino
Santamaría. Que hayan venido a leer tres de los autores dela Antología de Poesía y Cuento
Javier García Crocco (Propiedad Inmueble), Leonardo Farias (Inpi) y Mariana Ibarra (Inet).

Espontáneamente la poeta y escritora Hebe Solves nos trajo sus CDR para niños,  que se
encuentran en nuestro Stan. Luego estuvieron presentes y leyeron la pedagoga y directoral
teatral, además de ensayista Cora Roca, anticipando su biografía sobre Juana Manso; la
Secretaría de la SEA ( Sociedad de Escritoras y Escritores de la Argentina) la poeta Graciela
Araoz, ambas trabajadores estatales. Y finalmente un broche  de oro la periodista y escritora
Araceli Bellota con “Ficción, Historia y Periodismo”.

El primer acto fuera del Stand, en la sala Julio Cortazar donde se presento el libro”Los
agentes del cambio: El Estado del Siglo XXI”, acto académico de primer nivel. Donde nues-
tro Secretario General , Andrés Rodríguez afirmó “que en esta huella por la que avanzamos
el libro es monolito; frente a muchos que ven con pesimismo el futuro, esta es una apuesta
fuerte de la organización en la senda trazada”

Desde la Feria del Libro, Leticia Manauta.

!'�

��
�� %����( �#��! ���#1��F
C����
$� ��5���� �$��I8�5��,��*� �
$�=�?�,�$� D

	� ��5�,� 

�



!�&

�������$���,��*����,��+@ �5��,�*����� ��$���,���,45�5�A�
�&���%�� %"�$#:%������-#�1���'*�� !&$�"#.�� %������$5�!�


��$������

Las generaciones posteriores al gesto solidario que brindara Petronila Rodríguez, a la
educación en particular y a la comunidad en general, deberemos estar agradecidos y tenerla
en gran estima.

Lo que es actualmente el “Palacio Sarmiento” – llamado por mucho tiempo Palacio
Pizzurno – en clara referencia a los hermanos de ese apellido que tanto dieran a la comunidad
educativa y también por extensión a la cortada, la cual lleva esa denominación, fue en un
principio la mitad de la edificación actual la que llegaba hasta Marcelo T. de Alvear, era un
colegio de niñas.

Debido al proyecto del Arq. Carlos ALTGELT , nacido en nuestro país pero formado en
esta disciplina en la Escuela germana que dependía de la Real Academia de Berlín, en el año
1885, diseñó una estructura de las denominadas “espejo”, es decir similitud en los laterales
frontales del mismo.

      El estilo exterior corresponde al “neorrenacentista  alemán” y el interior es “neoclásico
francés” o simplemente francés. Esto  último se puede apreciar en el Salón Blanco del segun-
do piso, en la sala principal de la Biblioteca Nacional de Maestros de planta baja y en otros
como el de la esquina de Pizzurno con Marcelo T. de Alvear y otro en el primer piso.

Seres antropomórficos: Cariátides, Titanes y otros ornamentos completan la atractiva
fachada, pero más allá de esto que es de rigor en este estilo, el arquitecto proyectó una
simbología específica, a fin de tener una sintonía con la actividad a que esta destinado: la
Educación y dentro de la misma, expresar una “Educación Antigua” y una “Educación
Moderna”.

Esto último se puede observar en los ángulos interiores de las torres centrales, sobre el
segundo piso. Allí se exhiben dos figuras femeninas. Una de ellas, con una máscara troyana
sobre su cabeza, correspondiente a la época heroica de la antigua Grecia, simboliza la edu-
cación antigua. La otra, con larga cabellera ceñida con una tiara, con grandes libros a iz-
quierda y derecha, un globo terráqueo a sus pies, y con un seno al aire – referencia a la
energía que es el dar, alimentar, crecer – con vestiduras posteriores a la época Helenística,
representa la educación moderna

�������$���,��*����,��+@ �5�
,�*����� ��$���,���,45�5�A�

�&���%�� %"�$#:%��
���-#�1���'*�� !&$�"#.�� %������$5�!�

�

��-�������	��������	
��		&������

���
������.&�-�#�



!�!


4=*�5�5���� ��
�

PERON - SINFONIA DEL SENTIMIENTO

Luego de asistir a la proyección de la obra fílmica de Leonardo Favio, surge la necesidad
de abordar un análisis sobre nuestra identidad de argentinos que acopla de manera particular
la historia social y política de nuestro país con lo afectivo y sentimental, conjunción de una
gran cantidad de valores que se desprenden de su particular enfoque.

Estos comentarios solamente pretenden aportar una opinión personal sobre el relato de
una historia que dejó huellas imborrables en el alma de nuestra gente, y que a diferencia de
otros hechos acontecidos en el país, y -recordando el título del libro de  nuestra compañera
Leticia Manauta-“...Según pasan los años...” se agiganta e idealiza a niveles considerables:
Simpatía, amor, pasiones, dolor, rencores, éstos son algunos de los sentimientos que afloran
permanentemente y sean quizás, los verdaderos protagonistas encubiertos de la obra.

Todas los films de Favio tienen la particularidad de transportarnos a la vivencia de histo-
rias, con íconos de intenso contenido cultural, que calan muy hondo en el sentimiento popu-
lar y desde allí nos elevan a la cúspide de la emoción: Es un documental excepcional, biográ-
fico y testimonial, concluído en 1999, con formato de miniserie, solamente proyectado en
televisión, con una duración aproximada de seis horas, en idioma castellano, y con ingredien-
tes que ensamblan muy acertadamente las filmaciones verídicas originales, con la recons-
trucción de escenas reales en algunos casos. Las voces, los relatos, las imágenes animadas
con su colorido mixturado con el blanco y negro, de prolija  calidad visual y con un cierto
sabor surrealista se apoderan de la atención del espectador desde el primer instante.

Todo este conjunto, armoniosamente musicalizado definen la obra en general, como un
exponente de nuestras raíces, plagada de interpretaciones que emocionan semejando el tra-
yecto de un dardo certero, que busca su blanco justo allí... en el centro vital...en la parte mas
sensible de nuestro corazón.

Después de ver Sinfonía del Sentimiento, somos concientes de que LOS ARGENTINOS
NO PODEMOS CALIFICAR A NUESTROS LIDERES COMO TALES, SI SOLO NOS
BRINDAN SUS CAPACIDADES Y ESTRATEGIAS; QUEREMOS DESCUBRIR SUS
DONES, NECESITAMOS SU CARIÑO, QUEREMOS APODERARNOS DE SUS VI-
DAS Y CONOCERLOS EN SU INTIMIDAD. NECESITAMOS QUE NOS ESCUCHEN,
QUE LA ENTREGA SEA TOTAL, y en este sentido los perfiles de Juan Domingo Perón y
Eva Duarte se conservan intactos ante esta definición, y se ajustan a la perfección a las
proporciones mencionadas.

Nunca como ahora, reflexionamos y entendemos porqué, los verdaderos transgresores,
los auténticos revolucionarios, los que interpretan las necesidades más profundas del alma
humana, son los únicos que pueden torcer el rumbo de la historia, e inspirar un resultado de
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éstas características, dando origen a una obra fílmica de dimensión considerable, con el
poder suficiente para infiltrarse por todos los recovecos del arte, y proyectarse ante los ojos
con belleza.

Se identifica desde el comienzo el reflejo de una Argentina social y políticamente dividida
en dos bloques sociales: la oligarquía y la clase obrera. Todo se conmociona con la ideología
de Perón que entroniza la figura del trabajador, promueve sus derechos, enarbola la conquis-
ta social y acude a rescatarlo del oscurantismo en que vivía, jerarquizando por primera vez
en la Argentina, a un partido político para elevarlo a movimiento nacional.

Hasta aquí, los conceptos generales. A continuación, algunos comentarios sobre sus esce-
nas que ensamblan fragmentos de momentos relevantes en la vida de Juan y Eva, algunos con
minuciosos detalles (relaciones familiares, niñez, adolescencia, ascenso al poder, fundamen-
tos de ambos períodos presidenciales, la “Revolución Libertadora”, instituciones secunda-
rias, partidos y agrupaciones de la sociedad de la década que aportaron su apoyo y/o recha-
zo, su tarea social extraordinaria a favor del ciudadano común, la puesta en escena del
gremialismo argentino, el exilio…el retorno...el final...). Otros aspectos son tratados
someramente (sus contactos con ciertos líderes y/o personajes con cierta proyección, relacio-
nes con el poder europeo, su tan controversial ruptura con la Iglesia).

Uno a uno y cronológicamente, se suceden los rostros de figuras de distintos estamentos
y que en general son de poco brillo, comparándolas con el peso y la estatura protagónica de
Perón (Irigoyen, Illia, Frondizi), y otros cuya presencia antagónica se iba perfilando
(Aramburu, Rojas, los dictadores de turno, Lopez Rega ...) convirtiéndose con el paso del
tiempo y hasta para la humanidad entera, en funestos y patéticos.

Una reflexión aparte merece la trayectoria de Eva Duarte, en la vida del líder y de la
Nación, con su lucha incansable a favor de los desposeídos y en “rescate” de “la mujer” al
igualar sus derechos con los del hombre, y al convertirse en un sólido soporte del  escenario
político del país, en su doble condición de «descamisada» que se supera, triunfa, llega y
reivindica en su lucha a sus «descamisados», superando  ampliamente las barreras de la
injusticia y los resentimientos.

Su entrega total, su inteligencia y energía al servicio de logros nunca antes igualados, (las
guarderías infantiles, las  conquistas previsionales, la educación, la salud del humilde, el
conmovedor recorrido del tren sanitario..) esa sensación latente de inmortalidad y amor plas-
madas en escenas llenas de nostalgia, con el marco reiterado del vuelo de una paloma, símbo-
lo de su personalidad, acompañándola a la eternidad.

Es notable el tratamiento del gremialismo en su conjunto, y es quizás en nuestro caso uno
de los aspectos mas destacados para analizar, al observarlo como una variable fluída y
natural, una corriente que estalla con el apremio de los “de abajo” cuya consecuencia será el
origen de una transformación social desde sus raíces mas profundas, el inicio de algo nuevo,
VOZ, VOTO Y FUERZA POPULAR, independientemente de los rostros y las menciones
contenidas en el relato, en el que sin duda se destaca con pureza y claridad la figura de José
Ignacio Rucci.

No debo olvidar la musicalización  escogida por Iván Wyszogrod, marco especial para
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cada una de las escenas, que nos prepara mágicamente para disfrutar por anticipado de la
siguiente, de tan variada inspiración como de estilos elegidos, (desde Giuseppe Verdi a
Salvatore Adamo.., desde Mozart a Sciammarella..desde Vivaldi a Victor Heredia..nuestra
misa criolla de Ariel Ramírez al lado de la infaltable marcha de  Hugo del Carril.)por men-
cionar algunos.

Por todo lo expuesto, creo sin lugar a dudas que nadie debe dejar de asistir a la
proyección de esta obra que considero patrimonio de nuestro folklore, aún para los no enrolados
como militantes justicialistas, porque nos pasea por una parte grandiosa de la historia, nos
hace vibrar con un episodio de amor, nos enfrenta cara a cara con nuestra identidad política
inconfundible, plagada de alegrías efímeras y también de sinsabores.  Nos moja con lágrimas
de  impotencia (el llanto de Perón observando caer la lluvia) nos lleva de visita cerca de la
muerte (esa inolvidable caminata del General hacia la inmortalidad) y nos eleva cerca, muy
cerca de Dios, …de igual a igual
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ALGUNAS IMPRESIONES
SOBRE EL FESTIVAL DE CINE DE MAR DEL PLATA 2004

Si uno piensa en el Festival de Cine, se mezclan glamour, estrellas que encandilan con su
belleza (otras con su talento)  y por supuesto películas, mejores, peores y competencia que se
va agudizando sobre el final, cuando los jurados se vuelven más esquivos y las caras serias
aumentan.
Una vez más fuimos casi al cierre del  19°  Festival de Cine de Mar del Plata, otra vez bajo
la batuta de Miguel Pereira (“La deuda  Interna”, su mas recordado film) y en todo caso lo
que impresiona es el ausentismo, las pocas estrellas y la abundancia de cine, en competencia
y fuera de ella. Latinoamericano, europeo, asiático etc. Un festival aún menos frívolo que el
anterior, con homenajes y clases magistrales de directores, productores, técnicos del cine.
También una vez más ese entusiasmo y fervor del público marplatense que junto a una gran
cantidad de estudiantes de cine, hace largas colas para acceder a la película elegida y allí va
pasando el comentario sobre qué hay que ver y que es malo. Dentro de la sala el aplauso final
o la indiferencia que hacen a los veredictos finales menos importantes ante esta impresionan-
te masa de críticos llenos de fervor que es el público.
Las primeras noticias hablan de 150 películas proyectadas en las diversas secciones en que
estuvo dividido el festival y 100.000 espectadores.

Una presencia inconfundible, con su saco largo y su sombrero, el mítico Fernando Birri,
maestro homenajeado con toda justicia, aquel hombre que hizo de la Escuela de Cine del
Litoral un semillero de realizadores, guionistas que constituyeron esa generación del sesenta
tan dispar y a la vez tan comprometida con nuestra realidad nacional.

Una muy buena organización de clases y talleres, ineludible la del veterano Ken Russell que
fue muy importante para el festival, dio que hablar esa magistral clase, este cineasta que nos
conmovió con películas inolvidables: “Mujeres apasionadas”; Los demonios”; “La otra cara
del amor” y tantas otras. Un verdadero lujo.
Además de Russell    dieron clases espectaculares y colmadas, Alan Rickman y Phillip
Noyce entre otros.

Es indudable que el cine como actividad hoy concita el interés de los jóvenes (ver reportaje a
Rodolfo Hermida en este misma revista, sección Testimonios). Concurrieron 360 becarios,
es decir estudiantes de cine de todo el país y de países vecinos, especialmente de invitados.
Que colmaron todos los horarios de las 12 salas marplatenses afectadas al Festival.

Si ganamos en el Festival de Berlín, dos premios (ver nota en esta misma sección) con el
“Abrazo partido”; intuímos y no nos equivocamos cuando en el programa de radio “Estado
Joven” Fm Palermo 94.7, durante nuestra columna sobre Cultura y Espectáculos, desde Mar
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del Plata decíamos que “Buena Vida Delivery” podía quedarse con un Astor y así fue que
Leonardo Di Cesare subió al escenario a llevarse el de Oro y el de Plata para el mejor guión,
Estas alegrías, no deben empañar el pensamiento crítico y el cuidado que debemos tener en
consolidar una auténtica industria del cine, que no sólo debe producirse cine de autor. Disfru-
temos de la satisfacción, no menor que las temáticas exhibidas en su mayoría muy nuestras.

La organización estuvo buena y queremos destacar esa actitud que el INCAA tiene con su
personal, al que lleva siempre en dos contingentes, inicio y final del Festival, que hace al
reconocimiento del esfuerzo que dicho personal administrativo, de prensa, marketing, fisca-
lización, fomento, realiza anónimamente para que las películas se concreten.

Jorge Coscia, Presidente del INCAA, declaraba en relación al Festival “esa personalidad la
comenzamos a delinear desde el año pasado con la incorporación de Miguel Pereira como
Director Artístico. Es decir, plantearse claramente a Mar del Plata dentro de los festivales de
Clase A, un festival que consolide las líneas de pertenencia a América latina y a las diversi-
dades culturales, sin exclusiones”.
Y así se va concretando.

!�'
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“El abrazo partido” – Dir. Daniel Burman, Guión: Marcelo Birmajer y Daniel
Burman – Actores (algunos: Daniel Hendler, ganador del premio al mejor actor
en el festival de Berlin, merecido – Adriana Aizemberg, en el protagónico de su
vida y otros muchos y excelentes actores).

Fue justo que la premiaran en Berlín, la película muestra un cine que tiene algo que
decir, potente. Mucho mas a la luz de algunas películas enviadas al Festival que mues-
tran el agotamiento de muchas cinematografías del Primer Mundo, que parece no
tener que contar, o por ser tan homogéneas parecen todas las mismas películas.
Burman tiene una mirada propia y a la vez generacional. Como Albertina Carri (no le
dieron ni un festival donde ir, por qué la castigan tanto, por su independencia, por ser
mujer y atreverse). Es riguroso, no edulcora nada y si bien lo suyo puede parecer una
«comedia costumbrista» a algún distraído, es una indagación desde otro lugar de nues-
tra identidad, sus interpelaciones de hijo son memorables y aplicables al pedido de
cuentas que hace Carri en su película. Hay personajes maravillosos, la mamá  y la
abuela, esa otra generación que vino huyendo del horror y que ahora ve que sus nietos
intentan volver a Europa. Una película universal, con ese barrio de Once tan poco
utilizado como paisaje, verdadero crisol de razas y un detalle no menor, esa persisten-
cia en trabajar, aunque hay que inventarlo (al trabajo) como característica también de
nuestro pueblo

“EL JOVEN CINE ARGENTINO,
UN EJEMPLO DE TALENTO Y RIGUROSIDAD”
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CRISTIANISMO Y REVOLUCIÓN –Gustavo Morello –Editorial de la Universi-
dad Católica de Córdoba. Secretaría de Investigaciones y Posgrado-Colección
Thesys 1 –Mayo 2003.-

Gustavo Morello, nació en Córdoba en 1966, es sacerdote jesuita, licenciado en filosofía,
tiene una maestría en ciencias sociales y este libro que se subtitula “los orígenes intelectuales
de la guerrilla argentina”, es una reelaboración de la tesis presentada para obtener el titulo de
posgrado citado.

Mucho es lo que se ha escrito sobre esa década trágica en nuestra historia que podríamos
ubicar entre 1966 y 1976; mucha tinta ha corrido y pocas las obras que podemos rescatar,
como una aproximación seria, profunda, imposible de ser objetivo pero al menos no tenden-
ciosa, del proceso de radicalización política de los jóvenes católicos argentinos en ese mo-
mento histórico, esta es una de ellos, una de las mejores sin duda.

No casualmente el título de la obra recuerda la revista que como dice el prólogo ”fue la
mayor expresión de la conmoción intelectual y política por la que atravesaron esos jóvenes”.

En medio de la banalidad y oportunismo que caracterizan la gran mayoría de los libros
sobre esta época, ni hablar de los programas televisivos y películas, esta obra analiza con
rigor intelectual y compromiso con la verdad, la génesis de la opción por la violencia de
jóvenes con militancia católica y como esa decisión más que un “error” o infantilismo, fue el
resultado de una radicalización del cristianismo que por supuesto no escapaba del clima de
violencia en que se sumió la sociedad toda, pero que se arraigaba profundamente en la con-
ciencia cristiana de esos jóvenes.

Es un libro no apto para tendenciosos, para aquellos que pretenden escribir o rescribir la
historia solo llevando agua para su molino, cuando los Argentinos realmente nos interese
analizar la historia de la segunda mitad del siglo XX, seguramente éste será un libro de
consulta

Omar Auton

Director

�
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Presentación del libro “Según pasan los
años”  - Autora: Leticia Manauta - Edi-
torial: Libris - 128 pág.

Quisiera iniciar el comentario, con la ob-
servación de las características externas de
este objeto de creación literaria que es un li-
bro.

Para esta primera edición, Susana Prieto
se vale de los colores primarios  para organi-
zar el diseño de tapa, cuyos elementos cons-
titutivos son un reloj, las letras que compo-
nen el título, las letras que componen el nom-
bre de la autora y un fondo sin límites.

Para el título del libro « Según pasan los
años «, se ha elegido el color azul, sombrea-
do. También son azules las dos agujas que
marcan el paso de los minutos y las horas, en
una marcha circular que, sabemos, al igual
que lo saben los personajes de estas histo-
rias, es una marcha independiente de los lí-
mites de nuestras propias vidas.

En cambio, el nombre de la  autora, Leticia
Manauta, está vinculado, por el color rojo,
al segundero del reloj. Agita en todo artista ,
el anhelo de captar ese instante preciso , en el
que alguien o algo cambia, o en el que al-
guien percibe en otros el cambio. Ese cambio
que  precipita en la vida ,  otras perspectivas.

Los relatos de « Según pasan los años»
florecen sobre un tapiz común .

Un amarillo definitivo , que se vuelca sin
límites, elegido para el fondo de tapa, inter-
preta, con fidelidad , la victoria de la vida, su
triunfo glorificado en todas las historias de
este libro.

El tercero, de los once relatos que lo com-
ponen, se titula:  La cabeza coronada de lau-
reles.

Precisamente, junto al título de este tercer
cuento, una referencia nos lleva a una cita.

La autora emplea el recurso de la cita a
pie de página, cita a la que debemos remitir-
nos, inmediatamente después, de leer el títu-
lo del cuento.

Nos vemos empujados a realizar una
torción, ya que, antes de comenzar la lectura
del cuento, es preciso leer la cita al pie. ¿Por
qué?

Leamos la cita:

1- Cabeza coronada de laureles : en las
ruinas jesuíticas de San Ignacio, ubicadas en
la provincia de Misiones, República Argen-
tina, en lo que fue el patio trasero de las mis-
mas, el que usaban los padres de la Compa-
ñía, se conserva una baldosa tallada, donde
se ve un rostro indígena coronado de
laureles.Tiene una clara reminiscencia
grecolatina (32)

Esa baldosa tallada, donde se ve un ros-
tro indígena, coronada de laureles y con una
gran reminiscencia grecolatina, es la clave
del relato.

Como lectores, nos detenemos en esta
baldosa de lo que fue - según se nos informa
en la cita - el patio trasero, la intimidad en la
vida de los padres de la Misión de San Igna-
cio.

Nuestra curiosidad está despierta y senti-
mos apuro por ingresar en el texto.

Con el objeto de provocar en ustedes de-
seos de leer estos relatos, intentaré despren-
der algunos indicios de estos cuentos y de
acercarlos a este libro , cuya suerte está echa-
da: que él viva o no viva, depende de uste-
des, sus lectores.

Veamos algunos indicios:

En el primer cuento,  Según pasan los
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años, el acto de llorar estructura el relato.

Podríamos extraer del texto, alrededor de
veinte citas, en las que se hace mención al
llanto.

En Silvia, la protagonista, las lágrimas
permiten evocar una franqueza casi exclusi-
va de la infancia. En contraposición, Jorge,
el hombre más amado, trata de ocultarlas para
no parecer un viejo reblandecido.

Es ésta una historia que abarca casi toda
la vida de estas dos vidas.

En la historia de Silvia y de Jorge,

¿es siempre Silvia la que llora? ¿ por qué
Jorge dice, en cierto momento, que lo que más
lo impresionó es ver que Silvia no lloraba?
¿y, por fin, es posible comenzar a compren-
der, mediante  el recuerdo lejano de unas lá-
grimas?

En «Invierno en Buenos Aires « , el na-
rrador está representado por un Sujeto en
primera persona, que, a veces es   nosotros
,y otras,  es  yo. ¨Mientras que sólo a través
de una atenta lectura de los detalles sensoria-
les, descubrimos los sexos. Esta intencional
ambigüedad y la alternancia de /plural / sin-
gular / favorecen la evolución narrativa .

- Además , el amplio contexto  determina-
do por «el invierno en Buenos Aires «  fun-
ciona como telón de fondo para la estrecha
relación que se establece entre espacio-tem-
peratura y cuerpos.

La historia contempla un primer espacio
interior , el bar de Avila, ámbito que se torna
cada vez más cálido por las exquisiteces que
ofrece la casa, donde los personajes se sien-
ten vivos:

Compartimos una buena comida y la con-
versación sin apuro, dejándonos convencer
por Miguel y su madre para probar las
exquisiteces de la casa. Sentimos que todo
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está en armonía, que nosotros estamos vi-
vos y los muertos descansan en el cemente-
rio.

Como combustible que nos permite de-
safiar el frío de la madrugada, corre por
nuestra sangre el jerez algo dulce del co-
mienzo, el vino blanco y muy seco de las
botellas azules - que tomamos con la comi-
da - y lo más fuerte de todo, el aguardiente
del final : nos negamos al café para no per-
der su sabor.

Cada trozo de gruyer, cada feta de ja-
món serrano, cada porción de sardinas, cada
marisco, cada grano de arroz, cada presa
de pollo, cada una de las cucharas de nati-
llas o naranjas a la valenciana, se convier-
ten en eficaces escudos que nos protegen de
los ataques de nuestro común enemigo: el
invierno»(26-27)

Luego, la salida a la Avda. de Mayo , al
frío, a una llovizna que no cesa. Un frío que
fragmenta los cuerpos en partes cubiertas y
calientes y partes no cubiertas y frías. Los
amigos caminan separados, se juntan para
darse calor, se separan, se vuelven a
unir,mientras acopian golosinas y cigarrillos.

Por fin, la tibieza del departamento y la
progresiva reconstrucción de la unidad de los
cuerpos hasta constituirse, casi, en un grupo
escultóreo, mediante el amor.

¿Por qué deseaba tanto Susú, La chica de
Río, del relato cuarto, aparecer en la tapa de
la revista Manchette ?

¿Cuál era su sueño y como se concreta
éste, en realidad, en esta trama negra que co-
mienza con el calor de Río, en el verano, a
las cinco de la tarde?

- ¿Cuántas historias vincula el sonar del
tocadiscos Winco a medida que transcurre
el tiempo y va pasando de mano en mano, en
el quinto relato, El hombre del güinco ?
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- ¿Pertenece a la realidad o a la magia, o
a ambos planos, esta mujer, cuyo nombre es
Salvadora , en el maravilloso Gracias a Dios
están todos a mi lado ?

- En Rutinas , el séptimo cuento, la narra-
ción ofrece tres secuencias de la vida de
Silvia: entre el tiempo en que percibía el aro-
ma dulzón de un ramo de jazmines y el tiem-
po de portar un reloj de marca .

Podríamos decir, también, entre el moles-
to calor y humedad de la calle, en Buenos
Aires a fines de la primavera y  aquellas mag-
níficas tardes de calor y jazmines en el case-
rón de Devoto.

¿Puede un olor provocar una puntada en
el bajo vientre -recordando la decisión de
Silvia y Pablo de no tener hijos?

¿Puede el aroma de unas flores  descubrir
el resentimiento con que sus compañeros lla-
maban «exilio dorado» a aquellos años  vivi-
dos  con Pablo, en Estados Unidos y en Eu-
ropa ? Aquellos compañeros  que habían per-
manecido en Argentina ,durante los ocho años
de dictadura.

¿Puede el perfume del jazmín desenterrar
un amor distante  y ayudarla a respirar con
sólo pronunciar un nombre, el de Joaquín?

¿ Es verdad que Silvia recupera de a poco
sus certezas?

-  En Los ardientes amores de nuestra ju-
ventud  Leticia ofrece, con ternura, un home-
naje a los jóvenes de su generación, militan-
tes,  respetuosos de las estrictas reglas  de su
organización política, más a la vez, capaces,
naturalmente, de tomarse todos los «recreos»
propios de la juventud.

Silvia ama a Jorge ,pero son jóvenes
modernos, rebeldes y practican una sinceri-
dad implacable»(I,14)

Los personajes de los once relatos son to-
dos personajes de amor. Reconocen que nun-
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ca estuvieron ni demasiado lejos ni dema-
siado cerca, y han hecho  una vida juntos
entre encuentros y despedidas.A veces lo-
gran cruzar el círculo de tiza que los sepa-
ra, pero, sobretodo, los protagonistas, no
ponen condiciones.

Ellos constituyen un universo poético, ese
absoluto imperfecto  en el que todos los se-
res y las cosas van y vuelven, se transfor-
man y permanecen, hasta completar el senti-
do.

Los personajes femeninos son de una par-
ticular belleza.

De la mujer, se dice:

Silvia siempre estuvo rodeada de
gente.(I,7)

Su cuerpo tendido sobre el suelo recupe-
ra energías, como si ella y la tierra fueran
una. Desde las entrañas de la tierra salía
una fuerza que se le contagiaba y le borra-
ba los recuerdos...Ella pertenece a ese olor,
a esa tierra, a esa brisa que le murmura
secretos en sus oídos»( XI,125)

Y Jorge pensó en el destino de Silvia de
ir perdiendo hombres por la vida»(I,20)

En realidad, sin perderlos.  Creo que por
eso a todos nos gusta tanto la Salvadora de
Gracias a Dios están todos a mi lado.

¡Vaya con esta mujer, síntesis de todas las
otras, esencia de todas nosotras, que consue-
la, que repara, que vive, que sabe que el amor
es sagrado, capaz de llevar a todos « a vivir
a Pompeya» !

Tantos caminitos por los bares y calles
de Buenos Aires, por latinoamérica, por el
mundo; tantas búsquedas, ires y venires,
sufrires, horrores, pérdidas, diálogos y silen-
cios.

Podríamos cerrar este breve recorrido, por
el libro, con Redes.

Como inserto en un mundo de vértigos, el



!0&

protagonista se transforma según la diversi-
dad de puntos de vista, según  las miradas
pertenezcan al norte o al sur, a occidente u
oriente.

Será, para unos, el traidor, vendido a Sa-
tán. Mientras que para  otros será el héroe, el
mártir de Alá,inmolado con el traje blanco
de sus servidores.

Su madre es madre de un traidor y, tam-
bién, madre de un mártir de Alá.

Inteligente oriental occidentalizado en apa-
riencia o Mohamed , el hijo de Fátima, quien
ese mediodía ha mirado su rostro en el oa-
sis y se asustó de lo vieja que se ha puesto.

Memed para Doris , en quien aún resue-
nan las palabras del amado: Esta vez no ha-
blaremos de cosas definitivas.

Las incertidumbres de la vida contempo-
ránea se reflejan en éste y en todos los rela-
tos...

Sin embargo, allí está LA CASA, como
metáfora de vida, en un barrio bullanguero y
popular, alegre y natural, construida y en
construcción, porque la de Salvadora es una
casa que sigue, que amplía sus recovecos para
albergar generosamente a los otros, así tal
como ellos llegan, son y  están.

Hay una Eva en estos cuentos, goce de
los cuerpos, audacias de la juventud y de la
madurez, libertad y ardor, pero ,también, una
María infinitamente piadosa, solidaria, que
hace habitable este mundo con perfumes de
paraíso.

Ella no iba a dejarlo morir como a un
perro y lo iba a traer a pasar sus últimos
días a su casa junto a sus hijos en un tema
sólo ella tuvo injerencia y fue en la incorpo-
ración y permanencia de los huéspedes en
la casa se han casado como Dios manda ella
hizo todos los esfuerzos por consolarme,
pero estaba claro que amaba a otro.
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Todo lo que sucede en estos cuentos,
desopilante, trágico, profundo o circunstan-
cial, sucede con naturalidad. La búsqueda es
la de la verdad sencilla de la vida:

Esa manera de mirarse, penetrándose
más allá de todo contacto físico, mirándose
el alma, que sólo se puede producir cuando
no hay nada que ocultar y uno quiere que el
otro llegue hasta el fondo, que aún no es
fondo ni tampoco oscuro»

Como comprende Mariana, entre el sol y
la luna, es recorriendo esa línea imaginaria
del destino que uno se sabe apenas un punto
dulce entre vaya a saber cuán distantes ex-
tremos.

Habría mucho más para decir de este li-
bro, acerca del  manejo del tiempo del relato,
tan destacado en cuentos como El hombre
del güinco , Según pasan los años  y Redes ;
acerca del empleo de la técnica de distancia-
miento en La cabeza coronada de laureles
,cabeza tallada de indio que es producto de
bocetos que, a su vez, son  bocetos de boce-
tos de vidas que nos  remontan a otros tiem-
pos y espacios, entre la realidad y el sueño;
acerca del trabajo de intertextualidad , como
en Los ardientes amores de nuestra juven-
tud,  en el que fragmentos del Cantar de los
Cantares  se entrelazan con el sentido de la
narración; o acerca del trabajo de investiga-
ción histórica.

- Del tercer relato La cabeza coronada de
laureles  señalaremos la técnica del distan-
ciamiento que permite al narrador - en pri-
mera persona- recorrer todos los espacios y
etapas de su vida:

- En el año 1768, cuando ya ha sido deci-
dida la expulsión de la Orden de los Jesuitas
deAmérica, el protagonista, quien es el Pa-
dre de mayor edad de la Misión de San Igna-
cio, evoca los cuarenta años transcurridos en
América.
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- El Padre Jesuita  realiza bocetos de An-
tonio mientras lo recuerda.

- Evoca a Antonio, guerrero guaraní, que
muere joven, en cómbate, no derrotado, an-
tes de dejar descendencia.

El Jesuita desecha boceto tras boceto, ante
la mirada nerviosa de su joven ayudante,
quien espera ansioso para tallar el boceto
definitivo en una baldosa que colocarán, se-
cretamente, en el piso del patio trasero de la
Misión de San Ignacio, antes de partir.

El Jesuita reconoce en su joven ayudante
condiciones de un verdadero artista, por ella
ha de dejarle las herramientas de su taller de
arte.

La baldosa tallada y colocada en el piso,
implica:

-la partida del jesuita viejo.

-el recuerdo de Antonio, tallado en la bal-
dosa

- la permanencia del joven guaraní en
América.

Pero también, evoca:

- la niñez del padre jesuita , dedicada al
arte y al estudio, bajo el amparo de su ma-
dre.
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- la muerte de su madre.

- el ingreso a la orden.

- su perfeccionamiento en las artes

- el conocimiento de Francisco, un jesui-
ta venido de Roma.

- la partida de Francisco a Roma

- la partida del protagonista a América.

Dentro de esta secuencia narrativa una
historia de amor en espejo, mitad sueño,mitad
realidad. Un sueño de amor que no se con-
creta en Europa y un sueño de amor que se
realiza en América.

Bocetos de bocetos...

Lic. María Hortencia Troanes
Buenos Aires, Café de las Luces,

octubre de 2003



«Esta Antología de los ganadores de los
Concursos Participativos 2001 y 2002,
no representa sólo la satisfacción
de quienes recibieron los Premios,
sino que es el claro reflejo
de la creatividad de nuestros trabajadores
y la preocupación de nuestra organización
por dar cauce a las inquietudes
de nuestros representados».

Andrés Rodríguez
Secretario General - UPCN

Consejo Directivo Nacional
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“Continente Viril” de Alejandro Acobino –Interpretes: “Los Macocos, banda de
teatro” – Centro Cultural de la Cooperación – Av. Corrientes 1543.

Cuando esta crónica se publique “Los Macocos” estarán haciendo giras por el interior del
país. Los seguirá acompañando el aplauso agradecido y emocionado de un grupo de actores
que hacen comicidad desde hace
veinte años, especialmente Daniel
Casablanca y Martín Salazar. Una
comicidad, un humor cada vez
mas pulido, con mas economía de
lenguaje. Una obra vibrante, pro-
funda, mostrándonos como somos,
intentando dar cuenta del horror
sin golpes bajos. Una gran luci-
dez para presentar a cada uno de
los personajes que muestran todo
lo peor, pero siempre tratando que
el público pueda reírse genuina-
mente. Un excelente texto, una ex-
celente puesta, unos actores en la
madurez expresiva y con un com-
promiso auténtico y sin estri-
dencias con sus ideales.
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Se murió el chico de la Tele

Una cara perfecta, ojos verdes y de mirada triste, con toda la carga de seducción de la
ambigüedad. Un joven frívolo, audaz que comenzó trabajando en un productora hasta llegar
a tener su propio programa “Kaos en la Ciudad”.

Este joven tenía algo un poco mas profundo, le quedaba un molestísimo adminículo para
ser estrella de los medios y competir salvajemente para sostenerse: conciencia o por lo menos
su contacto periodístico, pero personal, cuerpo a cuerpo, con una sociedad degradada en la
miseria y el desempleo que le prendió lucecitas rojas, lo hizo sufrir, dolerse y seguramente se
cuestionó esa carrera hacia el éxito; ese dejar jirones de uno en pos del armado de un perso-
naje mediático que mida bien en el rating.

Algo podíamos sospechar de su necesidad de verdad en un mundo mentiroso como el de la
tele, del que pocos salen indemnes: fue cuando confesó que era gay. Lo demás: casamiento,
trajes blancos, etc., siguió siendo circo. Después vino el primer derrumbe de vivir con los
focos siempre iluminando y rebuscando desde arrugas a secretos. Una confesión en cámara
que sonó a ¡Help, ayuda! cuando hablo de su adicción a la cocaína y definitivamente muchos
los adoptamos desde el afecto.

Pero la idea no era solo hablar de Juan Castro sino del fenómeno de emergente social que
sin querer protagonizó. Es darle espacio a poder reflexionar en miles de jóvenes que habitan
nuestras ciudades y no son altos, ni tienen ojos verdes, ni razonan el éxito. Pero que sin dudas
están excluidos de cualquier futuro porque no estudian, ni trabajan y solo les calma la angus-
tia, el alcohol y la droga. Se matan  lentamente o más rápido  según resistan los cuerpos; o
son mano de obra barata para las mafias de todo tipo.

Claro que ahora hay otras historias en primera plana, rápidamente el dios mediático se
trago la historia de Juan. Pero tiene sentido volver sobre ella porque es como una cara muy
visible de la contradicción de un mundo de luces de colores que en realidad se traga a mu-
chos; del que seguramente el chico de los ojos verdes que nació  en un monoblock se enamoró
en algún momento y quiso llegar a cualquier precio; en el transcurso y cuando alcanzó ese
“éxito” intentó desandar un camino y regresar al ser humano sensible que seguramente habi-
taba dentro de él y cuyos restos se intuían en esa inocencia cruel que mostraba ante cámara:
“¿cómo puede ser que pase esto?”, “¿Cómo puede ser que la gente viva así?”. Allí aparecía
el muchacho de barrio que se estremecía de haber pasado tanto tiempo en una nube de
¿cocaína? y quería regresar a un mundo más verdadero. No pudo, individualmente no se
puede, se cayó, se intoxicó, no es importante; se perdió una vida. Pero los que estamos
seguros que colectivamente y organizados se puede mejorar, avanzar, apostar al futuro, tene-
mos el deber de pensar en esos miles de jóvenes que pueblan las esquinas, las puertas de los
kioskos; los boliches, que no siente que tenga un futuro y se van degradando  y matando
despacio, como para que los veamos y tal vez en un idioma retorcido están pidiendo nuestra
ayuda y comprensión. Chau Juan, un placer haberte conocido

Prof. Leticia Manauta

�
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Aparcero: me han contao
Que de güenas a primeras
Parece que usté anduviera
Con el paso algo cambiao…
No sé que le habrá pasao,
y es posible que me arguya
que me meto en cosas suyas
Sin que me haya autorizao.

Sin licencia me he largao
Porque asigún la doctrina
-yo entiendo la cosa ansina-
decir “mio” es un pecao…-
No sé si se habrá fijao
Qu´en materia ́ e valimiento
Dentro ́ e nuestro Movimiento
Nos vestimos d´emprestao.

Tuito viene regalao
-honor, fama, situación-
y nos sacan del montón
a la cincha o rempujaos.
Ansina el que hayapensao
Que sale por sus cabales…
¡en los primeros barriales
vá quedarse empantanao!

Por demás ser señalao
D´esta forma es un orguyo,
Que no autoriza el baruyo
Sino a sentirse abligao,
Porque no ha sido sacao
D´entre tuitos por mejor
¡que nadie en el pueblo es pior
ni dá ventaja al de al lao!
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De un tiempo atrás he notao
Que con raras actitudes
Va perdiendo las virtudes
Que le habían encontrao
¡Al pasito y con cuidao!
Qu´en su apuro y d´infeliz
Vide a más de una perdiz
Matarse en el alambrao…

No sé si usté se ha olvidao
Cómo y de ánde es que ha venido
O si echa mano al olvido
Porque se ha “oligarquizao”…
(Esta palabra la he empleao
sin ser de la jerga mía
porque aunque no lo sabía
¡la pucha! ¡si lo he aguantao!)

El que sea diputao,
O menistro o comisario,
Juez de pazo funcionario
O tenga un puesto elevao
¡no me lo ha de haber llevao
a suponer, aparcero,
que ha sido usté el cociero
que preparó el estofao…!

Con el naipe preparao
Y ansina sin darse cuenta,
se le hicieron las cuarenta
Sin haberlas barajao.
El que las haya cantao
No es razón pa´tanta buya
Ni pa crérse que son suyas
Porque las haya ligao.
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Sin embargo usté se ha inchado
Y pasa por la vedera
Levantando polvadera
Derechito y engestao...
Se lo encuentra tan cambiao
Que parece de otro arreo,
 y ví´á demostrarle, creo,
Que no soy exagerao.

Por ejemplo: me han contao
Que su auto en cualquier lugar
Usté lo suele atracar
Esté o no este autorizao;
Y si el melicp, oblihgao,
Me le hace notar la falla
¡pela ái nomás la medalla
y hasta se pone enojao!

Que a más de uno ha amenazao
-sigún los que cuentan esto-
con hacerlo echar del puesto
por haberlo “molestao”…
¡Aparcero…! ¿ No ha pensao
-si es qu´es lial en su entender-
qu´él cumple con su deber
y es usté el equivocao…?

Otra güelta l´escuchao
Decir sin ningún prejuicio
Que usté a Perón pa´lcomicio
Le arruinó su eletorao…
¡caray! Si usté hubiera estao
en la vedera d´enfrente
Perón no era Presidente…
¡menos mal que lo ha ayudao…!

También dicen que ha cerrao
Su “despacho” con falleba
Y ái se lo pasa en la cueva
Como peludo asustado.
No quiero ser molestao
Por un asunto cualquiera
Y a nadie abre su tranquera
Si no está recomendao.

¡Claro que a usté lo han votao
o me lo han hecho menistro
pa´que atienda a cuanto cristo
llegue a usté necesitao…!
¡Pero usté es tan ocupao…!,
y además por otra parte,
ya ha fijao el primer martes
p´al que no esté apadrinao…

Tiene bien amaestrao
A sus cuatro secretarios
Pa´que se hagan los otarios
Mostrándose interesaos,
y nadie hast´aura ha lograo
-si en el apuro mayor-
pasar por “el colador”…
como los han bautizao.

Tuitos los que han esperao
De vicio que los atienda
Es preciso que comprienda
Que son pueblo y son sagraos.
Porque Perón ha expresao
Del pueblo –y Perón no yerra-
Qu´es lo mejor de esta tierra…
¡ ricuerde, si lo ha olvidao!

Ruempa aparcero el candao
Y deje al pueblo dentrar,
Que no le van a sacar
Nada suyo ¡no hay cuidao!
¡Quién sabe cuanto entripao
Que usté pudo risolver
Cumpliendo con su deber
Se ha güelto como ha llegao!

Otras veces lo he notao
Cinchar como percherón
Pa´ponerse en posición
Y salir jetografia.
¡Dispués ¡claro! Habrá contao
muy suelto ́ é cuerpo a la gente
que jué el mesmo Presidente
que lo hizo dir a su lao!

H4��$
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En tuitas entreverao
Como perro en cancha ajena
Usté está siempre enlas güenas
¡qu¨en las malas no hay cuidao!
De lo suyo nunca ha echao
Nada en la bolsa común
Y manoteando al tun-tun
Parece un saca-bocao.

De a poco se ha mesturao
Sin saber como ni cuando
Con gente del otro bando
Que me lo tiene rodeao
Y a sabiendas o engañao
Los difiende como a hermano
Sin darse cuenta, paisano,
Que me lo han utilizao.

¡Claro! A usté  le habrán gustao
porque ha óido qu´ es “gente bien “…
y usté, aparcero, ricién
se ha dao cuenta…¡que atrasao ¡…
“gente bien”… qu´en el pasao
jué el azote d´ste suelo
u achuró hasta sus agüelos…
¡pucha qu´es dismemoriao!

Disculpe si me he bandeao…
¡pero es qu´esto ha costao tanto
que m´enjuresco y no aguanto
si me buscan de ese lao!
Y a más ¡qué va andar mezclao
En medio ́ e la sabandija
Si es mucho mejor qu´elija
Gente güena a su costao!

Aquel gorrión inspirao
Que se nos jué y se hizo estrella
Dejó su vida en la huella
P´aventar ese pasao.
¡Piense en ella¡ que alumbrao
por la luz de ese lucero
andará siempre aparcero
bien seguro y bien rumbeao

Ya sé que usté se ha boliao
Por echar en el olvido
De ande la luz a salido
U cómo lo han encontráo
Un de repente se ha hallao
Con mado y autoridá
Y ha créido en su necedá
Qu´era suyo o lo ha ganao .

Ricuerdo lo que ha expresao
Perón, amigazo, a gritos:
Qu´es necesario que tuitos
Patiemos p´al mesmo lao.
¡Usté por ái se ha mandao
cada gol pa´ los contrarios
que más parece adversario
que de nuestro combinao

¡Cha qu´está mal informao,
paisano!. ¡Deje esa huella…
que no ha visto andar por ella
nadie que se haya salvado!
Ta clarito pa´qué lao
Agarran los entendidos.
¡Recule, que se ha perdido!
¡El olfato lo ha engañao!

ZOILO LAGUNA

“Mundo Peronista”  Año II N° 41 Bs.As.
Mayo 1° de 1953 págs. 40 y 41
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AGRADECIMIENTOS:

1. El Centro de Documentación e Información del Ministerio de Economía, tiene el agrado
de dirigirse al Señor Director, para agradecerle muy especialmente la publicación de la
“Revista Escenarios para un Nuevo contrato Social” que han recibido. El material es de
inapreciable valor para ese Centro, y a su vez para difundirlo entre sus investigadores.
Reitera las expresiones de agradecimiento

2. El Gobernador de la Provincia de Misiones, Ingeniero Carlos Eduardo Rovira, saluda y
agradece la gentileza por el envío del valioso ejemplar de “Escenarios”; haciendo llegar
sus saludos y deseo de prosperidad en la lucha por los Derechos Humanos.

3. El Secretario de Cultura de la Nación, Lic. Torcuato Di Tella agradece el envío del
ejemplar N°6 de la Revista “Escenarios para un Nuevo Contrato Social”.

4. La Coordinadora General de la Unidad Gobernador de la Provincia de Buenos aires, por
especial indicación del Sr. Gobernador, Ing. Felipe Sola, expresa su sincero agradeci-
miento  al hacerle llegar el N°6 de la publicación “Escenarios, para un nuevo contrato
social”

5. El Decano de la Facultad de Derecho de la Universidad de Buenos Aires, Dr. Atilio A.
Alterini, agradece el envío de los números cinco y seis de la revista “Escenarios para un
nuevo contrato social” que leerá con interés y provecho

Estimados Compañeros de la Administración Pública:

Les hago llegar una reflexión que comienza por no ser la peor, ya que “la peor opinión es
el silencio” y es expresada por una dedicada trabajadora contratada por el Ministerio de
Educación, Ciencia y Tecnología, desde 1998.  Ante la crisis social, económica y política, le
reclamamos una respuesta al sector educación, y en última instancia a la institución educati-
va, ámbito de socialización que puede estar al servicio de los más variados proyectos de
poder. Este, es a la vez el que otorga o no, a cada persona la capacidad en distintos grados,
de participar del sistema educativo y de las instituciones políticas, de pensar el pasado y el
futuro con un grado determinado de conciencia. La posición de ámbito de concertación de la
política educativa nacional la constituye el Ministerio de Educación , Ciencia y Tecnología.
Es importante tenerlo presente para poder democratizar y dar mayor coherencia a las restan-
tes funciones del Ministerio. Al no tener a su cargo las escuelas, con todo el paquete adminis-
trativo que esto implica, se encuentra en óptima posición para mantener para un sistema de
evaluación  y de información que permita compensar diferencias regionales; aplicar políticas
compensatorias; innovar en materia pedagógica y de nuevas tecnologías y de formación
docente.

El producto de estas funciones da un marco de realidad a la reflexión  en materia de
educación , como aseguro de un mismo grado de ciudadanía para todos, y a partir de esa
base, da contexto a la proyección de estrategias para el desarrollo económico, social, cultu-
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ral, tecnológico y científico que todos anhelamos para nuestro país.

En el Ministerio de Educación , Ciencia y Tecnología trabajamos en pos de dichas funcio-
nes. Claro que hay muchas tareas pendientes, muchas cosas en el tintero que deben
instrumentarse para mejorar la posición estatal respecto de la educación.

Pero, en principio, como empleada del Ministerio, que hace unos años salimos a abrazar
para que no lo cerraran, creo necesario que todos valoremos correctamente lo que hacemos.
Es parte de la responsabilidad ciudadana de informarnos, reflexionar y participar.

En el Ministerio de Educación, Ciencia y Tecnología trabajamos por el derecho humano
a la educación, y en lo específico de la tarea, contra el desaliento que genera la desigualdad
de trato laboral, las capacidades subutilizadas y el desempleo que nos obliga a refugiarnos
como empleados de la cartera, disciplinados en la (i)lógica de la Administración Pública.
Creo que las privatizaciones y achicamientos estatales nos han servido para dejar atrás la
patética ingenuidad de creer en decálogos con soluciones instantáneas e importadas para
coyunturas nacionales, como fue en un momento la propuesta de cerrar el Ministerio de
Educación. Dejo en estas letras parte de mi abrazo al Palacio Pizzurno y a mis compañeros
de trabajo.

Gabriela Luzzi
                                                                   Abogada

                                                                gluzzi@me.gov.ar
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1. El original deberá estar escrito en lengua castellana en toda su extensión: texto,
tablas, epígrafes y leyendas de figuras.

2. El (los) autor/res deberá/n  presentar el original escrito o impreso a doble espacio,
escrito en lenguaje WORD con fuente de letra Times New Roman, con tamaño de
letra 12 puntos, con márgenes de 2,5 cm. a ambos lados al igual que arriba y abajo,
en papel tamaño A4. Títulos principales en negrita subrayados y en mayúscula. No
se admitirán fotocopias ni correcciones a mano.

3. Deberán adjuntarse el (los) disckette/s de 3 1/2 en procesador de texto WORD 6.0 ó
97. Indicar el programa y la versión utilizada en el caso de las figuras. El contenido
del (los) disckette/s y del soporte impreso, deberá ser idéntico.

4. Al comienzo de la primera hoja se indicarán título y subtítulo (si lo hubiera) del
artículo.

5. A continuación del título y subtítulo, se indicarán el (los) nombre/s y el (los) apelli-
do/s del (de los ) autor/es, los cargos o trabajos que desee resaltar (muy sucinto),
para su presentación. Si lo desea podrá elaborar una lista completa de colaboradores
con sus cargos o trabajos (también muy sucinto) al final del trabajo.

6. Los trabajos podrán ser enviados por correo electrónico como archivo adjunto.

7. Los trabajo deberán acompañarse con una breve síntesis con las ideas fundamenta-
les del artículo.
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La historia económica reciente y gestiones privadas fallidas derrumbaron
una prestigiosa institución de la salud: el Sanatorio Anchorena.

La voluntad organizada de los trabajadores estatales viene
a rescatar el edificio y su prestigiosa historia para ponerlo nuevamente
al servicio del bienestar de los argentinos.




